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Un balance d e las propuestas llevadas a cabo en la Unión Europea 

Teresa Torns, Vicent Borras, Sara Moreno, 
Carolina Recio •:· 

Recibido: 21-l l l-2007 
Vrnión final aceptada: 15-lX-2007 

Introducción 

En la mayoría de los países europeos, durante las últimas décadas, se 
han producido cambios en el tiempo de trabajo, situándose este tiem­
po en el centro de las preocupaciones y las actuaciones que giran al­
rededor del mundo laboral, especialmente desde la crisis de empleo 
que se produjo como consecuencia de las transformaciones del siste­
ma de producción fordista-taylorista. Un sistema que, como cabe re­
cordar, regulaba la jornada laboral según unos cr iterios pactados Y es­
tablecidos, capaces de disciplinar a la población trabajadora tanto en 
el ámbito laboral como en su vida cotidiana. Esta situación, que algu­
nos especialistas han bautizado como "jaula dorada" (~:rndt Y ?ei­
fert, 2005), ha hecho posible que la mayoría de la poblac1on asalariada 

'' Cemrc d'Estudis Sociologics sobre la Vida Quotidiana i el Treba~ (QUIT). Depa:­
tamemo de Sociolocría. Universit:it Autónoma de Barcelona. Edific io B. 08 l 93 B@e-

11 
.,. • . s@uab es· v1cenc.borras 

aterra, Darcelona. Correos electro111cos: ten:sa.torn ' · · 
uab.es; sara.moreno@ uab.es; carolina.recio@uab.es. 
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interio ri za. e unas p.1ut:1 hor:ir ias como ~i fu e ra n naruralcs e in111uta­
bks. 

Las necesidades del ac ru:il sistema produc tivo se han tradu c ido 
e n un:i m ayor tkxibilidad del mercado de trabajo y e ll o ha su­
puesto la ruprura J e csr:i "j aula dorad:i ., . E st::i. fl exibi lización h a cn­

romr.1do su expresió n p rincipal en los c:11nbios e n b organ ización 
y rc::orden:ición dt'l tiempo d e trabajo. Unos cambios qu e, en la 
pr5ctic:i . han significado la creació n de un amplio :ibanico d e m o ­
J:ilida<.ks rcmpor::1ks atípi cas (fomjas h o rarias, c u e nt:is de ti empo, 
b,llKOS de ric-mpo, ctc~ter.1) y un refuerzo de la dcsrcgubció n de 
las viejas j o r nadas lab o rales (trab:ijos de fin de semana, tiempo p ar­
cial. turnos, etcéte ra) . Asimism o. a todo ello c3b e añ adir que tales 
rnod3liLbdcs ho rarias se dan en un contexto comractual d o nde el 
empico va acompai1ado d e una fu e rte inestabilidad y p recaried ad 
que alimenta cl aumento d e la incertidumbre labo ral. De t3l 1113-
ner::1 que c'stas condicio n es en el t rabajo se h an convertido e n u n::1 
realidad cotidian3 p::1r<1 much os trabajadores y trabajadoras ) n o e n 
la excepción que afecta sólo a unos pocos. Po dríamos d ecir que b 
norma labor::1l horaria se h a transformado desde una "j aula d o ra­
d::i'' hacia la inc'Stabilidad de una " libertad azarosa''. En otras pala­
bras, b confo.bilid::id y b certeza d e tener una vida laboral y coti­
diana basadas e n un ::i j o rnada laboral fij 3 y es table t ie nd e n a 
desaparecer en favor de un aumento de la variabilidad de h o rarios. 
Vari:1bilidad que, e n e l peor de' los casos, pued e n inc luso oscibr 
día a día. 

Esta situ3ción solamente benefici.1 a aquellas personas que tje n e ll 
poder y autonomía com o par;:¡ dec idir su propio horario y que acos­
tumbran a ser person3s con ni,·dc altos de cu alificac ión para las em­
presas. En el po lo o puesto. esta no e la real idad d e aqu ellas person as 
que tienen baja cu :ilificació n. bajo salarios y/o peores condic io n es 
labor.1les, a quienes b Yariabil id::id h o raria aiiade dificultad. Por lo ge­
neral. se tr:1t::i de puestos d e trabaj o e n los que, ad em ás, las d esigu alda­
des de género y etnia n~sultan L'videntes. 

A pesar de ello. esra " libertad azarosa" no tie ne po r qué ser estric­
tamente negativa.Algunas actuaciones, impulsadas d esd e dive rsos go­
biernos europeos, constituyen experie n cias interesantes d e reorde n a­
c ió n y regulación del tiempo de trabajo, si bien en la mayoría de los 
casos chocan con la falta de un consenso social que las avale. Aunque 
minoritar ias. tales actuaciones pueden ser vistas como respuestas al­
ternativas a los nuevos retos que plantean los cambios p roductivos en 
relació n al tiempo d e trabajo. 
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E re :irtírnlo presenta u n babnce sobre :.i lgun:.is ele las principales 
modificacio nes quL' el tielllpo d e rrab~~o ha sufrido en las últimas dé·­
cadas en el contexto euro peo. Se parte de consider::1r la cen tralidad de 
la jornada laboral com o un e lem ento clave ele la o rganización e111-
pres:u ial. Y d e ver el rie lllpO com o u n elemento fu ndam ental e n la 
organización de la sociedad y ele la vida cotidiana de las personas, así 
como el ej e básico desdt• donde repensar el bienesta r cotidiano. En 
un primer momento se Jleva a cabo u na reflexión sobre el tiempo d e 
trabajo desde una perspectiva h istó ri ca. A continu::1ción, se ofrece un 
balance de las ac tuaciones m ás e m blem áticas llevadas a cabo, en la 
Unión Europea, a lo largo de Ja última década sobre el tiempo de tra­
baj o. A través del m ism o se trata d e m ostrar el éxito del proceso de 
aculturación que han sufrido las sociedad es industrializadas. Proceso 
que ha significado la inte rio rización d e u nas normas y regulaciones 
hor:.irias, que han se1-vid o ele pauta para b organización social de los 
o tros tiempos, m ás allá del tiempo de trabajo productivo. De tal m a­
nera que los cambios y las nuevas propuestas de reorganización del 
tiempo de trabajo chocan ele lleno con estas resistencias cultural_es, y 
que sólo son aprovechadas po r ciertos colectivos, como las mujeres 
con cargas familiares. 

1. Sobre el tiempo de trabajo: un poco de historia 

Ames de entrar a exponer los actuales cambios aconte~idos en to r­
no al tiempo de trabajo es n ecesario realizar una pequena aproxima­
ción histórica. Es imprescindible resaltar el olvido a~wal de las lu­
chas de fina les d el siglo X IX encam inadas a conseguir una JOrn a_da 
laboral que hicie ra posible las fa mosas "8x3" (8 horas ~e trab~JO, 
8 horas d e v icia personal y 8 h o ras ele descanso) . Un o lvido, 0 si se 
quiere, un sil encio, qu e ha perm.itido que algunas propuest_as actua­
les aparezcan como innovadoras, e incluso reclam e n coi~10 idea pro­
pia uno de los prime ros logros ele la lu cha del movmuento obrero 

(Buqueras, 2006) . . · i ¡ · 
Algunos de los especialistas que han analizado la h1stona e~ ª JOr-

- ¡ · , el· 1 3da nada laboral (Espuny, J 997) senalan que la regu ac1o n e . a JOrn, 
1 b _ · . 1 · que en casi tocios los a oral espanola ha secru1do as mism as etapas 

, " E - o bserva que en paises industrializad os. Concretamente, e n spana se . . , d 
187 . , . e , . 1ta una p ropos1c1on e 3 el d1pmado catalan Antom arne p1ese1 ' · 
1 . 1 c:b . s de vapor y Jos ta-
ey que establece las horas ele trabajo en as 1a n ea 
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l\eres. Se tl(lta. sobre todo, 1k una rcforn1a de carácter human itario y 
fisiológico orient.1d:i ;i :isegur<lr b viabilidad de la reproducción de Ja 
fuerza dl' tr;ibajo. E t:.is medidas cristalizan en una legislación protec­
tora que reduce: l.1s horas de trabajo de b población considerada más 
débil, la · nntjeres y los ni1)os. Diez años más tarde. se crea la Comisión 
de Reformas Sociales con un progr;im;i legislativo que deja entrever 
b idea de una limitación genérica de la jornada laboral. Será el Pri-
1m·ro de Mayo de 1890 el punto de partida de la jornada laboral de 
8 hor.is. una demanda obrera unánime orientada a log rar la 1nejora 
de la calidad de vida y a poder disponer de horas libres para el desa­
rrollo personal. Sin embargo, no será hasta 1919 cuando se firm e el 
decreto que fija legalmente la jornada laboral máxima de 8 horas dia­
rias y 48 semanales en todas las actividades laborales. Con b I 1 Repú­
blica. se reafirma la jornada máxima legal con una regulación que in­
troduce el principio del reparto del trabajo. Posteriormente, con la 
depresión económica de los a11os treinta del siglo XX, se propone 
la semana de 40 horas con el rechazo del empresariado y la <icepra­
ción de la clase trabajadora. 

La aproximación históric<i nos muestra a la perfección el carácter 
paradójico que ha rodeado el tiempo de trabajo en nuestras socieda­
des. Porque no deja de sorprender que, hov en día, en los albores del 
siglo XXI, esas misma ideas estén presentes.en los debates más recien­
tes sobre el tiempo de trabajo.A este respecto, sólo cabe rt'.cordar que 
para defender el límite máximo de 48 horas de trabajo semanales en 
la Unión Europea, fijado por la directiva 2003/88/cE aprobada 
en 2003, se ha utilizado el articulo 137 del tratado, que establece la 
competencia de la Comunidad para fomentar y completar las accio­
~es de los estados miembros con ,·istas a mejorar el entorno de traba­
JO. Un~ _mejora de ·tinada a proteger la salud y la seguridad de la 
poblac1011 trabajadora. Y que, por otra parte, las actuales políticas 
~ur?peas de reducción del tiempo de trabajo, así como las de conci­
hacion. ~?seen un trasfondo relacionado con la baja natalidad (la re­
producc10~ humana) y la necesidad de crear empleo, repartiendo el 
empleo exmeme. 

1.1. El i111agi11ario coleaivo del fordis1110-tayloris1110 

Puede afirmarse que con la llegada de la sociedad industrial se esta­
blece u_n antes y un después en la concepción del tiempo. El origen 
de la Jornada laboral, según los especialistas más reconocidos 
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(Tho1np 011. 1979), empieza cu~mclo se genera entre los :.igricultorcs 
una relación distinta, bas:.ida en la contratación de los servicios entre 
í mismo-. A partir de ese momento, la preocupación de unos pasará a 

ser la de controlar que el ubordinado no pierda el tit:mpo. Posterior­
mente, la generalización dt: la llamada R evolución Industrial, con­
templada como producción en serie de bs empresas manufactureras, 
hará necesaria la sincroniz:ición y la racionalización del tiempo de 
m1bajo. Y. según los l'Studiosos. la nu<.:va regulación temporal estuvo 
n:spaldada por la di ·ciplina propia de la moral puritana que asociaba 
d riempo de no trabajo (trab:.ijo no asalariado) con la pérdida de 
rie111po. Este:: binomio (puritanismo y capitalismo) fu e esencial para 
conseguir la mteriorización de las nu evas normas discipl inar ias no 
sólo en el ámbito laboral, sino en la organización personal, familiar y 
social de las nuevas sociedades industriales. Y, desde entonces hasta la 
ac.:cualidad, las normas del imaginario fordista-taylorista han conse­
guido moldear y cohesionar la vida de la mayoría de la población de 
nuestras sociedades. 

El éxito de este proceso de aculturación es precisamente el moti­
vo por el cual el tiempo de trabajo se sitúa de nuevo en el centro del 
debate.Ya que para encontrar nuevas respuestas a la crisis del empleo, 
o al hecho de que las mujeres estén cada vez más presentes en el mer­
cado laboral, sin olvidar el creciente proceso de envejecimiento ele la 
población , es necesario afrontar y cuestionar la actual organización 
socioeconómica del tiempo de trabajo. Una reordenación y reorga­
nización que necesariamente deben situar como elemento clave el 
cuestionamiento de los imaginarios colectivos propios de u1:a socie­
dad que mayoritariamente, en esta parte del planeta, ya no vive sobre 
una realidad productiva fordista-taylorista.Y es necesario que esto se 
pueda realizar sin perjudicar a los más débiles (mujeres,jóvenes, per­
sonas inmigradas y discapacitadas). En consecuencia, hay que afrontar 
el cambio de unos valores y unas realidades materiales que h:n con­
vertido el tiempo ele trabajo, aunque entendido sólo como Jornada 
laboral, en el centro del proyecto de vida en sociedad y en la fuente 
de prestigios y consideraciones sociales. 

Existen suficientes estudios que muestran claramente q~e los 
cambios en los horarios de las jornadas laborales implican cambios en 
la vida cotidiana de las personas (Torns y Miguélez, 2000)_.Y que es­
tos cambios perjudican más a las mujeres, a los ~1enos cual~ficados Yª 
las personas inmigradas. Además, tal y como senalamos mas ad~lante, 
la interiorización de un modelo de vida centrado en este npo _de 
tiempo de trabajo provoca una serie de resistencias culturales que 111-
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cluso se dan cu.mdo sc plantean ·olucio nes que pu eden im plicar me­
joras. Resistencias que son m~s evidc 1~tcs cuan do b p~blaci ón traba­
jadora no acepta -o percibe como tiempo_ muen?, t1_empo vacío 

0 
p~rdida de tiempo- el rl sultado de ac~uac1ones te~m~amcntc bien 
rt'Suclt.1 . El hecho de asumir de forma lmeal y cuanntat1va los perio­
dos continuos dd tiempo de trabaj o y del tiempo de no trabaj o pare­
ce en la actualidad la m ej or opción para aceptar los cambios. El re­
chazo de la reducción de una j ornada labo ral sincró nica y cotidiana 
p:m'ce ser la o tra c:ir:i de la m oneda. Tan sólo las mujeres que han 
de asumir d cuidado de pe rsonas dependientes p arecen estar de 
acuerdo con la reducciones sincrónicas y cotid ianas (To rns y Mi­
gL11~lt'z. 2006) . 

2. Las actuaciones y propuestas 
en la Unión Europea 

Veamos ahora algunas de las principales actuaciones, a n ivel euro peo, 
que han sido ideadas con el objetivo de reducir y/ o reestructurar los 
tiempos de trabajo. Corno e verá, todas ellas apo rtan luces y som bras, 
en el sentido de que no se puede hablar de éxito o fracaso. p uesto q ue 
todas ellas presentan logros y resistencias. 

2.1. Las 35 lwms c 11 Fra11cia 

El gobierno francés instaura desde el año 1996, a partir de la ley Robi11. 
un sistema de ayuda a las empresas que realicen una reducció n del 
tiempo de trabajo (RTT). Posterio rmente, en 1998, con la llam ada ley 
A11br)~ se establece la duración de la j ornad:i laboral sem anal en 35 ho­
~s. La aplicación de la misma en cada empresa y sector se realiza t~­
mendo en cuenta las características productivas y se conc reta a tra~es 
de los procesos de negociación colectiva. Un hecho que no i111 ph ca 
una igual distribución del tiempo de trabajo semanal para todos los 
trabajadores/ as, de tal maner-.i. que muchas empresas utilizaran el cóm­
puto anual de horas de trabajo para realizar de manera efectiva la re­
ducción del tiempo de trabajo. Esta ley ha sufrido sucesivas modifica­
ciones, que han permitido ampliar la jornada labo ral, hecho que en la 
práctica ha significado la desvirruación de la aplicación de la ley. 
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Esr:1 propu e~ ta de reducción del tiempo de tr:ib:iJo nace como 
con ecuencia del debate sobre la cr isis del empleo que tiene lugar en 
la Unión Europa a partir de los años setenta, ya comentada. Su obje­
tivo principal es, pue , el intercambio de tiempo de trabajo para crear 
ernpko y luchar contra el paro. Esto significará, en la práctica, alejarse 
de la reivindicaciones históricas sobre el tiempo de trabajo, ya que 
desde los inicios de la industr ial ización hasta el fi n de la conocida 
como época dorada del empleo las actuaciones sobre la reducción del 
tiempo de trabajo renían com o objetivo lograr una mejora de las 
condiciones laborales y de la calidad de vida. 

L:is consecuencias de la aplicació n de la RTT 

Las implicaciones que la ley de las 35 horas ha tenido sobre :1 emp~eo 
y las condiciones de trabajo han variado enormemente seg~111 el tipo 
de población trabajadora y de la empresa dond~ ha~ te~11do lugar. 
Uno de los pr imeros estudios que trara de ver las 1mplicac1ones sobre 
la condiciones de trabaj o es el realizado por Estrade y Ulr ich (2002) 1

-

Estos autores apuntan que la aplicación de la l~y ~le la~, 35 hora~ ha 
aumentado la flexib ilidad en referencia a la d1stnbuc1 ~11 hora;1a _Y 
temporal , manteniendo la jerarquía ocupacional. Es decir, los tec111-
cos y profesionales mantienen ho rarios más reg~lares que el !·esto _de 
población asalar iada. Según este estudio, la RTT mtrodt~ce mas varia­
bilidad de horar ios que la ya existente, lo que resulta mas notabl~ en­
tre la población menos cualificada, particularmente entre las mujeres. 

1 · d ' ' a la pobla-Se puede afirmar que la RTT ha po ariza o, aun mas, e e . 

. , , ¡ l"fi ·' le11 ganando mientras C!On ocupada. Los de mas a ta cua .1 cac1on sa • . 
que los descualificados y con conruciones laborables más precarias sa­
len perdiendo al quedar sometidos a ritmos de trabajo más irregular~s 

. . . d fi 0 tan to la heteroO'enet-e 1111prev1s1bles. De este 1110 o, se re uerzan, P r ' . :;:> • , 
d . , . d 1 ·s 110s de d1ferenc1ac1011 ad de la poblac1011 asalan a a y os m ecan1 1 · 
que ya existían. . . ¡ · 

El estudio de M eda y Orain (2002) obtiene smu _la_res conc usio-
. . _ 1 b. s más vtS1bles de la RTT nes. Estas especialistas senalan que os cam 10 fl 'b"l"d d A ' 

, 1 t de la exi I i a . s1, estan relacionados con el refuerzo y e aumen o . . 
mayoritariamente un son los menos cualificados los qu e expresan , 

1 • • • 1 esta de DARES "Reducción del 
Estudio realizado a parnr de los datos de ª encOuO I . dos que han reducido 

· d . d 'd ,, ¡· d• • 1 6 asa ana oempo e trabajo y formas e V1 a rea iza d ª · 
su tiempo de trabajo (Estrade y U lrich , 2002). 
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empeoramiento de sus condiciones de trabajo. De 111Jnc ra que la de­
m:mda del retorno a l.1 norma fordi ra , es decir, d e las jornad as labo­
r.1ks organizad:is de lunes :i viernes, de m anera regular y continua, es 
r1 modelo de rt>si rencia de la pobbción rrabaj:idora con baja cualifi­
c.1ción. 

Estt' mismo estudio , r:irnbién, a11aliz:1 cómo se h a tr:idu cido en la 
pr;\crica b RTT. En la ma)Oria de los casos la jornada lab o ral diaria y 
cotidiana se ha m:intenido con el mismo número de h o ras y se h a te­
nido que tr:ibajar con 111ás intensidad con tal de obte n e r un fin de se-
111ana 111ás largo o disfruta r de más dí:is de vacaciones. En d e finitiva , 
m1t.·vamt•11te se pone de 111anifiesto cómo la aplicación d e la RT T sin 
una rcdcfinición de los objetivos solam ente favorece a los m ás c u alifi­
cado .. lo qut> se consigue a cambio d e una m ayor intensidad d e l tra­
bajo coridiano (Bouffartigue y Bouteiller, 2000). 

H ay que añadir que estos estudios indican que las nuevas formas 
de flexibilidad facilitadas por la RTT han aumentado la dificultad d e la 
acción colectiva.Y en un contexto de relativo peso de la acció n sindi­
cal, como el francés. la ley de las 35 horas no h a significado conseguir 
35 hora de trabajo semanal, sino una reducción e n el cómputo anual 
de horas trabajadas. 

Implicaciones de la RTT en los orros tiempos 

Tal y como se ha mostrado en otros estudios (To rns y Migué lez, 
2000), las transformaciones en la organización , la distribución Y b 
cantidad de hora de trabajo tien en efecros inmediatos sobre los otros 
tiempos que afectan la vida cotidiana de las p erson as. En o tras pala­
bras, cambiar la jornada laboral significa cambiar la vida cotidian a d e 
los individuos y sus familias. 

Boufl:arrigue nos muestra que el uso del tiempo que libe ra b RTT 
se t~aduce en una acentuación de las prácticas ya existentes que se 
realizaban ames de dicha RTI. Y estas prácticas varían según la clase 
social y el género. D e tal manera que la RTT no modifica e l aspecr_o 
fuertemente sexuado de la distribución del trabajo doméstico-fa1111-

liar entre hombres y mujeres. A pesar de ello convien e destacar que, 
según Meda y Orain (2002), aquello que par~ce haber mejorado, gra­
c~as a la 'RTT, ~~uo para hombres como para muje res, es el ti empo de­
dicado a los htjos/as. Aunque esca mejoría no es homogén ea para el 
conjunto de los trabaj adores/as, ya que algunos señalan que tienen 
más dificultades para conciliar su vida laboral y familiar. 
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Podemos decir. puc~, q u e- el balance 1m11:str:1 rL'"ultados ambiguos. 
Para una m ayoría importante de h o mbres y mujeres profesionales, 
muje res y h o mbrt'.'s con cria tur::is, muj eres qu e trabajan a tiempo 
completo. a í com o parejas de doble ingreso, la situación ha m ej o ra­
do. Estos colecti\·os consickr:.lll que poseen m ás tiempo de libre d is­
po ición personal. par:.i estar con b fami lia, para descansar, para acuvi­
Jadc dt ocio, e tcétera. Se tra ta, por tanto, tal y corno ya hem os 
apumado. de> aquellas person:.is que consiguen acumular medio día o 
un día libre a la semana. Es decir, la m ejoría tiene que ver más con la 
acumulacióll del tiempo de no trabaj o continuo que con una reduc­
ción sincrónica y diaria del tiempo de trabajo. 

El éxiro de esta m odalidad de RTT parece confirmar e si tenemos 
en cuen ta que el grupo de p ersonas que consideran que las cosas no 
han cambiado son, precisam ente, las que consideran que una dismi­
nución de la jornada cada día es una medida que tiene poca utilidad. 
O en arras palabras, consideran que la jornada laboral más corta no 
tiene repercusión en su vida cotidiana. Pero es necesario recordar que 
muchas mujeres que trabajan a tiempo parcial (30 horas semanales) 
no han podido beneficiarse con la RTT prevista en esta ley, ya q~1e al 
trabajar m en os horas que las reducibles continúan ten iendo la nusma 
jornada con Jos mjsm os bajos salarios. 

Valoración de los resultados d e la RTT de la ley fra ncesa 
de las 35 horas 

Los efectos de las transformacio nes del tiempo de trabajo provocadas 
po r la aplicación de la ley francesa de las 3~ ho_ras s?,n diver~as Y con­
tradictorias. Por un lado, se ha dado una d1sm111uc1011 del tiempo de 
trabajo, p ero, por otra parte, ha habido un endurecimiento de las con­
diciones laborables, en algunos casos. Sobre tocio en aqu~Uos empleos 
menos rnalificados, ocupados m ayoritariamente por n:iu~~res Y en los 
que la fl exibilidad es entendida como mayor d1spo111b1lidad laboral 

del trabaj ado r/a. · d · 
Asimism o cabe sefia.lar que las empresas no han per?ido pro ucti-

vidad y competitividad por la aplicación de est~s 1i:ecl1das Y ~n algu-
d de traba10 sm que eXJstan da-nos casos se han crea o nuevos puestos ' J , 

ros precisos al respecto. · 1 
La población más cualificada, principalmente los pro~esiona ~s, 

considera que la RTT h a significado un aume nto ~el tie_ifin po _, e 
. . bio de una 111tens1 cac1on ocio. Un tiempo que se consigu e a cam 
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t'kl tiempo de trabajo cotidiano. Se mua de una itu<1ció n que sola­
mente implica una 111L'jora real de las condic iones de trabajo en el 
caso ck que Sl' rL·duzc m los objctivos anuale establecidos por Ja 
emprl'S.1. 

E. tos cambios y disminuciones horarias han sig nifi cado, por Jo 
t:into. mejoras p:ir.1 aquella per onas con má. cargas familiares, con­
crL·tamc11tl' par;1 los padres y madres. Se trata d e una m ejora que se 
tr.1duce en podl·r disfrutar de fines de em ana m ás largos y d e más 
días de vacaciones. 

Esta RTT. como las que más adt'lante se detallan , choca con un ló­
gica de trabajo industrial que es portadora d e tm;i distribución hora­
ria y tt'mporal fuertemente arraigada entre la pobL:1ció n . Esto quiere 
decir que la población trabajadora encuentra sentido y p e rcibe una 
mejora cuando la RTT permite <1cumular un periodo continu o d e 
tiempo libre. Y, por tanto, no valor;i positivamente b reducción sin­
crónica y cotidiana del tiempo de trabajo. Una valoración d e la que 
cabe precisar d hecho de que muchas mujeres con trabaj o a tiempo 
parcial hayan quedado fuera de la ley.Y hay también que recordar la 
lentitud con la que se dan los cambios socioculturales necesarios para 
entender mejor cómo estas reducciolll:s en el tiempo de trabajo re­
munerado tienen implicaciones en lo otros tiempos. Dada la fuer te 
interiorización de los modelos industriale. de reparto y distribución 
de los tiempos y los trabajos, probable1lll·nte erá necesario espe rar a 
que transcurra un periodo suficientemente· largo dc tiempo para que! 
los modelos alternativos más igualitarios aparezcan y ac;iben tenien­
do relevancia estadística. 

2.2. El 6+6 e11 Fi11la11dia 

A principios de la década de los noventa del sio·lo xx coinciden dos 1 b , 
e em~r~tos clave para que se plantee una propuesta d e RTT como la 
pro_rJCiada por el _modelo 6+6: el debate ;i nivel europeo sobre la ne­
cesidad de r~dum _Y reorganizar el tiempo de trabajo y la crisis de 
empleo en Fmbnd1a. Se trata de buscar estrate()'ias que den respuesta 
ª una d_o?I~ preocupación: la de crear emple~ y la de mantene~ la 
compet1nv1dad d_e las ~mpresas (Boulin, Cette y Taddéi, 1993). f~n.­
la11d1~. e~1 esos anos, vive un periodo marcado por una fuerte crisis 
economJCa que se refle· ' d de 

0 
J~, en una ca1 a del empleo y en una tasa 

P?ro del 17 Yo._La redu~c1on_~el tiempo de trabajo emerge como un'1 
v1a para solucionar la s1tuac1on de crisis. En ese contexto, se recupe ra 
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la propm:sta Jcl p~-ofosor . eppanen2 con un doble objt:tivo. En pri-
111rr_ l~1gar, reorgamz~1: e_I tiempo ele trabajo, para conseguir una mayor 
flex1b1hdad, compet1t1v1dad y productividad. Y, en seo-undo Ju<"1r re­
ducir la jornad;i laboral d iar ia como estrategia par; la creaci'ó~ de 
e111p_leo estabk coi: b finalida~! de dibujar una al ternativa al tiempo 
pamal y al alargam iento de la Jornada laboral. 

Se rrara de una propuesta que va más allá de la simple reducción 
de ho~as de trabajo semanales y I o anuales, ya que no es posible apli­
carla s111 repensar todo d proceso de trabajo. En concreto, el mode­
lo 6+6 supo ne establecer horarios de actividad de 12 horas, repartidas 
en 2 turnos d e 6 horas y 2 puestos de trabaj o (Torns y Miguélez, 
2000). Y. al mism o tiempo, contemplar la posibilidad de alarnar o re-
d 

. b 

uc1r estos turnos, pero manteniendo, siempre, el máximo de 30 ho-
ras sem:inales por persona. 

La reorganización y la reducción del tiempo de trabajo a través de 
diferentes turnos permi te alargar el tiempo o perativo de funciona­
miento de las máquinas, con una mejor respuesta productiva, así 
como ampliar los horarios de serv icios, con una m ejor o ferta de 
atención a los usuarios. Se reduce, por tanto, el tiempo de trabajo sin 
perjudicar la productividad, al tiempo que se obtiene una mayor fle­
xibilidad con efectos positivos. Por esta razón, y a diferencia del tra­
bajo a tiempo parcial involuntario o el trabajo compartido, la reduc­
ción diaria ele la jornada facilita una organización del trabajo más 
flexible, tanto si nos referimos a las necesidades de la población traba­
jadora como a las necesidades de la producción y la oferta de servi­
cios (Peltola, 1998). 

Las observaciones anaJjzadas sobre este modelo provienen de la 
prueba piloto realizada entre los años 1996 y 1999 en el marco del 
Programa para el Empleo del Ministerio de Trabajo finlandés. Se rea­
lizaron 37 pruebas en empresas tanto del sector público como del 
sector privado que alcanzaron a 2 .080 trabajadores y trabajadoras. Es­
tas pruebas permitieron obtener Jos primeros resultados sobre la va­
loración de la aplicación de esta política de RTT. 

Lo primero que cabe decir es que los resultados no son homogé­
neos, al igual que en el caso francés. En concreto, hay diferencias en-

2 El amecedence teórico cid modelo 6+6 se remonta al ario 1967. Se trata de una 
P_ropuesta realizada por d sociólogo finlandés Paavo Sepp~nen,~egún la cual s: debe­
na priorizar la amortización del capital invertido en d d1a a d ra. Y no a traves de la 
consecución de un día libre a la semana. En aquel momento, la propuesta se menos­
preció por utópica. 
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rre el sector público y privado y encrc los distinto. colectivos de p er­
sonas tr:ibajadoras.Y lo mismo su ced e con los rcsul t:idos obtenidos en 
rebción al incrcnll'nto de la productividad o a la c reació n d e empleo. 
En el caso del Sl'Ctor privado. en d que h m ayoría de trabaj adores son 
hombrl'S. se pone de manifiesto un aumento de la competitividad de 
las empresa~ medida en términos de flexibilid:ld. b reducción de la 
jornada laboral se h:l compensado mediante el aumento d e la inten si­
·dad del tiempo de trabajo y la abolición de las paus:is, que han su­
puesto una nuyor compresión de la j o rnada bboral. Pero los e fectos 
po, itivos 'obrl' la creación de empleo son , prácticamente, inexisten­
te~. En cambio. las experiencias realizadas dentro del sector público 
remiten a un escenario inverso, aunque en este sector es difícil en­
contrar indicios de que esta política de RTT h aya supuesto un incre­
m ento de productividad. En este sentido cabe alenar de las dificulta­
de que emra11a la medición de la productividad en sectores como la 
sanidad y los sen ·icios sociales.Ambos son sectores e n los que una re­
ducción del tiempo de trabajo no puede tradu cirse en un inc re m ento 
de la intensidad. puesto que ello podría devaluar la calidad del servi­
cio. Es decir, los puestos de rrabajo intensivos en m ano d e obra no se 
pueden flexibilizar a tran~s del uso intensivo del tiempo, ni acumular­
lo en días y horas concretas. porque están sujetos a dar respuesta a d e­
mandas cotidianas. Sin embargo. la creación de nuevos puestos de 
era.bajo ha sido posible gracias a las sub,·enciones públicas d estinadasª 
la implementación de la e:\-periencia. 

Además de e tos efectos. de carácter técnico el modelo h a gene­
rado efrctos sociales dentro Y fuera del mercad~ laboral. Desde una 
perspectiva estrictamente lab~ra\. los cambios en la intensidad , distri­
~ución Y regulación del tiempo de trabajo han afec tado d e forma dis­
tinta: por. un lado, se lamina la relación e interacción entre las pers~­
nas trabajadoras Y· por otro. se produce un aumento de la autonomia 
:

11 e~ puesto ~e rr.abaJo entre las categorías más bajas, mientras que d!­
cha autononua d1sm111uye para quienes ocupan los puestos más cualt­
ficados. Para este último colectivo. el sistema de turnos siCTnifica un 
aumento de la rigidez en la distribución de la jornada labo:al. . , 

Or'.o ~e los efectos generados guarda relación con la asuncion 
~layontana_ de ui~~ co~cepción del tiempo lineal y cuantitativo que 
~gnora la dimension smcrónica y cualitativa del mismo. Por e llo, al 
igual qu: en el caso francés. si bien una reducción diaria d el ciemP0 

de traba~o puede suponer una mejora de la calidad de vida en térmi­
nos de tiempo la mayon'a d · . · a' s • e personas sigue prefiriendo trabajar l1l 
horas para poder acumular días enteros de vacaciones.Tan sólo aque-
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lla~ persona cuya ,·ida cotidiana no g ira exclusivamente en torno a la 
jornada laboral acogen positivamente la posibilidad de d isponer de 
más tiempo dia riamente. Es decir, son las mujeres con hijos/as pe­
queños o personas dependientes a su cargo, y en menor m edida las 
personas j óvenes, quienes ven beneficios en la aplicación de este mo­
delo de RTT. 

Del análisis de estas consecuencias sociales se desprende la consta­
tación de que este nuevo modelo de RTT topa con los obstáculos an­
te· mencionados. El primer obstáculo radica en el alto grado de inte­
riorización de un modelo temporal industrial, lineal y cuantitativo, 
que condiciona la pe rcepción sobre lo que puede y debe hacerse dia­
riamente, en términos de duración, distribución y ritmo de trabajo y 
de tiempo.Y el segundo de los obstáculos tiene que ver con la exis­
tencia de una débil conciencia colectiva capaz de valorar positiva­
mente las m ejoras que puede suponer el modelo 6+6 para crear em­
pleo. 

2.3. El 'ivork and lije balance' en el Reino Unido 

En el R eino Unido ha aumentado la preocupación sobre el tiempo 
de trabajo a partir de los inicios del gobierno labo~ista , en el año 
1997. Esta preocupació n se ha centrado en el conocido como ~vork 
a11d life balm1ce (WLB) (equilibrio entre trabajo remuner~do Y vida), 
motivada fundamentalmente por la existencia de un conjunto de es­
tudios que mostraban el creciente malestar de la población ocupada 
debido al número de horas trabaj adas y el impacto que ello tema en 
el equilibrio con el resto de la vida. . . . , 

En este país el tiempo de trabajo ha tendido ha_c1a la. reahzac1011 
de horas extras y jornadas atípicas, que en parte ha s~do viable g_r~c~as 
al modelo familiar existente. La existencia de unos sistemas fam1lt~res 
fragmentados y la ausencia de una conmnidad fuerte pue~en_ ~xphcar 
el bajo grado de oposición a las jornadas atípicas. L~ amphac1on de la 
jornada laboral está vinculada a la presión por tenmnar las rareas, una 
lógica que rompe con Ja duración estándar de la jornada laboral, de 
manera que las horas aópicas (1111social hours) y las horas extras pasan ª 
formar parte del horario normal (R.ubery, 1998). . 

. . Bl · , d Ministerio de Comer-El primer Gobierno de a1r, a traves e su . . 
1 · . . , . d d·das Jeo-1slanvas y fisca es c10 e Industria realizo un conjunto e m e 1 o 

' d ?2 mpresas destacadas para facilitar el WLB: establecer un grupo e - e fc d 
. . b ' r· cas· establecer un on o por promocionar ejemplos de uenas prac 1 , 
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par.1 fin.mriar el empko por p:irte <ll' h cmprcs:i. asesora. e n temas 
<le \VLB: \.\ cn·ación dl' niateri:tles de informació n y ase. o ramiemo; la 
fin ,1nriación de b inw. rig.Kión en esta m ate ria. y e nfatizar la actua­
ción del Gobi1..'rno como buen l'mplcador. Adern:l , e l Gobie rno bri­
t:'1nico ha impul .1do otras medid:l para facilitar el \VLl3: mejora del 
derecho ;i b baja maternal, derecho a pedir trabajo con horario ílex.i­
hk, dcrt'cho a (kjar 1..·l cmpko por c::1usas familiares (sin retribuc ió n) y 
crt'llitos para linanci;ir el cuidado de los hijoshs. El objetivo de estas 
medidas Ju sido mejorar la condiciones de trabajo y vida de los tra­
bajadores/ as, dado d de contento de los indiv iduos resp ecto a la can­
tidad di.:- horas trabajadas y su impacto en los o tros ámbitos d e la vida, 
tal como ya se ha comt'ntado. 

Los diferentes análisis de evaluación realizados sobre el WLB han 
centrado l'I problema en las hor;is extras. Consideran que e l g rupo 
m;ís vulnerable son los padres y las madres, que la soluc ió n es el traba­
jo con horario ílcxible y que esta solució n no presenta ningún pro­
blema par:i el mundo empresarial. Pero cabe sei1:ilar que esta situa­
ción se da en un contexto socioculmral que considera la dec isió n de 
tener hijos/ as como un problema indiYidual del tr:ibajador/a sobre el 
que ni las empresas ni la econom.ía ni la sociedad tiene n nac.b. que de­
cir, por lo que se considera una preocupación totalmente privada 
(Rigby, 2004). 

Los dos grupos más vulnerables re pecto al WLl3 son los dos extre­
mos d~ _la e cala ocupacio1ul: el personal técnico y profesional Y ~a 
poblac1on trabajadora no cualificada. El más estud iado ha sido d pri­
mer grupo. Muchas personas de dicho grupo han ampliad o consi?e­
rablememe las horas de trabajo a cambio de aument:ir sus salarios. 
Este aumento le ha permitido comprar sen icios domésticos para re­
soh'.er sus resp_onsabilidades en el hogar. Pero, una vez m ás, son las 
mujeres profesionales con hijos e hijas las que más dificultades tie nen 
p~ra desarrollar u carrera profe ional y romper el conocido techo de 
m sral. Por el contrario son pocos los estudios sobre el impacto del 
Wll3 en los ~:upos de remas más bajas. 

En relacion ª las empresas, la sensibilidad respecto al tem a es esca­
sa; solamem_e el 22% de las mismas ofrecen la posibilidad d e ausentar­
se d~l trabaj o por razones fami1iares. y sólo un 19% de las empresas 
considera positivas para su organización las nuevas m edidas. Por otro 
lado, la peque1i.a y mediana empresa es la que muestra m enor inte rés 
por est~ tema, Y ~quellas empresas que sí se1i.alan cierto interés no sa­
ben que estrate~1as o medidas aplicar. Consideran que se trata de un 
problema que solo afecta a la población ocupada con hijos e hijas. En 

Las actuaciones sobre el tiempo de trabajo 17 

consen1t:ncia. cualquier consideración del W LU que no se si túe en un 
horizonte m:ís am plio que el d e las g r:mdc cmprcsas no permitc re­
conocer la amplitud c.kl problema. 

La valoració11 que realizan los sindicatos britfoicos en relación a 
los cambio en e l t iempo de trabajo es negativa. Consideran que 
a mc.:nudo las estrategias e mpresariales pretenden reducir el poder del 
sindicato, Jt' manera que se ha trat:ido de intercambiar seguridad en 
el empico con una mayor desregulación del tiempo de trabajo. Estos 
cambios han sido más o menos regulados en fun ción del poder sindi­
c:il en cada uno de los sectores productivos. Y tal com o se puede 
comprobar, en :iqu ellos sectores con un larga tradició n sindical es 
donde en menor medida se ha desregulado la jornada laboral. 

Asimismo, si se hace una valoración cuantitativa del número de 
hora trabajadas, se puede ver cómo estas no han dejado de au!llentar 
en el Reino Unido. De tal manera que, lejos de poder hablar de una 
RTT, se constata el triun fo de Ja amplitud y extensión de la j ornada 
laboral y las horas extraordinarias. Detrás de estos horarios se e conde 
también una aran variedad de prácticas horarias no laborales de la 
población trabajadora que dependen de la cual idad y del significado 
que d trabaj o remunerado tiene para dicha población. Así, esta ex­
tensión de la jornada o de los horarios más flexibles pu~?e tener 
significados difere ntes, desde una huida del entorno familiar hasta 
-precisamente lo contrario- la necesidad de horas para estar ,c.0~1 
los hijos/as. D e ahí que los estudiosos reclamen que un buen ~nalt s1s 
del WLB debe ser sensible a los aspectos cualitativos del traba,¡o Y la 
vida no laboral y no concentrarse exclusivamente en el análisis del 
número de horas trabajadas. . 

Otro de los inco nvenientes de este tipo de valoraciones recuerda 
la importancia de tener en cuenta una perspectiva com~arada. Los 
incipientes análisis realizados establecen simples comparacio nes en~re 
el R eino Unido-Estados Unidos y la Europa continental. En este ul-
. J"d "d d timo bloque territorial parece observarse una m ayor so 1 an ª Y 

responsabilidad familia r con una función más activa por parte de los 
estados y gobiernos relativa al cuidado de la infancia. Mientra~ que, 
por el contrario, en el Reino Unido-Estados Unidos los gobiernos 

d · d. ·d 1 por tanto consideran que se trata de responsabilida es m 1v1 ua es y, ' ' 
la intervención y/o soporte a las familias es escaso. 

Tal y como apunta R icrby (2004) es necesario, fundamentalmen-
1 , . . 0 .d ¡ b al a poder abarcar de for-te, e ar mas 1mportanc1a a la v1 a no a or · par · 

. d D manera que hay que va-ma mas completa los problemas e WLB. e . ¡ 
lorar la incidencia del WLB en: la doble presencia de las mujeres, e 
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dilema de ckjar en manos dd m1:·rcado o de la famil ia el cuidado d 
los niiios/ as y las pc.:~·sonas 1.nayorL'S dl'pl'ndienr~s o el hecho de que~ 
sobrL' todo l'n l'I Rc.:mo Umdo y en E tados Unidos, el trabajo remu­
nerado está ocupando cada vez 1m1s un lugar central en b vida de las 
pc.:rsonas. perdiendo peso la familia y la comunidad. De igual modo 
debe tenerse en cuenta la valoración de que el éxito en la vida pasa~ 
ser medido a través del nivel de consumo, de m an e ra que los estánda­
res del mismo hacen aumentar las horas de trabajo y en consecuencia 
los ingresos, con la finalidad de obtener UI1rl m ayor capacidad de con­
sumo. y. por último. el hecho de que para muchas personas el h ogar­
familiJ sólo . ignifica obligaciones, trabaj o, presión fina~ciera, etcéte­
r;i, y deja de ser un lugar de relaciones personales y un espacio donde 
obtener ·atisfacciones. En resumen, la posibilidad de con siderar que 
el deterioro de la vida familiar hace más dificil el éxi to d e l WLB. 

2.4. La re01~~(111izació11 del tiempo de trabajo e11 A le111a11ia 

En Alemania. desde 2001. existe una m edida le~islativa que obliga 
~ las empresas de más de 15 trabaj adores a reducir ; I tiemp o de traba­
JO, c?n el fo: _de facilitarles la conciliación entre su v ida profesional Y 
su vida fam1har, aunque la tendencia cada vez mayor es la de implan­
tar ~n. l_as empresas el denominado j7cxiti111e o distintos modelos de 
flexibilidad laboral basados en la reordenació n o reo·ulación d el tiem-
po de trabajo. :::> 

. Las pr~m~ras fó rmulas de j 1cxiri111c aparecen en los a11os sesenta del 
siglo XX _siguiei:do varias modalidades: horas extras, cu entas de tiem­
po CTas diferencias entre el tiempo realmente trabajado y el pactado_ se 
P~?ª11 con ~na cuenta de tiempo) y los modelos franja (la n egocia­
c1on colecnva p···r1111·r l. fl · . d ·1al , , . ~ e_ rea izar uctuac1ones en la JOrna a serna~ 
entre unos hmttes previamente acordados) . Otras modalidad es disttn­
guen entre cuentas de t.l" · · d · ·1·da . 1::n_1~0 cono, tiempos largos y tlempos e v . 
(labor~!) . Toda esta vanab1ltdad tiende a pactarse seaún el convenio 
colectivo y/ o segu' d :::> d a 
fl 

. . . n ca a empresa; por lo tanto cab e h ablar e un 
ex1b1ltdad con cenada y b ' . . · d h ··do · ¡ . . · ca e pensar que esta Oex1b1hda a si 

1mpu sada por cntenos d fi · · , n-. e e 1c1enc1a economica y sin tener en cue 
ta las necesidades (famil' · fc . , 1 · ' n 1ª• ocio, ormac1on etcétera) de la pob acio 
ocupada. ' ' 

- L2o0s0e5srudios de valoración de tales actuaciones, realizados hasta el 
ano , nos muestran q ¡ · l rra-b . ue os porcentajes de las empresas y os 

ªJadores/as afectados por esta flexibilidad en el tiempo de trabajo 
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oscilan L'ntre un 30% Y un 70%, porcentajes que se incrementan en 
los últimos a11os (13erndt y Seifort. 2005) . Se debe destacar, como he­
cho significarirn, que si la flexibilidad para la mayorí ::i de países ha su­
pL11.: ro una mayor individualizació n de las relaciones laborak s, dad::is 
las dificultades para negociar al detalle escas variaciones, en Alemania 
e~ta tendencia ha sido menor, ya que la mayoría ele las empresas tie­
nen acuerdo de empresa y negociación colectiva. 

Los estudios constatan una gran multiplicidad de m edidas utiliza­
das por las empresas, en relación al tiempo de trabaj o. Las horas extras 
son Ja '·cuentas de tiempo" más utilizadas, seguidas del j1exiti111e y, en 
menor medida. las franjas de tiempo negociadas colectivamente. Los 
periodos de compensación son el segundo paquete de medidas más 
urilizadas (un mes, tres meses, un a11o, sin concretar la fecha final) . El 
tercero se concreta en torno al límite que fij an los balances entre lo 
créditos y los débi tos de tiempo acordados (un máximo de 90 horas 
de cn~~dito y de 60 ho ras de débito al año). Mientras que otras medi­
das menos utilizadas tratan de las opciones para usar los créditos de 
tiempo (formación, principalmente) y los procedimientos para usar 
dichos créditos (en las empresas con negociación colectiva). Estos 
créditos mayoritariamente son acordados con los capataces y no suele 
haber acuerdos entre los compañeros/as, aunque la discrecionalidad 
de la decisión depende más del trabajador/a que del capataz. 

Estos estudios señalan, también, que en las pequeiias empresas o 
en aquellas que no tienen comité el panorama es peor que en aque­
llas donde los pactos ele empresa pueden superar lo acordado en ~a 
negociación colectiva. La clave del éxito de esta flex ibilidad horaria 
parece estar en el derecho de los trabajadores/as para disponer de los 
créditos acumulados de tiempo. En definitiva se trataría del poder .de 
disfrutar de una mayor autonomía sobre el propio tiempo de trabajo. 

Una valoración sürnificativa de estas medidas es la que destaca que 
las principales discrep~ncias se dan entre el tiempo dese~do Y el tiem­
po de trabajo efectivo. A modo de ejernplo, se puede cttar el recha.zo 
?eneralizado a trabaj ar de noche o los fines de semana: E~tos estud~~s 
mdican que el aumento de Ja flexibilidad supone restricciones 0 pei-
d.d - d. b"' ue la 1 as en la autonomía del tiempo, pero cabe ana ir, tam ien , q ' 
falta de alternativas reales fuerza a la población trabajadora ª . ªJ~star 
sus preferencias de tiempo a la realidad. Una realidad muy hmitada 

1 d ·, r· 1a o unos ser-para as necesidades técnicas de una pro ucc1on con im . 
· · ·d d ¡ idad Esta s1-vic1os de 24 horas en sectores corno la sam a o ª segur ·. 

tlla . , l. . d or qt1e' los traba1adores, 'c1on es una de las razones exp 1canvas e P . :.i 

al no visualizar ninguna posibijjdad de mejora, no la exigen. 
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Esos mismo l'Stndi0s también mul'Str:rn cómo la intmducci, .1 . . I . ¡· l l . . . on ue estas v.macioncs u 11np !Cae o a L'xisrcncia de tiempos muen 
tk p(·nfüb. de tiempo en la org:miz:Kión del tiempo laboral de l os 

0 

. , . . a po-
bb~·1on ocupada. En estr c1so, n~ se dan d1fo.renc1as. d e género signjfi_ 
cat1vas, y parc'cc que. c.uando c::istcn, son diferencias d ebidas princi­
pa~1lll'ntc' a la raregona profesional y a la . org~n izaci ón del trabajo. 
Aq. se puede observar como el personal directivo trabaja más horas 
PL'rü con más :n1ton?mía, y có~no, contrariamente, quie nes trabajan ~ 
turnos son los que tienen un nempo de trabajo m ás constrelí ido. Del 
mi~m? modo se señala que las personas con nii1os/as y obLigacionrs 
d~ ~-t.ndado '.' personas dependientes son quienes m ás aprecian la fle­
x~~1lidad ad1c1011al que implican las "cuentas de tiempo". La valora­
ClOn final de estos estudios rs que la solució n siempre tien e que venir 
ck una negociación colectiva capaz de tener e idear la alte ridad por 
parte de los trabajadores/ as. 

Conclusiones 

~na.de las mayores reticencias e impedimentos consider:-ida desde el 
ambit~ e1'.1presarial al hablar de las reducciones d el tiempo de tr:-ibajo 
es.la dismmución de la producti\·idad. Pero tal temor no p::irece cuni-
phrse Tal y co · - 1 d. . . - · ' , mo sena an esn1 10s recientes aportados desde la Lon-
don School oí Econ · · (Bl K · 2006) . om1cs oom, retschmer vV::in Reenen, ' 
la re_d_ucciones del tiempo de trab;ijo y/o la a'dopción de medidas 
conc1hadoras no par'ce · ¡· c. · ¡ d c-

. . • t: ·11 1mp 1car un t'1ecto directo sobre a pro u 
t1v1dad. Segun estos . h . F "a ~ . . autores, que an analizado los casos de ranci ' 
I 
1 
emo Umdo. Alemania Y Estados Unidos lo que sí parece quedar 

c aro es que la prod · .·<l· d ' · _ 
1 d 

. . ucriv1 a no empeora, y son otros aspectos v111cu 
a os a la gesnon empr' . · ¡ ¡ , . d · ·vi-dad , • . .. ts.ma os que mas mfluyen en la pro uctl . 

, ) eln la co_mpetitindad de las empresas. En una misma línea argu­
mt:nta , espenahsns e h . d ' del 6+

6 
. , • ' uropeos acen hmcapié en el caso fin.lan es 

· am1::s resenado va q · ¡ re-
d 

· d . ', ue aporta evidencia empírica de que as 
ucc10nes el nempo d b · bre 

la P d 
.. d d e tra ªJº no repercuten neaativarnente so . 

, ro uct1v1 a Se trata , . ::i .b·h-
d· d d · na, en cambio de cómo esa mayor flex1 1 

a con uce a una meio d ¡ ' (L 1 n-
dorff, 1998). .J ra e ª competitividad empresarial e 

1 

Sin embarao cabe - , ·' JI 

d 
::i ' resenar como la polarización de la pob]ac1º. 

ocupa a es uno de los efe t . ducir 1 . . . c os neganvos a los que pueden con 
os procesos de flexibihzación del tiempo de trabajo, cal y como ha 
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mostrado la ley de 35 horas. e n el caso francés.Ya que. como se rcco _ 
dmí, l o~ 111ás cualific:-idos y estables c·n el merc:ido laboral tienen l:s 
mejoresjorn:idas y los menos cuali fic:-idos son los que acaban someti­
dos a una mayor y má rigid::i disponibilidad laboral , a ritmos de tra­
b;~o más irregulares y. en ddinitiva, a peores condiciones laborales. 

Merece desr.acarse asimi mo que las reducciones del tiempo de 
rrabajo se enfrt·ntan .directamente a una percepción del tiempo -y, 
en concreto, el de la JOrnada laboral- basada en una fuerte interiori­
zación de la tradición industrial. De tal manera que tanto el caso 
francés corno la experiencia finlandesa muestran que las reducciones 
sincrónicas y cotidianas del tiempo de trabajo no son percibidas posi­
ri,·amentc por la gran m ayoría de la población ocupada. Una pobla­
ción que sólo encuentra sentido y valora como positiva la R.TT si ello 
le permite acumular un periodo continuo de tiempo libre. Hay que 
a1'iadir, además, que estos cambios chocan con una organización de la 
,·ida cotidiana de las personas y las familias que gira, primordialmen­
te, en torno a una concepción industrial (lineal y acumulativa) del 
tiempo. Por lo tanto, parece prudente esperar a que estas medidas 
de RTT puedan asentarse y asimilarse durante un periodo más largo de 
tiempo para observar las implicaciones reales de estos cambios en la 
vida de las personas. Asi1nismo, esa espera debe alcanzar al análisis de 
colectivos cuya vida no está centrada exclusivamente en el tiempo la­
boral (mujeres, jóvenes) para lograr una mayor comprensión de los 
problemas que supone un cambio de jornada, por pequeño que este 
sea. A modo ele ejemplo, cabe señalar que las medidas conciliadoras 
vigentes que afectan al tiempo de trabajo están pensadas sólo para 
mujeres y únicamente para aquellos momentos puntuales y extraor­
dinarios de la vida (maternidad, cuidado de fami liares dependientes). 
Y, por tanto, se encuentran lejos de satisfacer las necesidades coti~i~­
nas para hacer compatible el trabajo doméstico-familiar con la :ict1v1-
dad laboral y con el tiempo de libre disposición personal. 

En lo relativo a las posiciones de los agentes sociales ~nte la_ R1: 
debe puntualizarse que existen diferencias entre empres~nos Y smdi­
catos, aunque no en las cuestiones de fondo. La estrategia de los em­
P:~sarios ha sido la de promocionar la desregulaci~n y la reorden~­
cion horaria , en un proceso de flex.ibilización del n~mpo ~e traba_io 
acorde con las ex.iüencias productivas que ha converndo el ticn:ipo de 
trabajo en un ele~11ento clave de control y poder empresari.al. En 
cambio los sindicatos, en los procesos de reorganización del ~iempo 
de trabajo, no parecen haber tomado la iniciativa ni habe: id~ado 
propuestas alternativas. Po r lo general , su estrategia mayontana ha 
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sido la tle intercambiar flexibilidad labor;1l po r seguridad en el en _ 
pko. lo que se conoce como flexibilidad co n certada. Una prueba ~e 
todo ello l' S l'l poco h ito qu e b co nciliac ió n t ie n e e n las m esas 
de negociación colecriv.L Los sindicatos no su elen d e fen der tales mc­
did:\s l'ntre sus demandas prioritarias y los em presari os p refieren tras­
ladar las nwdidas conciliadoras a los depar tam ento s d e re cursos hu­
manos. 

En definitiva. las nuevas propuestas de reo rganización del tiempo 
lll' trabajo no han considerado la existencia de ele m entos c ulturale· 
fruto dd éxito del proceso de industrialización, qu e h a confi gurado 
d tiempo tle trabajo como el tiempo central a t ravés de l cual se or­
g.mizan los otros tiempos y los o tros trabajos. E lem en tos culturales 
qut' chocan en algunos casos con buenas so luc iones técn icas, pero que 
necesitan de un periodo largo de tiempo para poder ser consideradas 
como positi\':\S para el conjunto de la población, m ás 3Jlá de cienos 
cok ctivos. como las mujeres con carga · familiares. 
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Res11111e11. «Las actuaciones sobre el tiempo de trabajo. Un b alance 
de las pro puestas llevadas a cabo en la Unión Europea» 

El arrículo pone de rel ieve b centralidad dd tiem po de trabajo remunerado 
en b organización de la \·id:i con dian:i de bs personas. En la actualidad, la in­
troducción de camb io5 en el m ercado b boral ha añadido variabilid:id a las 
jorn,1das de trabajo. que superan así el modelo del 8x3 y toman la tendencia 
de la puesta en m archa de un:i d iversid:id de fórmulas para reducir el tiem­
po dt> trabajo remunerado. H ay distintos indin os que indican que la intro­
ducción de estas medid:is está top:mdo con no pocas resistencias entre d con­
junto de la pobbció n . Entre las razones que lo explican debe resaltarse b 
mtcrioriz:ición del tiempo de trabaj o com o eje estructurador de la vida coti­
diana de las person:is. Po r ello, no se valoran aquellas medidas que suponen 
una r<:!ducc1ón sincró nica v cotidiana del tiem po de trabajo. sino que las pre­
ferencias pasan por la inte1~si ficación del tiempo de trabajo para acumular días 
libr<:!s.Tan sólo aquellas personas. com o las mujeres, qui! tienen otras acnvida­
des cotidianas principales. al marge n del mcrc:ido, valorJn positivamente estas 
fórmulas de reducció n co tidiana. 

Palabras c/m1c: t iempo, vida cotidiana, tiem po de traba JO, jo rnada laboral, 
tiempo sincrómco. 

Abstract. alnterr11:11tio11 011 worki11g time. A ba/a11ce 011 proposals in t/ie 
E11ropea11 U11io11 » . ¡ , 

T11i.< ar1icle f oc11Scs 011 rhc i111porra11rc of worki11g ti111e as 01:ga111zer o.f. rhc peop e 5 

e11a yday life. Ar rlie prem ll ri111e, rhc chm1gcs i11 rlic labo11r 111arkcr hav~ 111creased 11n­
riabi/iry i11rhe 111orki11g d11ys, rrm1sfom1i11g rhc 1radirio11al 111odel of111ork111,1!.r1111c ~o ca-
1/ed BxJ ;011meys. The 111osr i111por1t111r policy of ri111e i11 rlie labo11r 111arkcr is rlie 111 r~o­
d11crio11 of 111eas11res so as ro reduce worki11g ri111e. T/1crc are s0111c c11idc11ccs sli0 111111.g 
1 1 . · 1 · A 1101111 rlic rcaso11s ro ex-1 iar r 1esc ki11d1 or 111eas11rcs l!e11erarc so111e soc1cry reac 11ms. 1 s . 
1 . . · '.1 . ' • • ¡ . d · 1 role ¡11 srmcr11n11 1! rlic p m11 11 111e 1111der/111e rlwr 111ork1111! 11111e l<I> a eren11111<111 . . , . 

' . · ¡ ¡ · d ¡ mrback ol daily lio111» c11eryday life of people. For rhar reaso11, peop e' o 11or ; 11 rge r ie . '.1 
.r 1. · · • d · ·lj· t ki11 1 ho11r• 111 order ro am1-<!J 111or>1111g r1111e. T/1cy prefc.·r 111srea , ro 111te11>1 y r 1c 111or ~ · . . 

, . d r d11ci1111 111ork1111! r1111c are 11111/are days o{ holidays or free ri111c. T /1e 111eas11res m111e 11 re ,, < 

I · . . ¡ · · rfiro111 rhc 111arke1, as 1110-we comed 011/y by pcrso11s 111irli <11101/ier pmwpa art1v11y apar 
111en 111/io are i11 clwrgc cif ho11sc111ork. ¡ · 

K ;(, 1.- ' ki I" da¡1 S)' ll ( 1'0110115 r1111c. ey words: ri111c, e11eryd11y l!Je, wor>1111.I! 11111e, wor 1,, ' 
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Ante la enorme velocidad de la internacionalización de la economía, 
del trabajo y del empleo, vale la pena preguntarse si también se podrían 
P~_ducir nuevas formas y nuevos m ecanismos de regulación de las con­
dic1ones laborales. Este problem a es de suma importancia no sólo para 
algunos grupos particulares de empleados, sino para todos los trabajado­
res a nivel mundial, puesto que los fenó menos secundarios y los efectos 
de la internacionalización de los flujos financieros y la propagación de 
empresas y consorcios que actúan internacionalmente de ninguna ma­
nera están limitados a una pequeña parte de los trabajadores de las en:­
P:esas Y organizaciones financieras rransfronterizas. M ás bien, las cond1-
~1ones, las formas y los efectos del trabaj o y del em pleo se ha_n 
Inter~~cionalizado para la mayoría de personas en el mundo en una di­
inension que a menudo no es reconocible a primera vista (Beck, 1999) . 

Esto vale para la corriente de p roductos, como juguetes ba_ratos Y 
electrodomésticos simples, que son producidos en C h.ina, India 0 las 

':· Fakult'at fi· s · 1 · · ·· B h · 44780 Doch um· ur oz1a w tssenschaft . R.uhr- Umvers1rar oc u rn. ' 
correo electrónico: ludger.pries@rub.de. El autor agradece los com entarios Y suge­
rencias detalladas de dos evaluadores anónimos de ST que han ayudado ª _ meJOr.tr 
notable111e • . . . Ob · Ja responsabilidad fi-nte una primera vers1011 de este texto. v1arnenre, · na) es ú · 

nicaniente del autor. 

Soeiofo.~ía de/ 7' b . . • ? . 8 ª a¡o, nucv:i i:poc:i, num. 63, vcr:ino de 2008, pp. _ 7-4 · 
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zonas <le libre comercio de Lnino:i111éric.L Lo mism o va le para la 
siempre rnmpkj.l interdcpen~ktH.:ia de los 111ig r ;mres laborale.s trans­
fromnizo. en rodos los contmentcs. 13uc11a p;1nc de estos 1111grantc 

0 11 cnipk.1dos com o co. ceberos o rr;1bajadorl's t~xtilcs en Estado 
Unidos o en Europa; aparre de obtener co 11 su t r:iba_¡o los recursos ne­
ces.nios para su propia subsistencia, complcmema11 y cstabi.liza11 la PL'­
qucila a~ricultur,\ campesina fanlili<ir de. su s pueblos de o n gen, !ª,_sea 
en Ucrania, Filipinas o Ecu;Hlor. O trabaym de m anera fo rmal o 1111 o r­
mal - para mejo rar los sueldos reales de o tros familia res e n Polonia. 
Argelia o C hina- como jardineros, empleados del h ogar y atendien­
do' anci:m os. en Alemania, Fran c ia o G ran 13rctaila. Para todos estos 
••rupos de trabajadores empleados formal o in fo r111almentc tant? e n el 
~orte com o en el sur, vale afirmar que son fuerzas t ran sfronten zas las 

que. cada yez con m :ls firmeza , determman su s condicio.n~s ,labor:.i l~- · 
De o tro lado. b regulación laboral -o sea . la n egoc1acion , dete1-

min,lción y conrrol con creto de las con d ic io n es d e c 111pleo. de trab~­
j o v dt' participación- está estruc turada. de m ::111 e ra formal, Y a :11~ 

· · b .' ¡ t ·ro fit1nd·11ne ntalmetltl mera n sta tam 1en rea mentL:. en un c on ex < • • • • , 

. 1 l • · J . · ' Ja JUrI 'dl CCIOll nanonal. Tanto lo marcos legales de a t g is :ic1o n Y ' . . , 
1 b 1 1 . d' 1 . ··01·1es cie, lo s e mpkado 1es a o ra como os sm 1catos v as organizau - • · . . 
. ., . · .. · -¿· J .• 11 t " nac1onal -,lUJl nenen una extens1on y o n entac1o n pnmo 1 1a m e e e • , • 

. d " rollo h1sronco entre países geoa r:1ficam ente vecm os y que e n su esar . 
. :::- . , ¡ · .. ] s de Alemama estan estrechamente asociados: as1 tenemos os eJ~ 111P º~ · . C hi-

y Francia: M éxico. Canadá v Estados Unido : India y Ta1landia 0 , _ 

. , . 'bl d, qL1e esta caracten s-na )' M alas1a-.Y apena. ha\' visos pcrcepc1 e s e .. 
' d' l 1irse en ª 1''° tica b:lsica mcional de la regulac ió n laboral vaya a 1 L . . ~tii::1s 

. , . . b - odo e n s1ste . medida en un futuro prox1mo. Al comran o. o 1 e t . el remi-
nacio nales con sindic:itos débile , el Estado y su s orga 111srno~ . e ::> 

1 · · 1 b ¡ c. · · l papel c.kc1s1vo. aCI011 a Ora 1rt'CL1entemente siguen jUganc 0 Ull " mía . 
. , . · ¡· · · de la econ o En comparac1on con la real mcernac1ona 1zacion 

1 
. /arió11 

. 1 . ~ s d e a reg11 del trabaj o y del empleo. la e tructuras y os pi occso 1lisis 
S. b -iro-o un an, labo ral parecen limitados aeográficam ente. 111 Cl11 e v ' 'd ·/ltc/IOS 

• 
0 

, · I ' d · I ·11r'<1 0 11 mas exacto muesrra que e11 las 11/11111as do.' < em ti~ /(/ // ~ e leo y de 
111eca11is1110s espec[flcvs de rcg11/ació11 tm11s11ario1/(/I del rmba~o, _del e11

1
1P boralcs 

I . . ., E. 1 d 1 , d ---s mmunos a a par11c1pac1011. Jemp os e e · to son os estan a re b asun-
. , E p ea so re ' de la OIT y las múltiples directrices de la Umon u ro . a tíe in-

ros laborales (11crbii¿rn1ia comités de empresa e uropeos, traba_¡ o .
1
· cano 

. e , d No·teamer , 
po parcial). H ay que pensar tambié n en e l A c uer 0 1 d d Libre 
sobre Cooperació n Lab o ral (NAALC ) en el m arc.o del Trata ºe e pe ra-

. ·' de oo Comercio (TLc), en las directrices de la Orgamzac~on 
1 

consor-
ción y Desarrollo Económ.ico (OCDE) para el rrabaJO d e os 

La emergencia de un tejido de regulación ... 
29 

cio· 111ulri11acio11ales o en las ca111paiias de los sind icatos y de las ONG 

contra detcrminada_s pr:lc~ i cas em prcsari<1ks, como, por ejemplo, el 
rr,1b,~o i11fa11t1l o el 1mped1n1cnto de organización indica! de los rra­
bay1c.lore (lnternational Labo ur Org;inisatio n , 2002). 

En e t,1 di_cusió n sobre las d iforem es formas de regulación laboral 
rw1snacio11al, rodas los g rupo s de ac to res so c ia les re leva n tes, así 
como todos los científico s, ti enen , por regla general , sus preferencias 
y reparos respect ivos, q u e d esean hacer constar. Para mu chas ONG, 

por ejemplo, la iniciativa Pac to Mundial (Global Compact), 1111pulsa­
d.i por las N aciones Unidas, es sólo una estratagema de relaciones pú­
blicas par::1 la mayoría de empre as que e n la práctica permanece sin 
gra11c.lc'i consecuencias para las condicio nes de trabajo y de empleo. 
lrm:·rsamentc, m uchas e mpresas pre fie ren cooperar a nive l interna­
cion::1l (só lo) con sus respectivas delegac iones de intereses de 105 tra­
bajadores a nivel de corporación , ya q ue ellas imputan a las o rganiza­
ciones externas -sean sindicatos, gobiernos u ONC gmss-root- una 
muy bap comprensión d e us inte reses, m e tas e imperativos internos, 
y demasiados intereses de sus propias organizac io nes. Para los po líti­
cos (dependiendo de su tende n c ia ideo lógica) el punto de partida 
densivo en una internacion:ilización de la regulación laboral se halla 
bien en las o rganizac io n es sin fines de lucro "independientes y al­
truistas'', bien e n las manos fuertes e independientes de los estados Y 
sus correspondientes acuerdos internacionales, o bien e n los gerentes 
de las empresas que se deben ganar para tal proyec to .Análisis científi­
cos parciales aportan argumentos para cada una de estas postura~ 1 • 

Ante este contexto, e l argum ento d esarro llado e n lo sucesivo _es 
que la i111emacio11aliz ació11 de la reg11lacióu laboral sí ha avanz ado 11111 )~ _qg~ 
11~flcati11{/111e111e, sobre todo desde los a1ios noventa. Con mayor razon si 
se contempla cada uno de su s ele m entos 110 col/lo 111ecn11is111os de regula­
'.ión contradictorios, sino co111ple111e11tarios. Bajo esta perspectiva .se pue:le 
identificar una textura de redes e111erge11te de reg11lació11 1~1bora l_ l/lf~i;incio-
11ª 1 en la que están tej idos diversos tipos de internac1ona.li zaci? n. El 
paso decisivo que ti e n e gue tomarse, frente a la'i perspecnvas aisladas 
arriba esbozadas y las aprec iaciones, ya sean de una sola fo rma detcr-
11 · d · ¡· ·' de la re(l'ula-11na a o de 1111 so lo tipo ideal de i11te rnac1o na 1zac1on ' ~ 
·' 1 · ·' el t d1ver-cion aboral, es por lo tanto la síntesis y la 111teg rac1o n e ~s, os 

sos lllecanismos. Pues cada una de estas form as de regulacion laboral 

1 p E Europeos véase ara una visió n pesimisr:i de los Conmés de:: ntpresa 
Streeck. 1997. 
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intt'rnacional ·ólo se puede comprendl'r adecuadam e nte . i son con­
sider.\da co11w parre de 1111 l<'.iidcl 111ás exrc11so. Reci~n desde esta p ers­
pccti\ a integr,1\ se pucdl'n \.'.Valuar corn::ctam e1:te las fu erzas y las de­
bilidades, h • posibks funciones de compensació n de un m ecanism o 
por otro y los posibks ~{ceros palr111ca de una forma d e regulació n fren-

te a otrJ. 

1. Regulación laboral dual: ¿juego de su1na cero 

o de suma positiva? 

Una perspcctiYa integral com o la se11alad a es fác il d e exig ir p~ro 
esencialmente dificil de transform ar en ideas y accio n es. Que d1fc­
rentt'S mecanismos de regulació n labo ral no necesariam ente se debi­
liten mutuamente, sino que se fonalezc:rn recíprocame nte . puede 
apreciarse bien en el sistema alem án de regulació n labor~. Pue~ es~e 
se caracteriza. en general, como un sisre111n d11nl de reg11/ac1011 de 111teie­
m : las condiciones de rrabajo, de empleo y de participación son ne­
gociadas. establecidas y supervisadas, por un lado, e n el marc~ d~ la 
a1110110111ía de 11egociacitÍ 11 C1J/ecr i1m entre los sindicatos y las organtz.'\CtO­
ne de los empleadores a tra\·és de contratos colectivo s Y· por o tro 
lado. la regulación laboral se realiza en el m arco d el régi111c11 de las eni­
presas y con base en leyes de codetermin::ic ión esp ecíficé\S e ntre º .n 
comit~ de empresa d eO'ido por todos los trab aj adores del establee~-

• :::> • . l d tnves 
tmentO, por un lado, y la gerencia del mismo, por otro a O , a e 

de acuerdos y compromisos (Kdler, 2001, y Mi.ille r-Jentsch , 199] · 
Par::i el pensamiento tradicional de las oraanizaciones sindicales Y e 
los empleadores de muchos otro países, ~n sistem a du::il corno ta~ e~ 
sospechoso: los actores en la arena de neO'ociación colectiva ª niv~ 

· l · l · :::> ·b ·1·d d d 1·nflue ncta sectona -reg1ona temen que sus propias post 1 1 a es e 1 
d 

· · ' l bora ª 
sean recorta as por el segundo nivel, el de la n ego c1ac1on ª 
nivel de empresa y de corporación . al 

Q 
. , 'd . l ·ste m a duc 

ue esto no t'S necesan amente as1 se ev1 enc1a en e st e 

1 
, . . l (<Ya-ª eman. La a1110110111ía de P1eeociació11 coleaiva a 11ivel sector1a/-regw

11
n .,l . d ~ . d. y a as 

ranuza a por la constitución alemana) pernúte a los sin icatos . . . propias 
orga111zac1ones de los empleadores en un marco de nor111as 
d 

·¡· . , , l ·vos que 
e conci 1ac1011 y negociación neo·o ciar contratos co ectl 1 . ' º de os 

tengan validez para los miembros (tanto de los sindicatos como · 
· ) d d · . -olecti-

grcmios e etermmadas regiones y ramos. Estos contratos e 
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vos regionalcs- indu tr i:iles alivi:111 a b s em presas de co ifr - , 
Coll1') d,, ( l ·1) . d , . ' . 1 ICtoS as1 ' '" e·' <, t 1m11.,·na10 11 adicional ,· . · · _ . . , . e~ Y propo1c1ona n un cierto 
acerc:11111ento supr:iempresan al de las co d ' · - d b · . , ' • · n 1c1ones e tra :IJO y em -
pk~. La regubc10n labor::il a niwl de empres::i por medio de los e -
1111tes de empre a (que exi t ·11 . . . · ¡ . 

0 

· · e cn .1p1ox1macame11te un tercio de to-
das bs empresa en Alemania y representan a c -' · el d · d . . , ' e1ca e os tercios e 
rodas lo trabay1dore as:ib n ados) inclu)'e a todos los t - b · d · . . ' 1a ay1 o res 111-

depe11d1entemente de s1 son miembros de un s·1 1d· L . . . 1 1cato o no. os co-
1111t,e ~L' empre~a t1e11en func~ones bas~~nte amplias y pro tegidas por 
k~t S ). ?ozan de d.e rechos de 111formac1on, de consulta y de codeter­
m1nac1on. Supe~v1san el cumplim iento de las leyes existentes, de los 
comrC1ros colecuvos y o tras reaulaciones de relevanc1·a laboral -r b.' · :::> e , e , • 1an1-
~en negocian co n la d irección empresarial sobre temas como el ré-

gimen de hor::irio labo ral o los principios de adscripción a categorías 
salariales, los cuales pueden establecerse ya sea en reglamentos ya en 
acuerdos a nivel de empresa. ' 

Por l~ tanto, ex.isten dos diferentes arenas de reg11lació11, cada una con 
sus propios marcos de legitimació n y derechos sociale , así como 
e~~ _sus respectivos actores de regulación laboral. En la arwa de 11ego­
naoo11 de los ~01Hmtos colectivos dom ina la lógica de negociaciones e in­
teres~s g.renuales. Tanto las o rganizacio nes de los empleadores como 
l o~ smd1 catos tiene n q ue dem ostrar continuam ente fre nte a sus 
nuemb~os el valor que tiene pertenecer a la organización, pues, de lo 
contran o, los miembros pueden apélrtarse de los a remios o hacer uso 
d . :::> e su opción exir 2 y, 11erbigratin, retirarse de los sindicatos o de las or-
ganizaciones ?~ l?s empleado res. En esta arena, la ate nció n está ge­
neralmente dmg1da al estado económico y de intereses de todo un 
ramo y región, y existe una cie rt::i coerció n al entendimiento de 
a~nbas partes, ya que sólo así se puede lograr un "0 11tp11t orO'aniza­
c101~a l '.' visible para los miembros. En los entre tiempos de la~ rene­
goc1ac1ones de contratos colectivos (hasta tres años) las relacio nes 
entre los sindicatos y las organizaciones de los empleadores pueden 
s~: mucho menos intensas que durante los periodos de negocia­
c1on. 

Por el contrario, la arena de regulació n del régi111e11 de la e111presa es 
muy diferente. Los m.iembros del comité de empresa y de la direc-

2 Alfred Hirschmann (1 970) distingue fun dam<::ntalmente tres opciones d iferen­
tes de acto res en situacio nes de conflicto o de negociación: pueden rc:rirarse (exí1) del 
~onrexto de la negociación, pueden romarla como dada y aceptarla (loya/1y) o pue­

en intentar de cambiarla (voíre). 
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rión clllprc~:iri:il se etKUl'ntran c;-isi_ :1 di.1rio. L~ opció n exir e_stá , p:ira 
ambas partes y r.1mbi~n para_ l_os mism os rr_ab<ljadorcs. orga1~~zada de 
un modo complcta1m·nre d1fere1_ne: b salida de una rel~c1on con­
tracmal en una empresa b m.1yo n :i de las veces tr<le c~rns1g? la caíd:i 
de b 111:1~ imporr:inte fuente de _i1:gre~~s p:ir;¡ la su~~rvwcnc1a econó­
mic:i . Las posibilidades de part1c1pac1011 del com1te d e empres;;i son 
rl'latiYallH'IHl' l'St:ibks y meno vulnerables a la coyuntura que la res­
pt•cti,«1 constel.H.: ión de fuerzas en las negoc~a,cion es co lecti~;;is de 
contratos cokCLivos. Los miembros del com1te de e mpresa tie n en 
que kgitim;mc frente a sus eleccores, de cu~o con enso depe nden 
cada cu:itro :i11os. AJ mismo tiempo se ernpen:rn por tener. gen eral­
mente, por Jo menos una :icomodad::i relació n con la dirección de la 

empresa. . . 
Muchas inYestigaciones muestran que las dos columnas ~n~ntu­

cion:iles de recmlación labor:il Oos contratos colec tivos y el regunen 
dl· la L'mpresat de ningún modo existen aislad;m1ente o se debilitan Y 
menoscaban muruamenre. M ás bien pn:valece, p o r reg la gener~I ; un:i 
lá.Qira de ga11i111rias redproras para los g rupos actores. Así, los c?m~tes de 
empresa sacan enorme provecho del conocimiento de los sm~itca_t?s. 
de sus rr:ibajos de coordinación '" de sus scmin:irios de capac1tac~on. 
Inversamente. los sindicatos tien~n acceso directo a 111ie rnbros actJVOS 
v potenci:ilcs por medio de los comité de empresa. La mayorí:i de 
;itiembros del comité de empresa t'stán o rganizados sind~ca1mente. 
En el 90% de las empres:is con un comité de empresa existe n ta~~­
bién estructuras organizacionales sindicales indepe ndientes, gener~ -
mente bajo la fonm de delegados sindicales. ParJ la e rnpres::i, la afilia-
., · ·, . 1 1 · ·, ie contratos CIOn en una orgamzaoon grerma p:ira a negoc1<1c1on e . . , 
1 · · 1 · · · 1 croc1ac1on co ecnvos reg1ona es o sectoriales y. snnu.ltaneamente, a n e::> 

de intereses a niwl de b empresa frente :i un comité de em.presa tam­
bién tienen muchas wntajas (Hauser-Ditz y otros, 2006): un~ g~·~n 

:1 1 1 . , . . 1 ociac1on parte et' a regu ac1on de las cond1c1ones bborales - a neg . 
contractual- se " extern:iliza'· por las partes neaociadoras Y s~i,s ed,x-

::> · on e pertosji1em de b empresa. En la empresa se verifica la negociaci ,¡ 
condiciones específicas y la solución de conflictos concretos en e 
marco del régimen Je la empresa 

F 1 · . · d e rc::­rente a problema e>..-puesto de las d1Ycrsas formas Y npos _ s 
1 · • 1 b 1 · · e nanza gu ac1011 a ora mternacional, se pueden deducir algunas ens . , eJ1 

del llamado sisrc11ra d11a/ de rcg11/ació11 de imcreses laborales (que e_x1ste 
1 

) 
· ' 1 1 1 ' ' · · · d eje111P 0 vanos paises y para e cua e caso aleman solo s1rv10 e o-

frente al 111011osistema de regulación laboral que prevalece en la rnaY _ 
' :1 ' d 1 de re n a e e paises e mundo. Esto significa que sólo hay 111w arena 
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gulación <lomin::mte o rele~1;11Jte, por lo general, la arena de regula­
ción de los conrraro. cokn1vos l' llrrL' lo sindica tos y lo empleadorc 
o ·m orsr:iniza c ionc~. G cneral111c11tl', en raks 1110110siste111as, tanto los 
sindicato. como los c111pkadorcs y sus o rganizaciones rechazan rigu­
ro amente o da di -cusió n que lleve a la implantación de un segundo 
. istema en la arena de regulació n . puc tem en que dicha nueva arena 
pudiera debilitar u propia posición . Ellos perciben la alternativa de 
un sisrema. dual o plural, de regulación laboral bajo la lógica de j 11egos 
dr .-:11111c1 cero. Según ella, su propia impor t:incia, su propia posición de 
negociación en d icho sis rem a dual, se debilita ría automáticam ente 
porque la nueva arena de negociació n (verbigratia, a nivel de empresa) 
.olamt'tlte pod1ía crecer a costa de b arena de los contratos colec­
m·os. 

Dicha form;i de pensamie nto se encuentra, por ejemplo, en l3ra-
il. donde predomina considerablemente un monosistema de regula­

ción de los contratos colectivos. :ipoyado por las asociaciones de sin­
dicatos y empleadores loc::i les (véase Dombo is y Pries, 1999). El 
si. rema dual con comisio nes de fabri ca elegidas por todos lm trabaja­
dores que existe en alg unas empresas (inte rnacionales, como Volks­
wagen do Brasil) se :iprecia com o una apa ric ión absolutamente ex­
cepcional y q ue no se puede generaliza r. Muy parecidas era n las 
reservas en el entorno de las dos g randes confederaciones sindicales 
esp:i1iolas Comisiones O breras v Un ió n Gen eral de Trabajadores ' , 
(UGT), así como las asociaciones de los empleadores concernientes a 
la instalación de las comisiones de fáb rica a finales de los a1ios ochen­
ta del siglo pasado (K.o hJcr, 2000). 

También , con b ampliac ión de la UE al Este, los sistem_as duales de 
regulación laboral fu eron rechazados, m ás o m enos abi e rtam ente, 
principalmente por los grupos actores dominantes (sindicatos_ Y gre­
mios empresariales) com o posibles o rga nizaciones compendo ras: 
"Por o tro lado, es sorprendente la posició n cuasi 'agnósnca', que se 
puede cornprobar en algunos representantes sindicales, de no querer 
reconocer la prácric.1 de la representac ió n de imer eses eleg~dos a ma­
nera de los comités d e empresa de Europa occidental, r11 tampoco 
querer sacar conclusiones prácticas de ellos" 3. Con relación ª E~t~dos 
U ·d ' 11 11 ' 1 "vac'1os de part1c1pa-111 os y a la pregunta: ¿podnan enarse a l os ' . ' e . 

· · " d . · d. .· , a de coaest1o n a nivel de c1011 1agnosn cados, me 1ante un s1stem, "" 

1 • b " · , ¡ , elador m forme anu:tl y do-Kohl y o rros (2000. p. 13): comp:ircse ram ten t: n:v · ) . D 
1
t, Jíir 

· 1 1~ ¡ · Observarory (Em.o .:n 1 · cuni<•ncaciones d el E11ropc:111 lndu trl:t .... e anons · 
http:// www.eiro.eurofond.eu .inr/. cmrad:t de 2 de j ulio de 2ºº6· 
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empresa?, Singh (200 1. p. 11 9) o pina. to rn.rnc.lo com o re fe re n cia a 
Thomas Koch:m : "Esto Sl' considc rJ com o una'. o luc ió n c ultural­
nwntt' iucompatibk' pJr.1 E. rndos Unidos··. Ev idente m e nte, la m a­
yoría lk grupos acrorl'S corporati\·os n o perc ibe n a lo s siste rnas con 
arL·nas duales o plurales <le regubción com o una p osibilidad para fo r­
rakrcr los n' rnrsos propios medi ante la gene ració n de juegos de 
suma positiv.1. Más bien predo mina una protecció n tc m erosJ de sus 
propias zonas di.' influencia, lo que dificulta n o table m e nte rno dificJ­
c iolll'~ institucionak s. 

Los ejemplos de diferentes países y regiones con una estructura 
11w11i.,ra de n:gubción laboral puede n aclarar sobre todo una cosa: aun 
Clla\IUO la .'ÍlllCSiS C i11tC~(!raCiÓ11 de los di11crSOS 111era11is111os de rcs11/aciÓ11 fa­
l1<1ml i11rcr11c1ri(l11al resultasen sencillos y evidentes como teoría , e n la 
pr~ccica predo mina un pen amiento inmovilizado e n un:i vía típica y 
propia de la arena de regulació n. A m enudo tambié n las contribucio­
nes cirntíticas sobre b s vemajas y desventaj as de las dive rsas íorrnas 
de regulación bboral internacional están nu rc:idas por un:-i perspec­
tiva bastante rígida. dirigida exactJmente a 1111 áre :l de regulac ión in­
wstig.1da; por ejemplo . a los comités de empresa europeos o a los 
arnerdos básicos de la O lT o a las d eclarJ.C iones voluntarias del Pacto 
Mundial. 

La pregunta que se hace entonces es: ¿qué 0 11tp11t de regubc ión 
brinda el mecanismo (aislado) que e toy investigando? Pero par~~e 
más productivo preguntarse: ¿bajo qué condicio n es y e n qué rdac1_o n 
de entrdazamiemo con otra- arenas de regulación labor:-il internaci~­
nal , la forma de regulació n que esroy investigando puede producir 
n:sultados positivo a efectos de una internacionalización integral Y 
sofü•nible de la regulación laboral? Solamente en esta pe rsp ectiva se 
puede evaluar las fuerzas v debilidad es fundam e ntales de cad a una de 
las_ formas de regulació n,· así como las posibilidades de su entrel~za­
nuenro con otras. En lo siguiente se dará ejemplos d e l e ntrelazamien­
to de an·nas de regulación labo ral internacional. En o tros lugares 
hen_1os distinguido siete formas distintas -tipos ideal es- d e inte~­
nac1onalización lglobalización, internacionalización, supranacion~i­
z~~ión , (re)nacionalizació n, glocalizació n , internacionalización opo 
dtasp?;ª Y transnacionalización; Pries, 2005] y dado ej emplos_ d e .r~~ 
gul~non laboral para cada uno de estos tipos d e internJcionahzacioi 
(Pnes, 2008). En el párrafo posterior nos limitamos a ej emplificar el 
argumento básico de la textura internacional em ero-ente de regula­
ción laboral tomando las directrices para empresas:::. multinacionales 
d e la OCDE. 
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Es crucial co nsiderar las diferentes fo rmas de regulación laboral in­
ternacional [la globalizació n, la internacio nalización, la supranacio­
nalización, la (re) nacio nalización, la glocalización , la internacionaliza­
ción tipo diáspo ra y la transnacio nalizac ió n], primero, desde una 
pcrspcrti11a di11á111irn, o sea, en sus posib ilidade y tc:-ndencias de desa­
rrollo, y segundo, desde los posibles e11trelaz a111ie11tos que rengan entre 
sí. Pues ninguna de estas normas de regulación puede solucionar el 
problema po r sí sola, darle un rostro humano y un carácter sostenible 
a la internacio nalizació n de la socialización y domesticar al capitalis­
mo global. Antes de entrar más a fondo en el ej emplo de las directrices 
para empresas 11111/ti11acio11ales de la O CDE y el tipo predo minante de la 
transnacionalizació n de la regulació n laboral, es válido m encionar 
brevemente los límites correspondientes de cada uno de los demás ti­
pos de internacio nalizació n. 

Un ej emplo de la i11ternacio11alizació11 tipo diáspora de la regulación 
laboral son los ((acuerdos marco internacionales» (i11tematio11al Jm111e-
111ork agree111ents) que se firman a nivel mundial en una compai'í.ía in­
ternacional y que, po r lo regular, defin en algunos estándares de con­
ducta d e la geren cia y del trato o brero- patronal (Mi.iller y otros, 
2004). Firmados entre la gerencia mundial y el sindicato correspon­
diente de ramo, el alcance de este tipo de regulación es muy limitado 
tamo con respecto a la extensión geográfica como en lo referido a los 
"objetos afectados" , es decir, empresas específicas. Ni países ni regio­
nes enteros ni tampoco mayormente todas las organizaciones econó­
micas de un área están afectados, sino "sólo" las sedes concretas de las 
empresas correspondientes y (siempre sólo en una declaración de in­
tenciones muy amortiguada) eventualmente las em_pr~sas proveedo­
ras 4• En contrapartida a esta desventaja, del alcance !mutado, el meca-

' En el caso de la empresa turca proveedora de vehículos !:?itas, en N1gde (Tur­
quía) , se pudo imponer exitosamente el derecho a Ja orga111zac1? n smd1c.al d e: los que 
allí trabajaban en el aiio 2002, sobre todo porque uno de los chc:n.tes mas importan­
tes, DaiinlerChrysler en su /11tematio11al Fra111e111ork A.<1rec111e111 hab1a formulado cor:-

d ' · l · tí d encales de la O IT mensa•e tun entemente que se atendiese a os convemos un am · . . • 
7 

~ 
que también iba dirig ido a los proveedores; véase entrada ~el 1 de Juho de _006 ~n 
http://www.imfrnetal .org/main / index.cfm?id=47&1=2&c1d=8202. 
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ni~111 0 tk rq~ubrión bbor:il tipo intcnL1c i_o 1:;~ li z.ación de d iáspora 
rtl'lll' b , -i:nr;lJa de prolllowr acuerdos y p 0:'1b1hdadl:s de control que 
po r lo gcni:r'.11 son compar.1 ri:·:m::·11tl' obligatori~~ y contro lables por 
lo. actorc~ dm~ctos. L.1 .~fo/J11/1::-cw(ll/ <le la rl'gulac1on l;¡boral se c 1rac­
tl'ri z:1 por su extensión lll .íxi lll :l al globo entero (Co111p;¡, 2004, y 
Commirtec on M o nicoring lntl'rn:1 rio1d Labor Sr:md;¡rds, 200-1-). El 
l'jl'mplo m.'is importante son los convenio fundamentales de la O lT, 

que sí t.ic1ll'n, en tL'OrÍ.1. u n :ilcancc ilimir:-ido, pero, :i la vez.. su impk­
llll'11t,1ción concrl'tJ d r pcndl' siempre de la' rcbc io n cs ck poder y de 
los grupos :1ctores que l'St(·n disponible en los lugares y e n las orga­
niz.1cionl'. concrt't,1s afc.~crados ( en gh;ias-K nobloch y otros, 2003. \' 
SL' nghaas-K nobloch 2ll0-I). · 

Una .~/{l />a li::-ncic\11 de b regulación lab o rJ l en el semido ;1q u í dl's­
niro t0nu lug.1r :11lí donde las :icrivid:ick s y g rupos locales se refieren 
a Ll normas hboralc. globak . . corno, por ejemplo. los cstánd:1n.:s mí­
nimos de h OIT. y reclam an su cumplillliento o pucsc:i e n march:i; o 
allí do nde, por d comrario. los grupos localc. conducen . m ás o me­
nos, accion es c;isremáric:1s para el de arrollo continuo de norm as glo­
b:ilc- . La ddimiración de este tipo de intern:icio n :ilizació n se deriva 
de que no rmalmt'nte sc rr:ira de 1110,·imientos p :irc iak s en t iempo Y 
espacio (SL·idrnan . 2ll07). La lógica consistL' en L'xig ir n o rmas y prin­
cipios globaliz.1dos en lug,1res concretos - pero ¡sólo para regiones Y 
temas muy limicado !-. Los .1rncrdo.o: i111rmari(l11c1/cs. co m o son el 
Acuerdo Nortcameric:ino sobre Cooperación Laboral (NAA LC) en el 
marco dl'l Tr.nado de Libre Comercio (TLC) o los :icu e rdos binacio­
nales con respecto ,1 la movilidad <le mig r:inres de crabaj o. rie nen la 
gran \'1.'.lltJ_Ja de que actores corpor:i rivo~ (1:·srados, o rganizaciones) 
~on airo gr:ido de sober<.mía plll'tkn p roporcio nar recursos para un:i 
11 ~ 1plcn_1emación :implia y qut' cubra roda las áre:i de d e terminadas 
dtrl.'.c tr!CL:s. Pero cuando haya fal ta de volumad política o de las co­
rr:. pomhem es rl'laciones de poder, ento nces la fi rm;i d e poderosos 
Jd:'s de Estado tampoco pasará de ser m :ís que papel m oj ado (D o m ­
bo1s. 2004). 

El c~;o de la vE es el mejor ejemplo de la s11pm11acicmalizació11 de la 
regula_c ion labor.11 (l3ercu son . 2lH)3) . Ha tenido enormes efectos Y 
resulto ser una forma mu,· efectiva del desarrollo de la internaciona­
lizació n de la regulación. laboral. Pero desafortun:i<l::unente apenas 
hay tendencias reconocibles de que en o tras reaio nes se h ubieran se­
guido _desarrol~?s similares. con una seriedad p~recida. Finalmcnre. Ja 
(rc)naoo1_1ª!1,znr1011 de la _regulación laboral se puede observar en la d~s­
composicion de la VICJa URSS y de Yugo lavia com o estados con una 
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infracstrucrur:i. ~ l r:i111e11tc desarrollacb de regulació n laboral. La 
(rc)nac1onahzano11 muestr:i baio cicrr·1< ,.1·1·cu11 t"nc·,,. 1 

. . . . • • •:i • J .... " 1.,s, a gunas vt.:n-
~.1Jl _ po_rquc pos1bil1ra b considerac ión específica ele tradicio nes e 
111smue1011es culturales. políric;1s, sociales y cconó nllcas. Pero dado 
que esto o_~urre a menudo en un contexto de reducció n de niveles 
de rcgulac1011 laboral, la (~·e)11 ~1cio11aliz:ición tiene que ser analizada y 
J~zg.1d:i. ~!e .111a11era especial, s1_e111prc en el contexto total correspon­
diente retcndo a los efectos e mtereses. 

En la 1m11s11ario11n/i;::arió11 de In re~<?11lnrió11 laboml la situación es aho­
r:i. de dl' múltiples per pectivas, diferente y m:ís complic:1da. Siempre 
se puede ha~lar de tal conste!ación cu_ando las organizaciones y gru­
pos actores mvolucrados cstan o rga111zados predorninamemence de 
manera no estatal. de m:incra plur icéntrica y trascendiendo al Estado 
nacional, y cuando la coordinació n de sm actividades sea relativa­
mente fu erte y consistente. Parece que acá la idea de un tejido en for­
ma de redes con muchos nudos, que son flexib les y básicamente 
abiertos para otros "acoplam ientos", está claramente implementada. 
Por esto, la rransnacionalización de la regulación labora l puede, bajo 
cierras circunstancias,jugar un papel decisivo en la inteo-ración ele las 
distintas o tras formas de internacionalizació n en una te;tu ra de redes 
internacionales de regulació n laboral. 

El de arrollo de las directrices pam e111presas J1111lti11acio11ales (l/111/1i11a-
1io11nl ,g11ideli11es) de la OCDE puede i.lustrar bien el juego conjunto de 
los diferentes tipos de internacionalización de la regulación laboral y, 
sobre todo, la func ió n integradora de la transnacionalización 5 . La 
misma O rganizació n de Cooperac ión y Desa r rollo Económico 
(OCDE) -como asociación de los países de temprana industrializa­
ción- es una de las fuerzas impulsoras de la globalización económica 
que generalmente intercede a favor de desmontar tanto las barreras a 
la inversión como los obstáculos al comercio. Ya en su "declaración 
de comercio e inversión internacional" de 1976 la OCDE declaró a las 

' Otros ejemplos de la re"ulación laboral 111rernacional. que podrían ser conrem­
pladas en un:i perspecriva im~gradora y en una pt:rspecnva de su func10111::s inri:gra­
doras. son, por ejemplo, el f3ra11di11,I! y el Labcli11,1! 111cernacional (11crb(¡zm 11a, la marca 
FmrTmde. Comercio Justo), b s inic iativ;is Global repor1111)! (11crb(emlia. cru). cemficados 
e índíci:s inte rnacio nales (11crÚ(!!ratia, SA 8000, IS:\E 3000. Doll' jo11rs S11s1a111abdiry 
Cro11p lude.\") y remas relativos a las cam pañas internacio nales (vcrb(~rar111, comra de­
terminadas com pa ñías como C hiqu ita o Nike).Vt:ase como oric.:ncación: Sche­
rrer/ Gr.:vc.:n. 200 l ; Prics, 2008; h rrp://www.accoumab1hry.org.uk: hrrp://www.glo­
balrcporring.org/: hccp:/ /www.fairlabor.org/ : lmp:/ / WW\V echicalcrade.org/; 
hrrp: //www.sa-inrl.org/; encracb dt: 3 de jul io de 2006. 
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ll.1m.11.i.1s '\lirL'd ri rL'S de condurt.1 J L' b s empresas rnu ltillac ionalcs" 
(i:.11iddi11t'.' ¡;,, 1111i/rirr.11i,i11,i/ t'11tc1pri_,csj como u no de los c uatro instru-
1~1L'lfü)S I'l:in~·ip:1ks p:n .1 el fom ento d e) COm l'rCiO mundial y las in­
w rsiOllL'S cxtr,mj t'r.1s dirL'ct<1s. Est:.is d irectrices debían fomentar una 
.1l°n1.1ción L'mprL'SJrial rL'spon-able p.1ra :isí d ebilitar las resistencias y 
ronsidcr.Ki~)llL' S conrr:i la crt'cicntc internacio nalizació n eco n ó m ica. 

Por o~i \·cinte ai'1os. las dirL'ctrices de la OCDE para e m p resas m ul­
rinacio nak · 111.111n1\·ieroll en gran parte la característica d e estánd ares 
de conduct.1. 1w~oriados de manera i11tcm ario11al, o sea, ent re lo s es­
t.1dos miembros 'dc la OCDE. y que aspiraban a in fluir en la cond u cta 
dt• b s tirgt111i::acio11cs i11tcmario11alcs co 11 _fi 11 es de /11cro. El contro l del 
wrd.1dero comportamiento de las compa11ías cor resp ondientes es­
tuYO pa iY.llllL'nte organizado, puesto que no se efectuaro n contro les 
por p.irte de las auroridades l'Statales o no se p id ieron informes a las 
empresas correspondientes. Los " punto d e contacto nacional ., oficia­
ron más bien como dirección de recibo de las reclam acio n es. Es c ier­
to que estos .\"atio1wl C<111tnrt Poirr t.' (NCP) po dían ser dirig ido s. e n te­
oría, por los grupos interesados m ás diversos. Pero a m enudo ta l ~s 
NCP estaban compuL'StO por sólo una persona en cargada e n u n nn­
nisterio o cúpula admini trativa determinado, ) tam b ié n p o r d lado 
de los grupo actores po tenciales (sindicatos. ONG, etcétera) se atr ibu-
yt'ron pocas per-peeti\·as de t'XÍto de contac tar lo NC P. . 

Es recién en los ai1o nownra que se produjo un cambio radical 
de esta situación. cuando n:des de ONG q u e actuab a n d e m anera 
trc111mario11al surgieron a escena p rogre iv::i m ente corn o g rupos acto­
res t ' ll los procesos de implem entación de las d irectrices. La c::iusa 
deci i\·a para ello fu e el intento de la OCDE d e aprob ar un "acu erdo 
multilatcral sobre inw rsio nes" (Multilateral Ag reem ent o n Inv~st­
mem, MAi) sin una amplia di ·cusió n pública. Las prime ras d iscu sio ­
nes sob re e to empezaron en una ronda de ministros d e la OCDE en 
el año de 1995 .i\quí e tu\·ieron incluidas instituc io n es estatales d e 
algunos estado · de la OCDE y org:.inizacio nes de co m e rc io inte_rna­
c io nal t's. pero ca i nin guna o rganizació n d e la sociedad c iv il. Ya 
po r d a1io 1997 era J e pn:'Yer b aprobació n d e l MA i p o r los esta­
d_os de la OCDE; más tarde o tros países d ebie ron (pud ie ro n) _adh~­
nrse. Un principio esencial d e esta propuesta e ra trata r las 1nver­
sio11cs d el socio contractual del MA i en todos los países ya n o co 1~10 

inversió n ··extranjera". sino como inversio n es d e e m p resas n acio­
nales. 

A inicios de febrero de 1997 se hizo público el tex to d el MAi p~r 
un::i O N G canadien. e y con ello se inició una extensa campañ a trans-
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nacional contra la ::iprob:ición del l\ IAI <>. M ovimie ntos locales grass­
n>M así como gr,rndcs ONG transn::icionaks y gremios sindicales inter­
nacionale (del amplio espectro correspo ndiente a las o rganizacio nes 
orienradas o acrivas de manera tran ·fronteriza) no sólo criticaron el 
inrento de los estados miem bros de la OCDE de aprobar los convenios 
del MAi sin un amplio debate público.También cr iticaban que el "tra­
ro de iguald::id .. a las inver io nes nacionales y extranjeras fueran , 6nal-
111c 1fü'. el mism o traro de igualdad entre d esiguales y que solamente 
ayudaba a los más fuertes inversionistas. Serían, sobre todo, los con­
sorcios internacionaks los que saldrían ganando con ello a costa de 
los grupo e inversionistas locales. 

Un tercer :.irgumento criricaba la focaJización parcial a las faci li­
dades para la inversión sin tomar en cuenta los aspectos sociales y 
ecológicos. Las faci lidades internacionales para la inversión también 
fomentarían, según un cuarto argumento, la nivelación de los están­
dares laborales y sociales " hacia abaj o", d e ahí que también se pondría 
en peligro a los prim eros países industrializados, ya que con ello, en el 
caso de las inversiones planeadas, las empresas podían jugar más facil­
mente unas con o tras con sus d iferentes sedes y desatar con ello una 
"carrera hacia abajo': (mee to the úot/0111). Finalm ente, se argumen tó 
que el principio de soberanía de los estados nacionales sería socavado 
con ello, ya que las em presas internacionales, por med io del t-¿Ai_, se 
darían el derecho de dem andar a los gobiernos a causa de pract1c:.is 
que contravinieran el MAL . . , 

Con la publicación de las 147 páginas del texto ~e negociac1on 
de la OCDE para la aprobación del MAi, los grupos opos1tor_es ?esenca­
denaron una amplia crírica sobre el contenido y el proced11111ento del 
mismo, que derribaron, en m uy pocos meses, el proyecto total del 
MAi . ¿Cómo fue posible, e n tan corto tiempo, la victoria sobre el Go­
har que representaban todos los estados miembros de la ,ocoE? So~re 
todo, porgue el David contra el que lucharon se sostema en una red 
ampliamente tendida desde organizacio nes establecidas hasta grupos 

, 1 b' J. untado de forma actores espontanees adversos al MAi, que se 1a ian . 
d . .· 1 n Ll11a relanvamente escentrahzada y sobre las fronteras nac10na es e ' 
. . . , .. d d decir de u na mane ra Intensa coord111ac10 11 de sus act1v1 a es, es , 

< · ' e adem:ís de la p:ígina ' Para historia del M.'\ I y los rnovi1111enros opositores veas · ' ·. . org/tra-
.,b e · , · , · . 1 trp· //www.cll!zen. • \\e ouc1al de la OCDE, b s siguientes pagrnas en ricas. 1 · 

1 
b 1 !' cy org/ 

d •/' . ' ' {'. , , o-56?5· h rrp·//www.g o a po i . e 1ssues/ ma1/ 0 ppos1t1on / arncles.c1111 . - - • · / f] ¡ li·v,/mai-info/ 
s · ¡¡ f] or"' ora are 1 e;: • ocecon/ bwi-wro/ main<>osm.hm1: http: www. ora. 0 . . d ?006 
· d ¡ 0 

· d d 2 de j ulio e - · 111 ex. 1tntl#conrents; \V\Vw.oecdwatch.org: enrr:i a e 
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rra1Nucion.1l. En muy poco tiempo se rcJact.won comentario criti­
co.; h.1ci.1 l.1 OCl)E ~obre b planillc:.11.:ión del :v\AI , los cuales fu e ro n 
. 1pny.1d0' por seis or~.111iz.1ciones diwr-;a (grupos ecológicos, asocia­
cionc' dt' con,umidor1:·s. ;;in lic.Ho . ctc~tcra) provenientes de 6 7 paí­
Sl''· L.1 rcmlución c:xi~Í:l l.i suspensión de las negoc i<iciones del 1\1\AI en 
unto no l' induyer,1 un .11nplio ab;mico de grupos soci:1lc e n las 11e­
got1.1nonc'. 

En diwr;;os pc1í_ cs de Europ:1 y de Nortc·amério .. sobre- todo en 
Jo, p.1Í'l'' núcleos de l,1 OCDE, se llev;uon a c::ibo manifestaciones y e­
m:i11~ ~k dú·ión -en la primera mirad de febrero de 1997- contra 
el acuerdo i\IA! pl.111e:1do (11crbigmtia. con accione de lla m:idas cokc­
ti\"J y u11.1 ornpaila Je cartas) . Prccis::imeme, esas acciones m asivas de 
principio dL~ 1997 ru\·ieron un claro c:irácter transnacional. pues cs­
t.1b:m i11tl'll\amente coordinadJs -tamo en relació n al contenido 
como .1 las forma) de acción , sobre todo L'll Internet- y, al mismo 
ti1:·111po. incluyeron :i mucho grupos acton:s organ izados de m ;111era 
dl'scemraliz,1da. 

E t:l imernacionaliz::ición no corre pendía al tipo ide:1l de glocc1/i­
.:.1á1;11, pue tanto el ol:jl'to del conOicto como los ::icrores relevantes 
de cemr::ilizado~ e_nffieron e11 un principio ci rcun nitos a los paíse · 
de la OCDE, y no de manera global. Prob:ibkmem e. a m edio plazo, el 
\\Al hubiera tenido eíccto m.ís o meno globales. porque bs empresas 
internc1cionale · de los paí. c. de la OCOE e t.:Ín reprL·sent:1das en casi ro­
da las parte del mundo de un.1 u otr:i form:i. Pero. al contrario de lo · 
conw11ios fundament.1k · de la O!T. que e11 promedio fueron firmados 
por cerca de do tercios de lo' L'\tados nacion::ile · dd mundo y q ue 
tic11en \'Jlidez para todo. los países reunidos en la o. u. el MA! concer­
nió al pri_ncipio "sólo" a Jo, 30 paí es Jgrupados en la OCDE. 

Esta ll1tL'rnacio11alización apen:is se puede describir denrro del 
concepto de i111crnaci<111ali:::11ció11 tipo diáspora, porque no había ningún 
centro claro del cual ~e hubiera11 coordinado o planeado las accionc:s 
de protc· t::i Y de re istencia. Má bien se dio una coordinación e:xrre­
madalllente rápida, di11ámic,1 y \'inculame de actividades muy divc:r­
sas que estm·ieron repartidas cnrre mucho paíse , porque se basaba 
en colllpro1mso. \·olunrarios y en la reciprocidad. En esta ocasión, ~as 
ONC ~e det~rmmados países como Dinamarc::i, Alemania, Finlandia. 
'.ra11c1a, Jr;~]~a , Holanda. Canadá. Suecia y Estados Unido jugaron un 
1rn_portant1 11110 papel. Pero igualmente tampoco hubo una cenrr~l 
evidente desde la cual se coordinaran todas ]as actividades como es n­
pico en las organizaciones focales y globales\' también en la inrerna-
cionalización tipo diá pora. ' 
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DebiJo :~ csr.1 · pr?t~· ·ras lllJs i,·a tra11 nacionales, las ncgociacio­
ne Jd \l:\I tueron 1111c1almenre suspcndid::is. Luego. en el ::i i1o 1998 . 
l.1 OCDE renunció fo rm<dmem..: al proyecto f\1AI y decidió, ante las 
111,1;;i\«lS crític,1s pública· , SOllll'ter las dirc•ctrices para empresas multi­
nc1cionales. que y.1 " L' habían aprobado en 1976, a una reYisión minu­
cio,a. E· te proc..: ·o lle\·ó a la aprobación . en el :i11o 1999, d..: los Prin­
cipios de la O CDE para l.i Gobernabilidad Corporativa (OECD, 2000 
y 200-t) con la p:inicipación amplia de los representantes de las em­
pre.a y los indicaros. O 1G y lo- represemames de países no miem­
bro. de J,i OC DE; y en el ailo 2000 llevó a una revisión y ampliación 
de la directriz para empresas multinacionales (OECD, 2000). Desde el 
principio se intentó una transparencia amplia del proceso de aseso­
ria incluso por medio de la publicación en Internet de todos los 
documentos delineado y las tomas de posición adoptadas. En la pá­
gina web de la OCDE se invitó al público al debate. Todo esto clemos­
rró la capacidad de aprendizaj e de la OCDE como una gran organiza­
ción, basada en acuerdos internacionales, cuyo carácter presenta 
elemenros de internacionalización, supranacionalización y transna­
cionalización. 

Con la aprobación de los nuevos Principios para la Gobernabi.lidad 
Corporativa y con la revisión de las directrices para las empresas multi­
nacionales se instaló un procedimiento dinámico y transparente ele 
controles e informes continuos (sobre todo) de los encuentros anuales 
de los pumos de contacto nacional (NCP), que se muestra, entre otras 
cosas, en la correspondiente y bien documentada página web de la 
OCDE 7• En las J\111 /1i11atio11al C11ideli11es se acogieron reglas sustanciales 
relacionadas con el trabajo infamil y el trabajo forzado, el pro~eder 
ecológico y el cumplimiento de los derechos humanos. Al nmmo 
tiempo, se formularon reglas de procedimiento mucho más claras 
-sobre todo en lo relacionado con el rrabajo de los puntos de con­
tacto nacionales-, como, por ejemplo, las reuniones anuales de ~ocios 
los NCP y los informes anuales de los NCP al Comité de Inversiones 
Internacionales y Empresas Multinacionales (CIME), e_! ,cual es resp~n­
sable dentro de la OCDE del desarrollo e implementac1on de las Cr11de­
li11es. 
. En este contexto es significativo y típico para el carácter rransna­

cional (y en forma de red) de Ja regulación laboral buscado con las 

' E h - 3 •r ?649 348 13 2512693 n rrp: / / ww·.\·.oecd.org/ documenr/ ::>3/0.2 .. J,cn_- - ~ - 1 1 ¡ ¡ 
_¡ 1 1 ¡ (}(J hnnl h ¡ · g/ ' t/O ?3.J~7 en ?649 348 1.J_l_ - - - · - - - ' . · ttp·/ ' '~'"'" o~co o~ aoou .- , -- -ºº h ' . .. ..... - . ·~ 

· tnil, enrrada de 3 de julio de 2(J(J6. 
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C11idcli11c.' qtH.: rrl's grupos d e actorl' corpo rativos esté n incluidos de 
m:mcra fija . tanto en los informes anuaks com o en los e n tes asesores 
en los G11idcli11!'s: un comit~ representante del bdo d e lo s empleado~ 
res (Uusines~ and lndustry Advisory Committee, BIAC), un comité re­
prl'scnt_antL' del lado de los_ t_rabaj ad o res (Trad e Unio n Advisory 
Conm11ttee, TUAC) y ONC cnacas co n la OCDE (como, por ej e mplo, 
OCDE-Watch). La red OCDE-Watch fu e fundad a ofic ialmente en el 
año 2003 como una asociación de ONG inte rnacionales que querían 
coordinar su influencia en la OCDE y, sobre todo, e n la imple m enta­
ción de las C11idcli11es: " Para interactuar m ejor inte rnacio n almente y 
para ganar más influencia a 1úvel d e la OCDE. las ONC internacio nales 
se agruparon t'n b red OCDE-Watch e n marzo del 2003 . Ade m ás del 
imercambio de experiencias sobre los casos J e ag rav io y el funciona­
miento de los puntos de contacto individuales. e n la OCDE-Watch se 
trata ~obre d aporte de las posiciones d e las ONG al d e bate e n la OCDE 
tal como en la reunión anual d e los puntos d e cont:tc to e n París'· 
(Heydt'nrt'ich. 2003). Enrretamo, cerca de 50 o rganizaciones d e apro­
ximadamente 30 paí es están formalmente insc ritas en la red t{ . Con 
respecto a la implementación de las no rmas mate riales d e la conducta 
empresarial y de mecanismos procedimentales (i..:n espec ial el a·abajo 
de los NCP que están establecidos en las C11ide/i//es), h ay una discu­
sión controvertida y activa qut' se lleva a cabo finalmente e n el m a:­
co del encuentro anual de todos los NCP. Mucho indica que todavia 
hay un enorme potencial de m ejoría (véase OECD-Wat ch , 2004, Y 
TUAC, 2004). 

No obstante. en un examen gt'neral, la expe riencia d e la ejecu­
ción Y desarrollo continuo de las C11ideli11cs de la OCDE es un buen 
ejemplo para la síntesis e integració n de las diversas formas de la in­
ternacionalización d e la regulación laboral. Las estruc turas suprana­
ci_onales de la OCDE para la ampliación y el control d e las G11ideli1ies ª 
111vd de estados nacionales y de las corporaciones (que surgie ron en 
base a los acuerdos irzremacio11a/es entre los estados miembros d e Ja 
OCDE) recién ganaron un peso real m ediante el vínculo con la red de 
actores transnacionales. Así, por ejemplo, recién se revalorizó el pa­
pel del C IME, comité de la OCDE, m ediante las ONG transnacionales 
fortalecidas desde 1998: el CIME empezó a adoptar una fun ción de 

d · · al agente e negocios, más o menos independie nte y tra nsn ac1on ' 
fi-ente a cada Estado y sus NCP así como frente a los otros g rupos ac-

k Yl-asc http://w'.V'.v.germanwatch.org/rw/ oecdvvatch .htm, e ntrada d e 3 de ju­
lio de 2006. 
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ron.:. cm·uclro s, panic ularm e11re el 131AC y el TUAC, así com o la 
tK DE- Warch. 

3. Observación final: la internacionalización 
de la regulación laboral es factible 

Ob-ervacio nes part'c idas sobre el entrelazamiento y la " formación de 
tt'xtura ·· entre las diferentes fo rmas de internacionalización de la re­
gulación labo ral se pueden hacer en muchos, acaso en casi todos los 
otros campos de la regulació n laboral internacio nal (véase, para Euro­
pa. fundamt'ntalrnentc. KJuge, 2004) .Vistas desde una perspectiva di­
nfo1ica, cada una de las fo rmas de internacionalizació n de la regula­
ción laboral - inde pendie nte m en te d e si tie ne n sus punto ele 
partida próximos al tipo ideal de glo balizació n , de internacio nali ­
zación, de supranacionalizació n , de (re) nacio nalización , de gloca­
lización, de internacionalizació n tipo diáspora o d e transnacio nali­
zación- sólo serán exitosas y firm es e n el m ediano plazo cuando 
se incluyan y se e ncuadre n en el enrej ado em ergente de la regula­
ció n laboral internacio nal, que ya existe como una tex tu ra de redes, 
complej a y dinámica, pero que to davía no es muy resistente a una 
rotura. 

Otros estudios también d estacan la necesidad de una perspectiva 
dinámica e integrado ra. Así H amm (2002, p. 37) subraya las posibili­
dades, que sólo se pueden juzgar en un contexto más amplio, de la 
iniciativa Pacto MundiaJ: " El Pacto Mundial no es njngún código de 
conducta , pues no conoce d e reglas, y por eso tampoco debería con­
tarse como Soft Law. Es esencial tomar en cuenta que el pacto sólo se 
entiende como un complem ento, pero no como alternativa para los 
códigos" . En su investigación sobre la implementación ele la C on­
vención para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación co~1-
tra las Mujeres (C onventio n on che Eliminatio n o f ali Forms of D1s­
cri111ination against Wom en , CEDAW) M erry (2_003) ?!scute las dos 
estrategias aparentem ente contradictorias de on~ntac1_~n , ya sea por 
mecanismos de sanció n " rigurosos" o por la mod1ficac1on ~~ normas 
culturales "suaves". Ella soluciona esta aparente contrad1cc1o n - por 
lo menos en un nivel general- subrayando que las normas cultural~s 
solamente muestran una fu erza de e fecto so cial cuando so n conti­
nuamente d eterminadas y, en la práctica, implementadas, pero que 
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t,unbit'.·n pm:ckn obtL·nn. por lllL'dio tk un proce. o co n. ensual, una 
k"itimidaJ v dicaci:-1 t'n-ntue1lmc11te ·•dura··. 

::-. Adem:1s ·dL· esn.: cntretL~imicnro ck fo rmas " duras" y "suaves" de 
b s norni:i.; y sanciont'S e. tk importancia, para la emergente Fe.\t11ra de 
redes i111crnc1áo111ilc.' de /,1 rc,~11/,1ci1í 11 laboml, un aspec to adic io n:-il que está 
csrrcdiamL'ntc rd:iciona<lo con su carácter dinámico y emergente. 
Las normativ,1s m arcri:ik s se comple m entan progresivam e nte debido 
a rq;ubcio1w~ pron:dimL'ntaks. C uanto más com plejas o n las situa­
ciont'S de acción, cuantos más grupos de acto res de espacios sociales 
diferL·ntes cst(·n involucr:idos. cuantos más campos te m ;1ticos flu yan 
co1üunt:imcme en co1HL'nido y objetivo , y cuantos más niveles geográ­
ficos-espaciales interactúi.:n, ramo más dificil es un entendimiento en b s 
norm:is m:ltL·riab. El ejemplo dado con b introducción de b s directri­
ces Jcl comiti'.: de empresa europeo (CEE), cuya aprobació n p o r parte de 
los órg;.m os L't1ropeos duró cerca de veinte ai'ios, hizo evidente este :ico­
plamiemo de ri.:gubción material y procedimental que tal vez es cipica 
para d ·iglo X.X I: la regulación normativa material se limita a unos cuan­
tos principios básicos con capacidad di: con-enso o, por lo m enos, de lo­
graruna mayoria (H offinann y otros. 200:?.;Whittall . 2003). 

Por su parte, la regulación normativa procedimental posibilita la 
considt·ración flexible dL· una diwrsidad de dife rentes con diciones 
contextuales y del principio de ubsidiaridad. Así se puede considerar 
como un principio básico de rt~{! 1tlació11 proredi111cl/(a/ rec11rsi11<1 el que .no 
se predefinan ni ,·alores fijos ni norma para ca os específicos, ni se fiJe.n 
claramente los procedimientos de n:gulación para contextos dete~·rni­
nados. Mis bien. los acrore Y a rupos acrore ·son estimula.dos m ediante 

-~ d 
metas fijadas de antemano independientemente del cumplinuento e 
determinada· t:ire:is -se:i cual füera b forma como lo consigan para 
cada caso. 

En el caso de Alemania. por ejemplo, una g ran parte d e la a~ena 
del régimen constitucional de empresa y con ello del trabajo co1_1Jun­
ro de los comités de empresa está derernunada mediante m ecanism os 
de control y coordinación procedimentales, orien tada h acia metas. 
En contraste con el tradicional trabajo manual industrial de tipo for­
dista, en muchas empresa en las que domina el trabajo e n g rupos de: 
proyecro Y predomina el trabajo de altos conocimientos, el modo 
de regulación procedimental -como respuesta a la exige n c ia ere: 
ciente del dominio de la flexibilidad y de la complejidad- es de: 

· · A · J , · de las suma 1mportanc1a. mve europeo ya está establecida Ja Jog1ca . 
1 . d. d 1 ste-regu aetones proce 1memales como un componente seguro e si 

m a de negociación de nivel múltiple. 
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L.1 texrur,1 de ret~es i11tc'.·~1acio:1aks de regulación laboral, que está 
aquí obn1cntc aludida. n.::'C tcn esta por n:iccr. Puede estrellarse contra 
las retraídas vías de las n.:gulaciont'S aisladas tradicionalc.:s tanto como 
con lo' intereses aislados de iníluyentl'S grupos actores corporativos. 
Pero, final111cnre. no hay para esta textura una alternativa para cons­
truir un equilibrio regulador que enfrente la creciente internacion:i­
lización de- b econo mía y del trabajo. Las ciencias sociales afron tan el 
de afio de inwstigar y acompañar, de m anera crítica, a esta textura de 
rl'<lL·s L'mergente de la regulación laboral internacional. 
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Res11111et1. «La emergencia de un tejido de regulación laboral 
transnacional» 

Ame l.1 lTt'Cil'ntl' i11tcrn:1no11aliz.1ció11 ck b t•co110111fa y con rcspt:cco a l.1 re-
1...'l1l.1ci(rn dt· 1.i, condir io nt:s dt• empleo v de rr:ib:ijo se pb11te.1n como pn.:­
~1mt.1s cl.1w: ¿hay opon1111idadc:s y mc:c.11;i. 111os p.1r:i ''c i,·iliz:ir" al capitalismo 
i1ll'l'rn,1cio naliz.1do o t:qJ pcrdid.1 "1 b,1t,11la po r conrrobr l:i. acciones y ckci­
siont'. dl' 1.i~ corpor:1cio1w. imern:Jciouaks?. ¿qué :ilcanc t: puede tener b re­
g11bció11 l.1bor.1l 11.teion.11 y q110:· nlor pueden te ner m ecanism os ''suaves" de 
control dt· 1.1 rq~11bció11 laboral glob.1ks? B.1s:id o en csrudios de caso, en este 
.1rtirnlo '<' Lks.u:rolb l'l :irgumcmo de que n o se pue<.k j11zgar el :ikance y 1.i, 
limtt.1cioncs dt' cie rtos mee.mi m os de rt'guLició n bbo r;il sn1 sicu.1rlos e11 1111 
tejido t•1111:r~t'll! L' dl' n ·guLteión bboral n-;mnacional.Tod.1 fonn:i i11g11lar dt• 
rt:~11l.Kió11 1:1boral inrt';n;icional sólo puede ser compr.:-ndida si e b ¿onside­
r.1 co1110 /l<lltc de 111111jidP111 Í.< cxtrtbO y 111rÍ.< co111pl1:io. R.ec iO:· n desde esca perspec­
tiv.1 imq~ral Sl' pueden e,·,1lu:ir corrcct.mwme 1:i~ f11erz.1s y !:is debilid.1des, I.1s 
po~ibles funcione~ de comp<'nsació11 de 11n 111ec.111is1110 po r otro y los posibks 
t'Íectos p.1l.111c.1 de 1111.1 form.i de regul.ición frclltl' .1 otra. . 

Hilalm1.< drwc: internac1o nalizació n t'conómic:i . rL'!!;t1bc ió11 labo ral. dirt•cm­
ces <ll' la OC:l>E para emprt' a~ nmltinacion,1les. ;icuer~los intern.1cion.1les sobn: 
im·ersiones. texrnr.1 ck l.1 rt"gubción bbor.11 t1~111rn.1Cion:1l. 

Abstract. u Tire emergeuce of a tra11matio11al lll()rk reg11/atio11 11et111ork11 

/u 1/1c l(e/11 cf,eri>wi11.s.: cco11,1111ic i111cr11a1i,111a/i.::c11it>11 thcrc r1re s1>11H' m1ri11/ q11cs/lmt> 
co11ccr11i1(e lobo11r rn,!11le1ti<>11: .~I rr 1/icn' 1111y 111a/1,111im1s w 'ci6/i.:::e rhc .rzlobali z:cd m¡n­
wlis111 · <lf is thcrc 11:1 11'.1)' I<' c/ic(k .111d bal.111t"C i111cm.11io11r1/ corpor.11i1111s ' /Jl'h1111Ít>1tr? 
Are 1/1e1c 11cw ''l'P•'r11111i1ic.<.fc1r ·;,~fi rr,s.:11lati1>11' el/ cr.1s.<-bMrlcr /c11el m1d lflf1<1t c,,,t!rl be 
t!w rec1ch 1f 11c11io11,1/ /a/11J11r '•'.Q11l111i,,,,? Btl<cd ,,,, cc1.<C rnulics ali(/ cc>111pcm11i11e res~arch 
i11 E1m1pc a11</ 1l1t' .-l111cri.-.1s it Í.< .11;g11cd 1h111 i11 ordcr 10 c.\-.1 111i11e thc d[Oi:rc111 suigle 
111cclu111im1.< .11ul 1t1c>ls Jor la/"'11r rc,..;11/ati1>11 <'llf /i,1,: li> ,11ia/ysc 1/i,·111 i11 thc_ C<'lllCXI 0~ 
thc 1•11cr,i/l l'lllC~l/ill,I/ IC.\'lllre <!( (l\JSS-/iorda lc1b(l1tT rce11lr11io11 . Thc s(e11!f1ca11cc (11/ 

strC11.l!th <!( c,1ch dc111rn1 <1111/ si11,¡zle ·fibrc · h.1s 10 be chc~kcd ¡11 1hc m11•mll Jimm·111ork ¡f 
the lab1111r n:~11lati(l11 1cx111rc a.< a ,,;holc .. '111y isolated mialysis ef partim/ar par/.' /e~.1 5 
to ª" i1111deq11<11c J11•(ec111eu1. The s1re11.s.:rl1 rrnd l(Jeakw·.<s of C<tcft sin.ele 111cc/ta1t1>111 

co11/d be co111pew111cd tllld lt'l'CTc(l[<'d />y the imcrplay 111i1h thc 01/1er c/e111e11ts <!f thc ct1· 
llTC ICXlllTC. 

Key words: cco11e>111ic i11rert111titmalisa1io11, /nbo11r rc_(!11fa1io11, o~co¡ 
\1 1 . . 1 G 'd ¡· ¡ · ~ ·1u11101111 
• 11 1111atw1111 - 111 e 111es. 111crt1atw11(1/ Fra11t /'lflork A,~ree111e111s, trall-' 
IC.\'lllTC tf lcibo11r rl','(lllatio11 
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Introducción 

La serie de decisiones de deslocaJización tomadas recientemente por 
varia.s empresas extranjeras firmem ente implantadas en el tejido pr~­
ducrivo espai'iol ha vuelco a poner en un primer plano de la actuah­
da~ l~ enorme dificultad que genera el control social y político de las 
actividades de las empresas transnacionales. Los casos de Arcelor, CM, 

~ADs 0 Del phi, por citar solamente algunos ejemplos, muestran cómo 
ªenorme movilidad de estas empresas puede tener igualmente con­

secuencias positivas o neaativas para los intereses de sus empleados en 
un d · :::. J 1 ' a eternunado país. Aspectos corno los costes laboi:a es, ª. cercarna ' 
los l11ercados cenrrales la inserción de cada operacion nacional den-
tro d 1 ' d.fi ·' 

e ª cadena de creación de valor de la empresa o la 1110 1 cacion 
de los mecanismos de aobierno de esta última debido a presiones ex­
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tcrna' ~on codo L'llos facrorcs que pueden mo riv:-i. r un cambio cor­
por.1ti,·o .111tt' el cu.il b ' fo rmas tr.1dicionalcs de regulación , vincula­
da~ :1 J.i, imtitucioncs dl'l E,L,1<lo-11:i.ción. o frecen evidentes limitacio­
lll'' · 

hu' cut•qionc no constituyen una nov1..·dad en el plano in tcrna­
rion:il. 1 k sdc 111cdi:1dos de b década dt.: los año setenta se ha venido 
pwducinido un:i ahn.Kión de la rcbción cxistem c entre cmpres:i y 
l·'.\t,1do que h.1 sido tcnid:i en cuenta e incluida en la agenda sindical 
dc.;dt· 1111.1 frch.1 tllll)' tt'tllprana. Sin embargo, en E paña, estos temas 
h.m oL·up.1do un lugar cuando n11.:nos marginal dentro del debate so­
r i.11. debido .1 l.l particubr incorporación de nuestro país a las econo-
111Í.1.; curn¡w.1 y 11n111di.1l. L:i de. localización represen ta, por lo tamo, si 
lll' 1111 tC.·11ú111cnn gc11uin:i lll1..' tire nuevo, sí al m enos algo que ha co-
111t·11z.1thl .1 pncibirs1..· como una amen::iza muy recientem ente. 

1'.l proy1..·t·t11 ck comtn1cció11 . oci31 de la Unión Eu ropea ha trata­
do 1k t~L'ncr.tr hnr.unicntas rapaces de hacer frente a este re to. La 
1'r1..·ocul':1riú11 por t'\·it,1r qu1..· b. t'mpresas rransnacionales pucd::in to-
111.1r wnt.~ia de l.1 ro111¡wrt·11ci:i. 1..•nrrc regímenes regulatorios se lu he­
,·lh) lll.Í~ l'\'id1..'lllt' rr.1.; t' l proceso de incorporació n de nuevos socios 
.1bintn t'n 2Ull-I (n'.-.1sc C omi,ión Europe:i. 2005) y ha llevado a b re­
cirntl' lT1..'.Kión tk un fondo L'~p1..· cí fi co de compens:ic ió n para casos 
d1..· n·l\h·.1li?.irit'111 t·nn plTdid.1s masivas dt• emp!t·o. 

Entre L'St.1s hnr.1mi1..' llt'.1~. b que ha sido objeto de un m ayor desa­
mlllt' t's L'1 ( '0111iti'.· 1.k Empr1..'s.1 Europeo (CEU) . El análisis de la cap3-

cid.1d rl':ll lk L'slt'S ór~.111os di.:' representación de trabaj ado res a escala 
tr.m~11 :1L· it)l\,1l h.1 d.1dn lug.1r a un intenso deb:ue que, sin embargo, Y 
t:1l w z p1.1r los morin)s :mt1..·riorml:'nte apuntados. n o ha tenid? u.n 
t'Xt'l'Si\'n 1..TO 1..·11 11u1.·srro país. Nu1.·srr.1 intención es revisar las pnnci­
p.1ks pLlsicioncs 1.•11 este {kbate l..' introducir las últimas n ovedades 
dclltt\) 1.kl mismo. P.1ra ilusrnr nuestros ~1rgumemos teóricos. nos re­
ti.·rir1..'lllt)S .1 1.·.ts{1s pr:ínicos. cspeci:ilmenre significar.ivos por su rde­
\',111á1 y .\l'rll.llid.1d. 

l. Transnacionalización y ruptura 
de los equilibrios existentes 

. al . " 
El pn.h '1.'S1..) d1..· imcrn.Kionaliz,1ción de los imereses empresart · e~l '~ 
muy r.1nicul.irn1ente. b de\·,1ción a un pbno transn acio nal de -~­
m1.·,·.mimws 1.·0rp1..1nriYos de roma d1..· decisiones están teniendo inu 
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ripks consecuencias. i _cen tramos nue· tro análisis en b relación di: 
empleo, y evalua~nos ~ual ~_' han sido la consecuencias m5 intnl'dia­
tas de la trall nac1?nal1zac1011 empres:iri;:iJ, queda claro que uno de lo 
ít·nómcnos m:ís 1mp~r.ran tes ha sido. la ruptura de lo equil ibrios 
111heret1tcs al tllarco clas1~? ele las rclac1ones b borales (Dunlop, 1958). 
En este esqut'ma. b relac1on de empleo quedaba establecida como u11 
rriángulo de geotllet1Ía variable, dentro del cual los i11tercambios en­
tre los di tintos actores -empleador, empleado y agencia pública re­
guladora- quedaban caracterizados por una tendencia hacia el equi­
librio o. más bien, un compromiso estable. El soporte que :ictuab:i 
como garante de esta relación de fuerzas no era otro que el propio 
E rada-nación con sus garantías institucionales. 

Desde los años setenta, la relación entre empresa, poder público y 
trabajadores está crecienremenre caracterizada por una fuerte tensión 
enrre el esquema anter ior y un nuevo modelo de relaciones bborak s 
impuesto por las fu erzas de transnacionalización. En los escenarios 
más próximos a las teorías de la globalización fuerte (Ohmae, 1990), 
este último resultaría vencedor a corto plazo, puesto que las di11;'1111i­
cas que lo impulsan son capaces de rebasar los límites de las institu­
ciones nacionales. Para los partidarios de limitar las consecuencias de 
la globalización (Hirst y Thompson 1996), sin embargo, resulta abso­
lutamence necesaria una profunda matización de los argumentos ~111-
teriores, y más si hacemos referencia a procesos o a construcciones 
con un arraigo social y cultural tan amplio como las relaciones labo­
rales. 

En este punto resulta particularmente interesan te (e ilustrativo) 
llevar a cabo un breve repaso histó rico del comportamiento de las 
~mpresas.trans!1acionales en los últimos trein ~a años, puesto_ que estas 
.ªn sido identificadas como el agente transmisor de las fu erzas globa­
h~adoras y las responsables de Ja introducción de importantes cain­
bios en la relación laboral (véase Mi.iller, 1994). 

~)ara Ruigrok (2004), la fecha cero de la tensión entre i!i~en:s <..:s 
n~cionales Y transnacionales se encontraría en las sucesivas crisis <..:co­
nonúcas de mediados de la década de los a11os setenta, tras las cuales 
c~m~nzaron a ponerse en cuestión el sistema de organización eco­
nonltca Y el modelo productivo dominantes desde la Segunda Gue­
rra Mund· 1 s , · ·, ¡ · . ·d "11brc generada ta . egun esta. 111terpre tac1on, a 111cert1 ui . . 
Por unas . . . b'J'd d 1 que las inmruc10-nuevas cond1c10nes de mesta. 1 1 a a as · . . 
nes nac" ¡ d ¡ bría dec1d1do a 
1 

10na es se mostraban incapaces de respon er 13 . , 
os resp bl . sar su relac1011 onsa es de la aestión de las empresas a repen. 
con et . ;:, . , . , h ese momcnro propio Estado-nac1on. La protecc1on que asta 
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k habí:-t proporcion.1do este a cambio de una p.irti cipació n t:n sus bc­
lll'ÍIÓos. C]lll' s t' tr,1ducía l'11 la i11c_rustació1~ d~ b c1~1presa en el tej ido 
sociL·tal controbdo por las aurondadc. public 1· (sistemas de protec­
ción . cduc:1ción, inn0\·,1ción. ctcétrr,1), pa ó a Sl'r pl-rcibida como aleto 
<l<'.,bil y. por lo tanto. rl'L1tivamcnrc inútil. Corn o re. ul tado d e c~e 
proceso. b empresa se emancipó de bs limitaciones impuestas por su 
pasacl.1 rt·l.1ciún con el Estado-nación , dentro de la cu al :.icceclía a 
compartir uua parte de su beneficios a ca mbio de seguridad, y se 
com·irrió a sí misma en agente de b s füerzas de trans11acio11alización. 

Esta em,mcipación ha afectado por igual a su ft onomía y a su fi­
siología. es decir, a su estructura y a su organización. la desincrusta­
ción nacional de b emprl'Sa rran forma los mecanism os de definición 
e. tratl:gica. la fo rma en que se concibe la relació n j er5rqu ica entre la 
matriz y sus subsidiarias o. según el discurso de la hetcrarquía o rgani­
zati\-;1. entrl' las Ji tincas unidades que form an p:irtc dt la red corpo­
rati\·:l. El re~ultado final de este proce. o es la aparic ión de una cadena 
de toma de decisioncs difusa con la separació n entre la producción. 
ti ica y gcogr5fi ca1nente locaJizable, y la gestión estratégica . fun cion:ll 
y operativa de la empresa. aparentem ente inmaterial y oportunam en­
te alejada dt• aquellos actores o insrituciones con capacidad para li111i­
tar su capacidad <le deci ión. 

Según Dickcn (1992. p. 49). las difen:ncias rntn.: la empresa inter­
nacionalizada tradicional y la nueYa corporació n transnaciona.l n? se 
limitan a las características identificadas por la lite ratura en ténrnnos 
de capacidades: a) control de acri\·idadcs económicas en más de un 
país: b) toma de vctttaia de h s difaencia aeo1rr5fica existentes entre 

:J ::::> ::::> ] '. 
paí-;es y regiones en término de recursos (incluyendo las po it1c~s 
gubernamrntaks) y e) mo\·ilización de recuLos entre distintas l~c~~i­
zaciones a escala global.Jumo a e ras, el principal rasgo de definicion 
de la empresa transnacional, y el factor de di ferenciació n con respec: 
to :i otros modelos anteriores es la ló()'ica v sobre todo el lu gar donde 

' ::::> , 
se ubica el proceso de torna de decisiones. 

Las décadas de los a11os ochc'nta v noventa constituyen una era ~e 
globalismo acelcr:ido. La aceptación ·,7eneral del enorme alcance de .'

1 

. . . l. . , , . ::::> • , d ·deac; u111-mte1 nac1ona 1zac1on econom1ca favorece la expans1o n e 1 ' -
1. d . fi . 10 las versa 1sras e ongen un<lamentalmente norteam ericano, con 1. ' b 1 l. d d. · as de '1 

teonas so re a 1gereza e las empresas o los nuevos para 1g111' . ·· 
gestión de recursos humanos. En esta era de Ja empresa " d esbocadt­
(1mleashed), la descompensación de poder entre los actores de las re :­
c!?nes laboral_es_ hace a~~re1_ne111eme imposible cualquie r recons~:udl' 
C!On de los vieJOS equ1hbnos. La empresa transnacio nal es cap 
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dict:ir !.is rl.'glas del juego 110 solamen te a los trabajadores, sino tam­
bii'.·n :1 las propia· i_nsti~~1cionl's públicas ante las que e grime la ame­
naza de la deslocalizac1on. 

L1 ;1ccpración ele este hecho como algo incvit;iblc, característico 
de un escenario de globalización, conduce a un futuro enormemente 
pe imisrn para lo perdedores: instituciones del Estado-nación y tra­
baj,1dores. Sin embargo. desde mediados de los a11os noventa y al me­
no l'll algunas áreas regionales es detectable la aparición de impor­
taiires esfuerzos di rigidos a reconducir la si tuación. Entre estos 
imentos de "domesticación,. de la empresa transnacional que pasan 
por d de arrollo de nuevas instituciones con capacidad real de in­
fluencia en un plano superior al nacional y por la articulación de me­
cani mos alrcrnativos de regulación, algunos han tenido más éxito 
que otros. Resulta evidente que e l proyecto de integración de la 
Unión Europea, a pesar de atravesar un momento de parálisis gue 
aferra a su dimensiones política y social, ofrece un ejemplo mucho 
más desarrollado que los llevado a cabo en otras áreas del globo 
(NAFTA, MERCOSUR o ASEAN) . El carácter de esta nueva regulación 
tra11s11acional, concebida para tratar de remsertar socialmen te a las 
empresas y de recuperar un cierto grado de control democrático so­
bre las mismas, plantea importantes exigencias para los traba_¡adores Y 
sus representantes, que, entre o tras cosas, se encuentran obligados a 
repensar su forma de abordar las relaciones laborales. 

En rérminos generales, la preocupación de los representantes de 
los trabajadores ha estado nacionaJmente condicionada. La creciente 
a~tividad y capacidad de influencia de algunas organizaciones ~e ca­
racrer internacional, como la Confederación Europea de S111dicatos 
(CES), no puede ocultar que las cuestiones rransnacionales h~n ~cupa­
do un lugar secundario en la agenda de la mayor parte de smchc:i~os . 
Las razones de este desinterés son m últiples. No obstante, es pos~ble 
identificar alaunos elementos comun es entre los que se encontranan, 
por ejemplo~la relativa novedad y escasez de resultados de la mayor 
Parte de nuevas herramientas de regulación puestas en march~ h_asta 
el lllomenro (véase Kohler y González Begega, 2007a), la ~istmta 
percepción que tienen los sindicatos ele las cuestiones transnaci~nales 
segu' n 1 , . . . , .d l ' · su reticencia a la e pa1s de orJO"en o la onentac1on 1 eo og1ca 0 . 1 hora d ::::> • • supranac1ona es 

1
, e ceder parcelas de poder a o rga111zac1ones . H _ 

(\ease Moreno y Gabaalio 2006). Tal y como afirma Rtchardfi y 
nian (?Oo- ::::> ' h 1 do con la uerza 

- ~). los tem as transnacionales no an caª 1 d.fi ul-
necesa · . . . . J c.ecrado por a 1 c 'na en un mov1m1ento s111d1ca europeo ª11 •• ·, y rad d d fi . . . · la elabo1ac1on 

e e 1111rse a sí mismo como requ1S1to prevJO ª 
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.Keptación de cualquil'r cstr.ltL'gicl común. El tránsito d e \a coi 
c:ión del sindicalismo imernacimul como un ejercicio csenci a\n

1

cep~ 
l. 1 , . d 1 i . , . . 1Cnte 

e 1p omanco a un nuevo mo L' o ue acc1on sm ch ca\ a escala t1-.., 11 • • • < ' " na-
oonal ,mn se t' tKuentrl pendiente. 

En d apartado final de este artículo retom::ircmos estas dificulta­
de~ y las discmin:mos con una m ayor profundidad. Aho ra, uos rcferi­
l"L'mos con clet:ille a uno de los ejemplos más desarrollados d e n:oub­
ción dL· las rc>bciones laborales a escala transnacional, como es dde la 
información y consulta a los trabajadores d e empresas con operacio­
nes en más de un país miembro de la Unión Europea. 

2. La Unión Europea corno espacio de regulación 
transnacional 

El control de la actiYidades de las empresas transn acion:iks n o cons­
tituye en absoluto un problema nue\·o . Si tomamos com o marco ck 
referencia la interpretac ión más extendida en torno al proceso d e eu­
ropci~?ción, podremos observar que la lógica que impulsa la co11s­
trucnon del mercado europeo es la misma que h a p ernutido su regu­
lación por parte de una sc:r ie de institucione supra nacionales (Haas. 
1958). Las relacione~ laborales europe:is representa n un ele111~n to 
'.undamental dentro de este proyecto de regulación. Tras un primer 
mtemo fracasado en la década de los alias setenta. la cumbre de Val 
Duchesse en 1985 marc::i el inicio de un proceso, aún en marcha. en 
el que los actores políticos y aciales han atravesado e tapas d e mayor 
y menor compromiso v acti\·idad. 

A escala intersecto;ial \' sectorial. los intercambios entre empresa­
rios '. trabajadores y agenci~ pública se produce n a través del Di~lo~~ 
Social Europeo.Tal y como queda recooido en el Protocolo Social 
M . ·h (199 ) ' ' t> fa­aastnc t 1 y de pues en Amsterdam (1998) , este pro~eso ._ 
culta a los agentes sociales a conducir una neo-ociación cokcttva, su~ 

ºbl d d · t> ' d .. ben cept1 e e pro uc1r acuerdos marco europeos, que despues e:: 1 
ser transformados en pieza leoislativas por las instituciones de a 
Unión Europea. t> 

E l l · nrern-
n cuanto a as re actones laborales de empresa, no se ha c~ i-

plado la creación de un mecanismo de neuociación similar. Sin en/ 
b 1 1,. · - t> 4 bre ª argo, a .11rect1va 94/4;,/cE de 22 d e septiembre de 199 so . _ 

· ., d ., d de 11ifor co11st11uao11 e 1111 co11111e e empresa ertro¡1eo 0 de 1111 ¡1rocedi111ie11to ¡·-
.' · · / 1 - · , de 1 1 

11iac1011 }' co11s11 ta a o~ traba1adores c11 empresas y gwpos de e111p1esas 
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111c115iS11 ro1111111irnri,1 (en adelante, la Directiva), después suplern . 1 · ·¡ 1 . en tac a 
por otra · normas 11111 are ' , pernnte a los trabajadores contar con re-
presentación a e c:ila transnacio nal y participar directamente en los 
proce·o· corporativos de toma de deci io nes. 

La Directiva no es en ab o luto el resultado de un proceso exento 
dt'. dificultades. Tra una primera o leada de intentos truncados por el 
rt'.chazo frontal de algunos países miembros y de las asociaciones em­
presariales y la escasa decisió n mostrada por unas organizaciones sin­
Jic.iles que seguían confiando más en los marcos de regulación na­
cionales, la Comisión Europea retoma el proyecto en 1990. En esta 
ocasión e~isten varios elem entos cualitativamente nuevos que per­
mitirán, finalmente, la ado pción de la primera pieza legislativa sobre 
las relaciones laborales europeas a escala de empresa (véase Danis y 
Hoffinann. 1995) . 

El primero de ellos, y probablemente el fundamental, es el con­
vencimiento por parte de la propia Comisión Europea de la imposi­
bilidad de seguir dilatando la articulación de una minima cobertura 
de derechos comunes para los trabaj adores europeos dentro de sus 
empresas. La iniciativa de la Comisión Europea resultó clave en la re­
solución de los conflictos suscitados por el proyecto ele Directiva, 
permitiendo superar las dudas, e incluso la oposición frontal de socios 
como el R eino Unido y d el empresariado, contrario a su aprobación 
hasta el último momento 2. 

El segundo fac tor fue la desaparición de las barreras leg~les q~ie 
habían impedido hasta ese momento Jos avances en marena social 
comunitaria, en particular la oblio-atoriedad de alcanzar un consenso 
unánime por parre de todos los s~cios en las instituciones europeas. 
F~e. ~a entrada en vigor del Tratado de Maastrich_t (1 ~92) la q~e ~~~­
íllHto el desbloqueo del debate en torno a la Directiva. La elurn . -
· · d d · · d 1 Consejo cion el criterio d e unanimidad para las ec1S1on es e 

' L 
0

. . . c. ·, y consulca a los eraba 
. a 1rernva 2001 /86/CE sobre derechos de 111Lormacion 1 co 
Jado d S . d d Europea (Reg amen 

res en aquellas empresas acogidas al Estatuto e ocie ª <re '1'7 · · d un marco -
- ~ /2001/cE) y la Direcriva 2002/ 14/CE para el eSt3blecimiento e d 1' unión 
nera] d d h . . . 1 b ·adores dentro e a e erec os de mformac1on y consulta a os era 3J• 
Europea 

? L . . . ) únicamente modifica su 
a principal organización patronal europea (UNICE d' 1 ·1enza a perci-

negati fr . l d 1993 cuan o con ' b' va oncal al proyecto de Direcnva a fina es e ' d ·de sumarse al pro-
ir que su adopción es un hecho inevitable. En ese mon~e~to, deci ta tardía incorpo-

ceso y era d . 11 b 'I E los ex:itos e es 1 . . tar e 111 uir políricamente so re e . nue · d 1 señalarse e no 
rac1on al d b . . 94/ 45/CE pue e1 . . d e ate en torno a la futura D1recuva · lar calendario e 
reconoci · . 1 ·co el parocu • 
1 1 

m1enco del papel de los sindicatos en e tex. ' · culance. 
mp eme . , , , 1 ci:ihnence vm ntac1on de esta norma o su caracter so o par · · 
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Europeo en marc>ria social facilitaba b adopción de un texto d 'fl .. 
v~ p~~- pa1~re de 11_ ck los 12 es_rados 111iemb~·os . TaJ y comoe ~1:~;~ 
Ot un ido con el P1otocolo Soc1:-il de M:las tri cht, e l R.e ino u ·d 

. l 1 ' . . ' 1 n1 o pror,1~0111za :a. a umca excepc1011 a acuerdo ·'. El tercer factor fue . 
rl· ·p:ildo dl'rn.hdo de h s org;111izac. iones sindic ilcs europe::is y d , ... 1 . J , 1· ~ . , • . . < . , n1uy en 
p.11 t1cu :i~ .. ul ,1 Co11fcderac1on Europea de Srnd1c:uos, que Jleoó 

3 
acL'ptar tacn:ime~1te ~a l'Xcl~.i~n de cualquie r mención al papel j~oa­
do ~)~r h s orga.rnza~1onc::s smd1cales con el objeto de facilitar la ap~o­
bac1on dl' la D1recnva. 

Por último. existe un fenómeno transversal a los anteriores. Emre 
198'.) Y ! 99-1 ya habían surgido 46 cmpres;-is en las cuales se encuentra 
en funnonamienro un órgano para la represent::ición de empleados a 
esc:ila transnacional 4. En la creación de estos protocomirés de empre­
"ª cu~opeos pesó ramo la Yolunrad de alguna direcc iones de comar 
~on s1stl'mas de comunicación internos coheren tes con la creciemc 
~Ifü.·gr.lc~ón a la que eran sometidos los mercados europeos. como la 
influc11c1a de aquellos modelos nacionales de relaciones laborales en 
lo~ que las prácticas de:: participación de trabaj adores se hallaban am­
pliameme extendicfas. En este sentido, resulta particularmente intere­
sante d papel jugado por las empresas fran cesas, aleman as y nórdicas. 
Tal vez sea d caso francés d de mayor relevancia, dado 4ue puede es­
tabl.eccrse una relación causal cmn." la introducción de los derechos 
de mformación a los trabajadores a escala n::icion::il a través de la se­
gunda Loi rlri111y de 0 . .., b • d 198" ' · ' 1 d .. · · • c,.i re e .!. , y su extrapolac1on a re tO ' 
empleados europeos de estas empresas (Riwst, 1996) s. 

' La ;ice tarión . . · . _ 
. · 1 ¡ . M p . por p.me del R emo Unido de los contenidos del Prococolo So 
c1a ( t 1 a:t<rncht en b< ne<> · · d 1 · · · · or-
po~ · · 1 . ' ,,oci.1ci.ont>. e T r:itado de Amstcrd:im :innc1p:i su inc 

·~non ;i a normat1\' I <ob , · · d d1-
cit•mbre dt> 199 .'~ · re conmes e empres.1 europeos. que se produce en 

, . 7. a lr.l\t s dt· l.1 D1r<"cm-:i 97/7:;/cE. 
La prnnl'r.1 experiencia 1 · · ·a ..: 

Produce en 1 , · - te represt·mac1on de trabajadores :i escala europ.c · 
a < mpr,·sa lr.1nce<a Sa G b · . . d • ·uo11c:s 

anu,1le< con IJ· or · . . u.n ° am. que amcub un s1stt:ma e reui .¡ 
· • . d g:i~nzaciono: smdic.tles europeas a partir de 1983. No obst:inre. " 

pnmn Jlller o esrr110 o:n el , 1 • . , . . luce 
t'll b también ÍrJn , Th que St 13cc: referencia a una practica similar se proc ., 
formalmente.> una l:~~ omson GrJnd Public, que en octubre de 1985 consn~~}: 
ma empre<a qu., d~~· 1 ,c1rura par.: la mforn1ación de sus en1ple:idos eu ropeos. La, u ºd, 

• ' ._1c t a crc.>.1c1011 d • · . 
1 

¡ on e 
b DircrtÍ\':1 94/ 45/ CE , l . · l t un organo de este tipo ames de a ac opci 

; 5t"<>1 • . ~s ªª_emana Benelsmann. el 21 dt: scpriembn: de 1994. 
1 <>'m t.sr.1 mterprerac1on la • · · d · :ir:i a 

inforn1ación de .• 111pl "d · crc:acion e los comités de gro11pc en Fra11ci;i P· '. '·i 
~ t:J o en empres · · 1ruifl· 

el amecedeme 11lás direcro de lo · as .c?n 111as de un cenrro de rrabaJO const enJ 
parre de los primeros d ¡ s C?l11Jtcs de empresa europeos. D e hecho, bu e 
cenrraron en las difere~:~::~.p~stenor<'s ª la adopción de la Directiva 94/ 45/CE;JJ 
procedente de los comités d ' kns~o~es emre el rnodelo mixto de represeuracidi 

e ,'(roupe, e os que formaban parre en igu aldad dt: con -
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Los 111tiltipks anúlisis ele la D irectiva coinciden a la hora de sei'ia­
!Jr la la:-;i tud de los conteni~os, ~¡ue ha_ n.:sulrado ckt~r! 11in::inrc en el 

·e 0 de creación y del tunc1011a1111cm o de conmes de empresa 
prOl l l o· . , 

l1c'o·. El principal r,1sgo e e a 1rec t1va es su caracter ele for ma de euro l 
1 

. . , . 
rr•'ulación su:ivc que en aza con a reon entac1on experimentada por 
b ~iormariva social comunitaria a partir del Tratado de Maastricht y la 
¡11,titucio11,1lización del Diálogo Social Europeo (véase Falkner, 
!996). En primer lugar, la Di.rectiva no obliga inmedia~ameme a las 
empresas afect;.idas por ella <', ~1110 que d_eben ser esta~ qu.1 ene~ :10/11111a­
n.unmrc inicien el proceso, bien a traves de la propia d1recc1on o de 
un.1 prtición escrita en este sentido por lo.s representantes de los tra­
b.1j,1<lon.·-. Este voluntarismo en el acatarm ento de la norma ha crea­
d~ alounas dificultades en la aplicación práctica ele la Directiv::i, como 
mur'~ el alto número de empresas cubiertas que aún no han creado 
un comité de empresa europeo (un 62,93% del total) (ETUI- REHS, 

2006), o las distintas denuncias presentadas por representantes de tra­
bajadores al Tribunal de Justicia Europeo en casos de bloqueo de pro­
cesos de negociación de comité de empresa europeo por parte de la 
dirección. de los cuales quizás el más significativo es el de la empresa 
llemana Uorrost 7. 

En segundo lugar, la Directiva dispone un particular c~lendar!o de 
implementación progresiva, que establece tres fases cl1ferenciadas 
de entrada en vigor de sus contenidos. 

L d · oral que ha per-as os primeras establecen una secuencia temp • 
nlitido diferenciar dos grandes grupos de comités de e 111~resa euro~ 
Peo e · d·c · . oalproced11111entode s, Y oirecen importantes iterenoas en torn ' 

oo b · . d ¡ 1 án 0 cenrroeuropco. 
ílt"S era ªJadores y directivos, y el denommado mo e 0 ª em . fc dos ex-

denrro d 1 11 • ·, 1 d . e i1J resa estan orma · . e cna os organos de representac1on a esca a t: 11 r • 

clu~v:imenre por trabajadores. 's d . 1 000 em-
EI d· · · ·, ·ran a con ma "' · 

1 ecir, a todas las empresas de d1111ens1on comum ' 
1 

dos p·1íses 
P eado· 1 . · 5 ··n a menos · 

. 
1 en e conJumo de la Unió n Europe:i y o perac1o ne e 

rn1e111bros d' · - · fc · ¡ ~o - baiadores. , 1snmos de un tamano no 111 en o r a ;, n .l ., , .. acla por los 
El d 1 ¡, 1'1nda p1 esenr · "'h . caso Ilofrost (ECJ c-62/99) es result:iclo e ª e c:n · 

1
' ci"M de;: esc:i úl-

"' lJad 1 d' · · ame a nc¡,r:i "' n ores a emanes de la compa1ií:i contra su ireccion '_ d operaciones en 
llla a pro · · 1 ta111·1no e sus · · 

Ol porc1onarles datos sobre el caracter )' e ' ' odo a la crl'3Cl011 
ros pa· . · · · encarnm .. ·· · · . d _ises europeos y su rechazo a cu:ilqu1er negoc1ac1o n d 1 T 'b1111al de Jusnc1:1 
~ un or · El fallo e n · Eu gano de información y consulr:i europeo. - . 

1 
obligó a la direc-

ropeo q1 ' ¡· 1 • . l 1 rmb:i•aC ores y d . . ero· d · 1~ e 10 a razon a los representam es e e os · ., . , ·ir" 1111 pn.:ce c:ntc 
11 e B fi . . . 1 . b do res, s1r.:1 " d, po-·. 0 rost a sansfa cer las ex1genc1as de os n a a.J 3 • las dificulta es ª 
•lti1·0 p ¡ . . • ipo n1ue,rra • 

0 125 , ªJ'J os intereses bborales. pero al nusmo, nen . .. de: empresa curop.c 
que puede fi ·0 11 de co1111te- • mc:-tn en remarse un proceso de consntun . , d . la empresa, se 
caso de q • 1 direcc1011 e · gu lle una de las dos partes ..:n este caso a 
e a colaborar. ' ' 
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TABLA 1. Fases de implementación de la Directiva 94/ 45/cE 

Del 22 de septiembre 
de 1994 al 22 de sep­

tiembre de 1996 

Artículo 13 
de la Directiva 

Primera fase de imple­
mentación de la Direc­
tiva. Adaptación a la 
nueva normativa de los 
órganos de represen­
tación a escala trans­
nacional creados con 
anterioridad y lanza­
miento del proceso. 

Inexistencia de obliga­
ciones en cuanto a 
procedimiento de ne­
gociación o contenido 
del acuerdo. 

A partir del 22 de 
septiembre de 1996 

(/) 

Artículos 5 y 6 
de la Directiva 

Segunda fase de im­
plementación de la Di­
rectiva. Arranca una 
vez finalizan los proce­
sos de transposición 
nacional de la misma. 

Entrada en vigor de 
una serie de disposi­
ciones en cuanto a 
procedimiento. La ne­
gociación entre la di­
rección de la empresa 
y los representantes 
de los trabajadores 
debe conducirse a tra­
vés de un grupo espe­
cial de negociación 
creado a tal efecto. 

A partir del 22 de 
septiembre de 1996 

(//) 

Requerimientos 
subsidiarios 

Tercera fase (condicio­
nada) de implementa­
ción de la Directiva. 
Solamente en caso de 
fracaso del proceso de 
negociación. 

Única posibilidad en la 
cual las recomenda· 
ciones de la Directiva 
sobre el contenido de 
los acuerdos pasan ª 
ser vinculantes para 
las partes. 

neg~ciación de estos órganos de información y consulta . La tercer~ 
ha atect~d? a un número mínimo de ejemplos prácticos 8 , puesto que 
~dicrl' un1<:amentc a aquellos c:isos en los que las partes haya~ sido 
mcapaces de consriruir un comité de empresa europeo por sí 111lsmas. 
E ·l · · · · a ha . ste .es e umc~ supuesto en el que el conten ido de la DirecnV• e-
mflu1d? sustannvamente so?r~ el texto de los acuerdos, q_ue han del 
bido ªJustarse a los requenm1emos subsidiarios de la nusma. En 

" Segu' n la bJs·· de dat d·l · · · • d e·:i e uro-' e os e: ETUH~EHS umc:imente al com1te e empr ~- , 
d , 1 b . . . B , . 1 -c:au11 

peo e;: a rrramca :irco, qu.: el 27 de marzo de 2003 habría sido consriturt o~ " 
los requerimientos subsidiarios de la Directiva. 
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O d,. comité de empn~sa europeos creados hasta el momento es 
~~ w , . . ' 

Jecir. la inmensa m:iyon a, esto requenm~entos han actuado sola-
llll'ntt: como un conjunto de ~cco111endac1oncs que han podido (o 
no) ser tomado como ref~rcnc1a por p<~rte de los negociadores. 

La flexibilidad normanva ha conferido una enorme capacidad de 
m.iniobr:i a las empresas afectadas a la hora de ajustar los términos de 
la J)irt'cti,·a a sus propios intereses. La ausencia de un respaldo legal 
t'xplícito en términ~s n~ solamen~e. de procedimien.to, sino tamb~én 
d,·comt'nido, ha temdo 11nportanns1mas consecuencias sobre la prac­
iic.i dt' los comités de empresa europeos, que aparece bajo una amplia 
wit'dad de formas y ofrece múltiples posibilidades de interpreta-
non. 

3. La práctica de los comités de empresa europeos 

El análisis del proceso de creación de comités de empr~sa e.urope.os se 
enfr~ma desde 1994 con una primera limitación: la 111ex1stencia de 
un ce11sü oficial y centralizado. Por este motivo, la mayor parte de l ~s 
primt'ros estudios publicados se centran en recopilar la mayor canti­
dad posible de datos en relación a la realidad que había empeza~? ª 
tomar cuerpo y establecer ciertos criterios mínimos de clasificacion. 
La línea de trabajo impulsada y financiada por EUROFOUND 

9 
respon­

de claramente a este perfil (véase entre otro , Bonneton et al. , 19?6; 
' · ' nn-~~arginson et al., 1998; Carley y Marginson , 2000), Y, quizas su P _ 

c1pal ·, , . ¡ d. · · , 1parac1on entre los co aportac1on teonca es a 1st1nc1on y con < 1 o · · · , J 13 6 de a 1-mnes de empresa europeos creados bajo los arncu os Y .1'. , 
tº . . d d' aie que fuc1 Jtana 
~cnva Y la identificación de un proceso e apren 12 ~ . _ 
la d·c. · • E ualqu1er caso, tan 11us1on de buenas prácticas entre empresas. 11 c . , d , s 
to 1 · , · 1 fc ·111ulac1on e esto 

. ªrecogida de evidencias empmcas como a 01 . el 
Prime , . . fi d exclusivamente en ros esquemas de aná11s1s se un amenran uro-
est d' · ' de empresa e 

u 10 de los acuerdos de constitución de comites · 
Peos Y no en su funcionamiento real. . · ci· ones que, 

En 1 . . . 1os e rnst1tu . a actualidad son van os los organisn d de seauir 
tanto · 1 ¡ preocupa o 0 

ª n1ve nacional como europeo, se 1311 as afectadas 
recogie d . 1 , de empres 11 o mformación acerca de numero d · ortanres a1-
Por la 0 · . . en ta o imp 1rect1va, que lógicamente ha expenm ..--
--;---. kin,.,. Condinons 

Euro f Liv-irig and Wor "' 
on 1) b. pean Foundation fo r the l mprovern.:nt o 

u hn, Irlanda. 
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tn:icio nes co mo consL·cu e 11r i:1 dd proceso de ampliac ió n de la 
Unió n Eurnpl' ª o J e b propia mut.1bilicbd del pa no ram a corporati­
,·o. L.1 m ayor parre d e l'. tas b aSL'S d e datos t ie n e n r l' lac ió n con 
el mundo ~indi c.11 y. cmre ellas . destaca sin duda la q u e desde el 
a11o 2onn y con regularidad bi:rnual v ie ne e labo rand o e l institu to 
de itm:·stigació n ck la Confederació n Europea de S indicatos. A pe­
s.w d t' al~u11as dcficicnci.1s, b base d e datos d e l ETU l-RE HS repre­
SL' llta L'l esti.1crzo m:1s completo de do tar a la investi gac ió n sobre 
comitl'S de empresa euro peos de un sop o rte n um é rico actu alizado 
, . glo bal. 
.. ~ La última edición de la mism a (ETUI-R.EHS, 2006) estima d nú­
mno de empresas afectad,1. por la D irectiva e n 2.204. De e llas, 772 
(32.75%) habrían constituido un comité de empresa euro p eo con ac­
ti,·idadL·s en 20ll6 11

'. El cn.~cimiellto tanto del núme ro d e e111presas 
cubiertas por la norma europea com o de aquellas q u e h a n decidido 
do tarse de un órgano de in form.ició n y consulta ha sido co11stanrc 
<lL·sJe 199-t (véa.e tabla 2). Li rrayecroria descrita po r ambas curva. 
nos permite constatar dos hechos significativo que h an sido co nve­
nientemente se11abdos por b literatura existente. 

El primero de ello es que buena parre del proceso d e ne!;ocia­
ció n y constitución de comit~s de empresa c·uro p eos se con centra 
l'ntre lo mese J e septiembre de l 994 y 1996. coinc idiendo con el 
periodo de Yigencia del artículo 13 de la Directiva. En conc reto, son 
36-1 las empresa quL' dec iden crear un ó rsr-a110 de in formació n y con­
sulta a lo largo de estos do aiio . . Má aún. só lo en septie I11bre ck 
1 9~6 son nada m enos que 137 empresas las que se apresuran ~ c01:­
clu1r los proceso" abiL·rtos ante de la entrada e n vigor d e las d1spost­
cio ne. en cuanto a procedimiento ck la Directiva . 

El segundo e rclacionJ con el impacto q ue la reciente d o ble am­
pliación de la Unión Europea (200-t y 2007) está te ni endo s~bre .el 
número y la pr:1ctica de los comités de empresa euro peos. El 1nfluJ~ 
de_ la a~11pliac ión es detectable en la curva relativa a la cobertura d~ 1ª. 
D1recnva. que experimenta un repentino crecimie n to e n 2004. 1.0 '. 

su parte, la curva referl'nte al número de transn acionales con conut~ 
de empresa europeo se ha mantenido más estable sco-ún el fenómeno dt.: 
ralentización que se inicia a partir de septiemb;e le 1996. 

·ré 
' " L 3 base de datos del ETUl-R.EH idt'mitica 36 empresas que tuvieron un ~º'(~'d-

de _..-~n_rn:sa en d pasado. ~er~ qut' por rJzones derinda del cambio corpora_o\: ·dre­
quisic1ones. absorciones. tusJOnes) hJn dejado de exisrir como taks o ]un visr ' 
rada su deno minación social. 
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TA.OLA 2. Evolución d el número de empresas ac t ¡ 
• • - < 1ec ac as por la 

Dtrectrva 94/ 4:> /CE y d e empresas que han consft ·d · , d 1 u1 o un 
co1111te e empresa europeo (con actividades en 2006) 

J 
2169 2204 

1865 

'~1'~~~1-460~~ ___ -D~=========:;;;_..,...o1--~-o 
1~ 7 --------
1@ --

4
-
04
----------S3S---------'GlL ___ 772 

--p===---~=======:!:!:ri~=-=-=-=-=--::-::=-=-=-=-=-=-~~º:::'.=-=-==-=--=-::'.:º~ ~e:? ~ 
~ 1E 1& 1~ 1m 1~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

-{)-Número de empresas afectadas -O- Número de empresas con Comité de Empresa Europeo 

f:i1111r: 13o nn t'COll !'I al ( 1996); M~rgimon CI al. (1998); C~rJcy et al. (2000); ETUl-llEH~ 
\21~16). 

Esta ralentizació n parece indicar la existencia de un posible techo 
rle msra/ para el proceso en conjunto. El número de nuevos comités 
de empresa europeos creados ha caído en los últimos años. Lo que re­
sulta evidenre es que la m ayor parre de las em presas cubiertas en las 
que ~x:istía algún interés o voluntad po r parte de la direcció n y de lo 
rrab.1.Jadores ya han cumplido sus obligacio nes con respecto a la nor­
ma europea. Para el resto, muchas de ellas empresas transnacionales de 
pequ_e_ño tama1'io (multinac io nales de bvlsillo), no es de esperar una al­
re? : 1on significa tiva del bajo ritmo actual de creación de nuevos co-
nutes de · d"d ' e: empresa europeos, al m enos en ausencia de m e 1 as espec1-
ncas e11 1 · -, · · a rev1s1on de la D irectiva. 
d No ?bstante, más allá de los juicios que puedan efectuarse a parc_ir 

_e esta información de carácter cuantitativo, la práctica de los comi-
tcs de , · ¡ \ • -empresa europeos ha dem ostrado ser una realidac a tamem e 
coinple· L · 1 ' ]. · d 1 . . Ja. os estudios macro que se fun damentan en e ana 1s1s e os 
tern1111os ·d · · ' 1 la conte111 os en los acuerdos de const1tuc1o n Y en os reg -
~m · · ¡ · s internos de los óro·anos de informació n y consu ta propor-
cionan d :::> . 
alca ' atos que permiten evaluar el proceso en conJunro, pero 11 ~ 
las nzan ª aprehender las particularidades que muestra cada caso 111 

111 
causas que llevan a los distintos comités de empresa europeos ª 

Ostrar un d · · p rivo y en na-Id.] ,¡ etermmado comportanne nto. o r este m o • • 
e o a est · . · - h"' n desarrollado · a corriente de estudios cuant1ranvos, se ª 
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otras línc,\S de investigación sobre comités de empresa europeos q , 
. ) - . . ] d Ut: 

se mren:s.m en l' hmnon:-i1111cnto rea e estos órganos, que inciden 
en su c:-ir,1ncr genuinamente individu:tl desde el recu rso a la metodo­
logb Ol' L'Studio de caso. 

En tl:rminos generales, la intenció n de la mayor parte de i nvcsti­
gadores ha sido cncontr:-ir el b11c11 (y t;:nnbién el m al) comité de em­
pn.:sa europeo, a través de b descripción de sus actividades y del ck sa­
rrollo dl' un marco de análisis capaz de explicar las raíces de u 
ackcuado (o inadecuado) funcion:-imienro. R esulta lógico, por r::mto, 
que dl·ntro de esta corriente de análisis cu:ilitativo los trabajos pue­
dan encontrarse condicionados a prio ri por las expectativas de sus 
Jutores, mucho de los cuales se habrían acercado a este C:1mpo con 
preocupaciones y puntos de vista similares a los del 1m111do sindical. 
Así, mientras que para algunos el buen comité de empresa europeo 
sería aquel que cumple estrictamente con los términos de informa­
ción y consulta a los trab;~adores. que define la Directiva, para otros 
sería necesario un mayor desarrol.lo. dentro del cual la p;irticipación 
de los empicados europeos pudiera convertirse en el germen de una 
arena de negociación transnacional a escala de empresa. L:1 realidad 
de los casos esrudiados hasta el momento, no obstante, exige ser muy 
cauto, puesto que la mayor parte de el.los presenta un cornportan1ien­
to deficienre en ambos sentidos. 

Entre los debates acerca de los factores que determinan el funcio­
namiento de los comités de empresa europeos quizá el primero en 
términos cronológicos sea ;iquel que vincula las características de es­
~o - órgano~ a la nacionalidad. de. la ~mprl'Sa a la que perten~~~tl.c~:~ 
1mporranna de los factorl?s 111snruc1onales en la configuracion. 
modelo corporatiYo y. por tanto. también en la forma de conce~ir ~ 
conducir las relaciones laborales dentro de la empresa transnacio~ia 
h:-i sido una constante en la literatura especializada. Esta perspecnva 
fue incorporada muy tempranamente a la investigación, dado que 
desde un primer momento fue observable la definición de dos mo­
delos formales diferentes de comité de empresa europeo. 

En el primero de el.los, el ÓrO'ano de información y consu lta. ~urdo-
, t> d . c1on e peo esta compuesto igualmente por representantes de la irec ¡ 

la empresa y de los trabajadores. Este modelo mixto, inspirado end~-
. , d fi- , . de Ja rra 1 co1111te e gro11pe anees, se contrapone a otro, que proviene L a 

ción de relaciones laborales alemana, por el que el comité de empre~r 
europeo se consriruye como un órO'ano formado exclusivamente p ,,_ 

· , t> H S ]a J11" 
trabajadores. Segun datos de 2004 procedentes del ETUJ-R.E ' Ja 

d 1 . , d . . dos hasta yor parte e os corrntes e empresa europeos const1ru1 

Participación de los trabajadores ... 
63 

í~;ha habrfan optado por el mo<lclo mixto o francés (un 62 820,. 
1
, 

1 d 6"0 d d · · , ' /o e e un wrn e .J acut'r os e const1tuc1on de comité d·~ , . '" empresa eu-
ropeo analizados). 

Li dimensión cobrada en los primeros momentos poi· t d b . , . . es e e ate 
p.m.>Ct' haber dejado paso a nuevos analis1s en los que Ja impo ·t .. 

f; . . . 1 b . 1 anc1a 
tk los actores 111 st~ru c101~a es se a orda de una forma distinta. De he-
cho.algunos. :swd1os. r~c1entcs, que fundamentan sus conclusiones en 
Li compar,1c1011 de d1stmtos casos, afi rman que el aspecto formal del 
comité de en~presa europeo, sea este ale111á11 o francés, no resulta un 
tanor derenrnnanre p~ra su fun~ionamienro (véase Weiler, 2004). La 
impronta de las trad1c1ones nacionales de relaciones laborales sobre 
lo' co,mirés de empresa europeos va más aJlá del aspecto externo de 
Nos organos. Tal y como demuesn·a la extensa labor de iiwestiO'ación 
dNrrollada por el equipo liderado por Wolfgang Lecher y Hans­
\~'olfgang Platzer (véase Lecher et al., 1999; 2001 y 2002) o, más re­
Cientemenre, por Hermann Kotthoff (2006) estas influencias institu­
nonales no se manifiestan exclusivam ente a través de aspectos 
t'.structurales tales como la forma del comité de empresa europeo, 
;mo'.de n.1anera aún más decisiva, a través de los propios actores. Son 
os direcnvos de las empresas, los representantes de los trabajadores y 
e.l re.seo .de partícipes de las dinánúcas propias de estos órganos, como 

la
indICalisras y otros expertos externos, quienes interiorizan y trasla-

< n 1 ' · · as practJCas procedentes de sus entornos locales y nacionales al 
plano euro L · · d. · · ' . peo. os actores condic10nan con su pre 1spos1c1on, ex-
P1ectativas Y concepción del sio-nificado de la información y consulta 
e funcio · d t> • , A ' 1 nanllento e cada com1te de empresa europeo. s1, y con as 
precaucio · · 1 d · · 1 d nes necesarias para no caer en un s1mp e etenrnmsmo, os 
erechos a los que se refiere la Directiva encontrarían por lo general 

una meior r ·, ( · , JI p1·oce 
d J ecepc1on y comprens10n) en aque as empresas -
entes d , · · · ' d 

t b e paises en los que existe una tradición de parnc1pacion e 
TJ :ljad b. · · ' ' ·d. S 
(K ores ten arraigada como Alemama o los paises noi ico nuds · ' · ' . , · ' 
de . en Y Bruun, 1998). En el otro extremo se s1ruanan los coirntes 

enipresa e · 1 ' t1·aeuropeas (N k uropeos pertenecientes a transnac1ona es ex ª ano, 1999) u . . ' d 
elllp na segunda perspectiva de análisis cualitativo sobre com~tes he 

resa eur d l antenor, a hrch . . opeos, estrechamente interconecta a con ª ' . 1 0 incide · 1 · . c. aanizac10na es. Para . nc1a en a 1mportanc1a de Jos 1actores or t> 
1 

b , 
estos · · nales 1a na que investigadores además de a los aspectos nacio ' · 

presrar . , ' . , cicas propias 
de la ~tenc1on a otros factores -corno las caractens. d n 

0rgan1z ·, t miento e u 
colllit,; d ac1on- a la hora de estudiar el compor ª 1 iece-

\. e ern d . menta a 1 presa europeo. Esta linea de estu JO argu 
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~idad d e po ne r en relació n el funcion:l 11 ~ ic n ~o de la información y 
consulu .1 csc:lb l'uropl'.l con rasgos org.1m z.K 10 1u les t.1k como el ta­
nu ú<.'. el SL'ctOr o b L'. trucrur.1 <.k tom a de dec isiones de b empresa. 
Una de las co nclu.i0nc. del esrndio com parativo p u b licado por A nni 
WL' ikr ('.WU-1) e~ qul' algunos de e ·ros rasgos o rga 11izaciona les p:lreccn 
rL'Sult:lr m:1s intluyem es que o tro .. Así. la existc'n c ia de u n perímetro 
L'uropL'O b ien definido dentro de la em p resa transnacio n al (vé:lse Mar­
g i11Son. 200ll) o el modelo de comunicació n dominante en b relacio­
nes ctltrl' b L'tnpres:l matriz y us sub id iar ias europeas (véase Stoop, 
20l\-t. v l3ick11 cll , 20ll7) constituyen pu ntos de aten c ión clave. 

A pc-;ar de la abuncbncia de referencias aparecidas L'll la ú ltima 
d t'c:lcb . b inn·stigació n sobre com itl's de em p res:\ eu rope os. y m uy 
espL·cialmcm c aquella que presta especial a te n ció n J los :lspectos rela­
cio nados con el funcionamienco Y desarrollo de estos óq~anos. :lÚn se 
en cuentra en su prin11:ra fase. Es~e hech o es recon ocido e n la m ayor 
partL' de los csrndios publicado . . gue insiste 11 e n b nccesicbd de se­
,,.uir recouicndo e\·idencia L'mpíricas en ror110 a 11ucvos casos am e 
~ ~ )~) 
de proceder a una mayor teorización (véasL' Müller y t>la rzcr. 2l!l .J · 

No ob cante', . e han realizado Yarios inten tos de o rdc 11:l r b d1vcr: 
sidad existente. a tr,1\'t'S de la construcción de tipos id eales ck co11nte 
de empresa europeo.To mando como n n1L'Stra m :í · d l' una vcin ten.a de 
estudios de caso. Lecher cr al. (1999. 200 1 y 2002) ofrecen u na ~tpo­
logia que roma como criterio Ji íerc' nciado r tanto su fü11ciona ir~ient~ 
actu:ll com o u po·ibk trayectoria íu tur.1. De d e c'sta perspcct~v~. t: 

elemento de an:ílisi. fu ndamcnral es la potencialidad del co1111re de 
empre a europeo, es decir. aqueUo para lo q ue la di ~eccióu . ~ l~sci~~~ 
prescntam es de lo trabajadore· han quer ido (o podido) u(lhz:u 
órsrano una vez constituido. , ., 

Aunque con rrnido sobre un número de estudios <le caso m as i t:-

duc~do. el e fuerzo cbs.ificatorio Ue~·ado a cab o por H en nan.n 1~~~r~= 
hoff (2006) resulta parncubrmente mten~sante, puesto qu e sus 1 .. 
1 d · · 11uesn ,i os e conme de em presa curopeo parecen representar u n :l 1 . 

1 
_. 

altamente representJtiva de la \·ariedad de fu ncionarnien ros posib es. 
Como o curre en el marco de análisi construido por Leche r eral., para 
Kottho ff. la práctica de la información y consulta europea se en cuen-

d . d r d . 1 0 111porta-rra e rermma a tun amentalmente por las estrategias y e c . 
. · <lC1011a-

1111em o de los actores. Los elementos instirncio nales y o rgantz, . 
0 

1 l. d. . d . h . r ra1 n1ent ' es contextua izan y m1ens1o nan tc a estrategia y co mpo ' . ele: 
explic:índo los en ba e a factores de índo le estrucrural. E n el trabaJ.~ se 
Kotthoff. n o obstante, la ap licación de un marco de an álisis actofl ' 
hace aún m ás evidem e gue en otros estudios imilares. 
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TABLA 3. Tipos ideales de comité de empresa europeo (l) 

S'VBÓUCO 

PROVEEDOR 

Di: SERVICIOS 

CON PROYECTO 

ORIENTADO 

PARTICIPATORIO 

Estructura de representación formal­
mente constituida aunque sin conte­
nido real. La interacción entre las 
partes se limita al cumplimiento de 
una serie de obligaciones mínimas 
por parte de la dirección (por lo ge­
neral. la celebración de una reunión 
anual del órgano de información y 
consulta) y a la asistencia pasiva a 
dichas reuniones por parte de los re­
presentantes de los trabajadores. 

Los representantes de los trabajado­
res utilizan fundamentalmente el co­
mité de empresa europeo como una 
herramienta para conseguir informa­
ción procedente de la dirección. La 
lógica de competencia entre centros 
de trabajo aún prevalece sobre otras 
posibilidades de colaboración 

El comité de empresa europeo ha 
conseguido constituirse como un 
actor colectivo con peso dentro del 
sistema de relaciones laborales de 
la empresa transnac ional. Los re­
presentantes de los trabajadores 
son capaces de intercambiar su in­
formación y de presentar un interés 
cohesionado ante la dirección de la 
empresa. 

La principal diferencia con respecto 
al tipo anterior se encuentra en la 
actitud tomada por la dirección de 
la empresa con respecto a la infor­
mac ión y consulta a escala euro­
pea. Esta reconoce al comité de 
empresa europeo como un inter!o­
cutor válido para la discusión .(e in­
cluso negoc iación) de cuestiones 
de alcance transnacional. 

/'11r111e· L 1 · ec ier et 11/. (1999; 2000; 2002). 

Densidad de in­
formación y con­
sulta muy baja o 
nula. 

Densidad de in· 
formación media 
o alta; baja en 
cuanto a consul­
ta 

Densidad de in­
formación y con­
sulta alta 

Densidad de infor­
mación y consulta 
alta. Posibilidades 
de influencia por 
parte de los repre­
sentantes de los 
trabajadores en 
los procesos de 
toma de decisión. 
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TABLA 4. 

MARGINALIZADO 

T IGRE SIN 

DIENTES 

ESGRIMA 

PROTECTOR 

DE LA DIÁSPORA 

PARTICIPATIVO 

Holm-Detlev Kohler y Sergio González B · egega 

Tipos ideales de comité de e1npresa e uropeo (2) 

Existencia de fuertes distorsio­
nes en la interacción entre re­
presentantes de los trabajado­
res y dirección de la empresa. 

Exclusión de la agenda del co­
mité de empresa europeo de 
cuestiones verdaderamente re­
levantes por motivos relaciona­
dos con la estrategia de los ac­
tores. 

La interacción entre los actores 
se caracteriza por la descon­
fianza, el mantenimiento de las 
distancias y la ritualización. 

Existencia de un grupo de tra­
bajadores dentro del comité de 
empresa europeo que lidera. 
tutela y ejerce de intermediario 
entre la dirección y el resto de 
delegados. 

La dirección de la empresa se 
muestra interesada en incorpo­
rar al comité de empresa euro­
peo en los procesos de toma 
de decisiones. 

Ausencia de informa­
c ión y consulta. 

Información y consulta 
sobre temas de esca­
so interés para las 
partes. 

Politización del comité 
de empresa europeo. 
Intercambios limitados 
y condicionados por 
este hecho. 

Información y consulta 
adecuadas, aunque 
no desde una relación 
de igualdad entre to­
dos los actores. 

El desarrollo de la in­
formación y consulta a 
escala europea de­
semboca en un mayor 
grado de participa-
ción. -

F11e111r: Korthoff(2006). 

Antes de referirnos a la situació n de los com ités de e m presa eu~o­
peos en España, nos gustaría detenernos en dos últim as líneas d e in­

vestigació n cualitativa que toman el estud io d el funcionamien to de 
los CEU para abordar o tros debates m ás amplios. 

La primera de ellas entronca directam ente con algo a lo que ya 
nos hemos referido: la posibilidad de hacer uso d e los comités d e ein­
presa europeos para recuperar el control d em ocrático de la empresa 
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cransn:icion:il. Para :ilgunos autores que han prest:ido especial aten­
ción al cctor au tomóvil, com o 13ob H ancké (2000) o Udo I<..edh­
fddt (200..J.), los acuerdos transnacionales alc:mzados en varios co­
mités de empresa e uropeos rep resent:in un camino ab ierto que 
represcmances de los trabajado res y sind icatos nacionales deberían 
apro\·cchar. lndependientem ente de la existencia de experiencias po­
siri\·as y negativas, la existencia de un canal que permite a los trabaja­
dort>s er info rmados y par ticipar en la to ma de decisio nes sobre rees­
tructuración corporativa re presenta un ac tivo a explotar. En este 
cntido, resulta paradigm ático el caso del comité de empresa europeo 

de General Morors (véase m ás adelante). Para ello, no obstante, el in­
terés laboral se enfrenta no sólo a los obstáculos que pueda interpo­
ner su interlocutor, sino también a la propia deb ilidad interna de la 
represenració n d e trabaj adores a escala transnacional. Uno de los 
principales problemas detectados en el funcionamiento de estos ór­
ganos es la relación de desconfianza o de competencia más o menos 
abierta entre los representantes de los distintos centros de trabajo. In­
cluso la percepció n de p roblemas comunes no resulta en muchos ca­
sos un estímulo lo suficiente m ente fu erte como para convencer a 
estos delegados de la necesidad de compartir la info rm ación y co1~­
venir al comjté de empresa europeo en una her ramienta con capaci­
dad de influencia sobre el disei'ío de políticas corporativas o la torna 

de decisiones. 
La segunda de estas líneas de investigación, muy reciente, alude par-

cialmente esta última cuestió n al re flexionar sobre los problemas de 
identidad a los que se en frentan los co mités de empr~:ª europeo~ (vé~­
se Knudsen, WhittaU y H uiiaen , 2007). l a construcc1on de una identi-
dad 

:i::> · , b · d la trans­
para estos Órganos de representac1on de tra ªJª ores a esca 
• :::> 1 d t procesos de nacional ofrece dificultades comunes a as e o ros 

eu . . , . . 1 . . de barreras culturales e rope1zac1on sim ilares como a ex1stenc1a ' ' · . 
d. ' ·b il'd d de comum-

1 10111áticas que afectan negativam ente a las pos1 1 ª es 
cación (véase Stirlina yTuJJ~, 2004) o la presencia de intereses en c~~)-
pete . . 1 :::> a· ( , H 1cke' 2000· R ehfeldt, 20 . nc1a o me uso en con 1cto vease a1 • ' · 

4· Los comités de empresa europeos en España 

El · , d mpresa europeos Ile-
grueso de la investigación sobre comites e e d ·da una 

vad · d punto e partJ 
a a cabo en nuestro país h a ten1 o como d ? OOO y Gómez 

preocupació n j urídica (véase, en tre o t ros, Estra a, - ' 
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Gordillo. 200.~) - ~):H el co1~rr,~rio. el número de referencias que ha 
aborcbdo el . 1g111hcado pracr1Co de los CEU desde una pcr pectiva 
social ha sido mucho más reducido (Aragón cr al. , 2001; Kohkr y 
~on~ákz 13cge~a. 2004). La ~ase de daros de~ ~:::ul-REHS (2006) 
1dcnt1fica 41 em presas a·ansnac1on:iles con do1111c1ho socia l en Espa­
i'l:i cubit'rr,1s por h Directi,·a 11

. No obst:rntc, de estas. solamente sei<. 
cuentan con un órs;ano de información y consulta en b :ictualicbd 12 . 

P:ira Esp:u~1 ;1. la tasa de cumplimiento de la Directiva se sirúa su _ 
t:mcialmente por debajo ck la media europea (un 14,64% frente a 
un 32.75%). 

Las razones que l1an podido motivar t'ste hech o rienen relación 
con h s particularidades del sistema de relaciones bborales csp:i11ol 
y con las características del modelo corporativo de g ran empresa do­
minaute (Kohkr y GonzáJez Begega, 2007b). Por un bdo. el bajo 
grado de penetración sindical t'n la empresa privada. sus deficiencias 
organiz:nivas a escala estatal o la <1usencia de estructuras de negocia­
ción colecri,·a a e<.cala nacional o mult.icenrros en la mayor parte de 
empresas no con. tituirian t'n .1bsoluro un facror de impulso para la 
creación de nut·vos comirés de empresa europeos. La lógica descen­
tralizada de las rL'lacionL's laborales L'Spailolas choca con la de un pro­
ceso que n·quiere un airo grado de coordiuació11 J cscala nacional 
como paso pre,·io al dcs:irrollo de una práctica europea de represen­
tación de trabajadores. 

Por otro. la t'Strurtura donün<inte de multi11acion:il de ÚCllsillo de la 
mayor parre de L'mpn:'SJ. espailolas con operaciones en e l extranjero, 
LI tardía emergenci:i de una culrura di:' empresa tr:rnsnacion:il en. los 
direcrivos espa11oks como resukido de su reciente internacionahza­
rión o su pL'rcepción de los derechos reflejados en la Directiva como 
una :m1t·nna a su ind1o·pe11denria en la toma de decisión tampoco ha­
brían ayudado en .1bso luto a la aparición de nuevos comités de ein­
presa cu rnpL'OS. 

Como result.1do de todo ello. Ja información y consulta a escala 
curnrL'a Ju rL·prL'SL'nt.ido par,1 los rrabaj:idores espaüoles una cxpe-

Participación de los trabajadores ... 69 

TABLA S. Empresas extranjeras con operaciones en España 
afectadas por la Directiva 94/ 45/ CE y con comité 

de e111presa europeo 

t:~ .... ..::·5~1

111111111111 ::,,. 201 

Dr.:l1'i\l.J'Cl 

N= 1.1 46. 
l'ur111r:ETUl-REHS (2006). 

350 450 

. , . . . . d . . · , 11 de empleados de 
nenc1a esencialmente perc1b1da desde su co. 11 iuo . y 

d. . . d sus expectativas 
empresas subsidiarias. Este hecho ha con iciona 0 

· · · ón 
s ·, . . , 1 • provocando la apanci 
u percepc1on de)~ 111fon:uc1on Y con~u . ta, la de sus homólogos 

de unas preocupaciones ligeramente d1st1ntas ª 
procedentes de otras economías centrales europeas. 

1 
d 1 146 em-

l ·d · fi un rota e · a base de datos del ETU!-R.EHS 1 enti ica , e~ radas por la 
Pre . . uestro pa1s a1ec ' . 

. sas extranjeras con operaciones en n Yc h b , n con riru1do 
Directiva, de las cuales 562, es decir, el 40,0:º~· ª r;aproceso a cra­
un CEU. El bajo grado de participación espano ª en e 
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.,.: · dt· '- ll' t•1np1n.r. dc,1nl:~lÍl'.t'> qucJ;iría :l'>Í compt:n'>ado de al<•una 
1•11111.1 ¡1<11 ,.1 .iltll11Íl111l·1c1 dt' \ub1,1d i,1riJ-. c.k c.:mprc.:.;;:i., c:xt ra njcra~im­
plH .1d:1·. {·:\-. ,• 1· l.tl1l.1 ~). I Je l.1 i. 772 L'mprc,éh q11c cont;ilx in con un Ór­
~·1111 , d.- 11ifi11111.1u c'rn y e omult.1 l'.Uropco t:n 20íJ(>, el 7'!1,57% -e 
d 1 ·1 ir, =;r,i\ l n1í.u1 <>pcr.1u111n·<. c.:n nUL"aro p:ií~ con un número de 
11 .1h:1J11l1 >1 1 · •, 1,11pt·r1qr :ti u111hr.tl de.: 15() t:tnpk:ldos est:lblc.:cido por la 
1 )11 ¡ ·¡ tJ '.'.1 . 

Muc lirn rni l·111hrr,., de co111ilé' de empre.:;¡ europeos consickran 
qui· l;1 c. l.1vL· de \lt h11t.:11 funcicma1nicnto e cncm:11tr:i en c.:l refuerzo 
ck ' 11 p;qwl lOJJ11 i 11Hnloclllor dt: h dirección (vl:asc W:iddingron. 
21Hl(oJ. l'no l.1 p:ntic ipaciún en b~ :ictivid:ides del C:EU no n.:prescma 
t:111to u11.1 g.1r.111tía de influencia. d:ido qU<.: en ];¡ m:iyor p::irte de los 
l .1'º' l.1 dirL·c. ciún 'e h.1 limitado :i cscuch:ir a los trab:~adores. y no 
nn t'\~tri.1111c11tt· :i tom:ir ~u~ opiniones en co11sidcració11. com o un ac­
l ivo qul' J'l'l'lllitc :i lo~ t rab:ijadorcs :rnricip:irsc y org:ini za rsc.: a esc ila 
k1c1l. L1 utiliz:ición de lo~ daro. proporcionados por b d irecció n en 
L'I cu111plimirnlo dl' sm obligac: ioncs, o ck b información intL·rc 1m­
bi:ida ron rcprl'. t:11t:i1m·s prorccknre de orros países. puede :iyudar a 
supn.ir el tradicional rnarco dt• actuación reactivo que ha determina­
do la L'srraregia . indic.11 frente a los procesos de reestructur:ición cor­
porati,·a. 

Esta interprct.Kión de la i11 fo rm.1ción ,. consulta a escala t•uropea 
cobra una especial rL'k\·,mcia a tenor dd i;npacto de algunos recien­
te ejemplos ck desloc:ilización. La realidad. crccientc111cnte percibida 
por sindic.nos y trabajadores. es que Espaiia ha p:isado en los últim~s 
:u1os de ser un receptor neto dt' inversión directa extranjera a expe_n ­
memar con fuerza las c.:onrradicciones de la competencia internacio­
nal. La amenaza que rcprt'senr..i la gran movilidad de las empresas 
transnacionalcs requiere de la urilización de nuevas herramientas que 
permitan reaccionar adecuadanll'nte ame transferencias de produc­
ción, modificaciones de planes de inversión o cierres. 

En Arcelor. los trabajadores espa1ioles han podido estar informa­
d?s. Y hasta par~icipar con un cierto grado de capacidad de influen­
cia, en los sucesivos procesos de cambio corporativo que han afecta­
do profundamente a la estructura de la empresa. Desde la fusión de 
Arbed y Aceralia en 1997, y posteriormente con la creación de Arce­
lor en 2001 (fusión con Usinor), la plantilla del grupo ha cont~do 
con un CEU bien equipado y reconocido. Dentro de este, que ha sido 
re~erido en repetidas ocasiones como ej emplo de buenas prácti cas 
(vease Be1rnaert, 2006), los trabajadores han podido ser informados Y 
consultados sobre los planes de racionalización emprendidos por Ja 
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l!ir·,~óón. que Cl.1\-Ít'ron imporr:11'.rc--; consccuenci,1s sobre 1..·l empko 
, 13¿J11ica \. el norot'Síé.' <le Fr.mc1..i. y que mot1\'.1ro11 b com·ucuori.1 
dl ~ . · ¡ · . , b 1 ') ) ) l J una jorn:ida de mo,·1 izacion europea en ocrn r~· le _( l 1. y 1.111 
' ticipado en la definición .Je determinadas política'> corpor::1ti\·.1s. 

~Jr110 ,3Jud \" se<ruridad. medio ambienre y formación. El CEU ck Ar-
lOI - , :::> • • • , 

¡ r rambi é-n ha pamc1pado en la ebborac1011 del acuerdo de rl's-cr o . . 
1 

_, . 
0 1153bilidad social corporativa suscrito por a co111pa111a en ~epticm-

hrt' de 2005. con :ímbito de aplicación sobre todas las opcrac1011L'S dd 
grupo. La reciente adquisición de Arcelor por parte del grup~ ;11~­
gloindio Mittal-Steel a finales de 2006 abre. una nueva e~apa de i ecl~­
finición de las prácticas del C EU más amplio y heterogenco despucs 
de la incorporación de varias plJntas centroe~1rop_eas . . , 

El de EADS constituye una segunda experiencia de coi:1ite d~ em­
presa europeo con participació1'. española y de buen ~unc10 1~a1111c 11 to: 
En esre caso, como en el antenor, las recientes medid:is d~I plan ele 
racionalización Power 8, que afectarán a un número estimado ele 
10.000 empleos sobre un total aproximado de 110.000 en las plantas 
europeas, con especial incidencia sobre las francesas ( 4.300): alemanas 
(3.700) y británicas (1 .600), y en menor medida las espanolas (400 
obre un volumen de plantilla de 8.700), han si~o sometidasª los de= 
rechos de información y consulta de los trabajadores. Hasta e! mol 

. d han sido coorclmac as memo. la mayor parte de acciones e respuesta ' .1. 
1 · . . . . ¡ ª factible una futura uti 1-por os smdicatos a 111vel nac1ona , aunque es 

zación para estos fines del comité de empresa europeo. fi· , 
G . 1 Motors Europa o 1 cce El comité de empresa europeo de ene1 a . , 

, . a la aesnon de proce-
un tercer ejemplo de buena pracnca en cuanto ' "' b · 

. , · 1 parte de los tra aJa-sos de reestructurac1on a escala transnac1ona por · 1a 
d d 1 . norteamenca1 
ores. Desde final es de la década pasa a, ª rnamz .d bre 
,· . 1 d han repercua o so \lene atravesando importantes d1ficu ta es que La 
1 ·, d h s plantas europeas. 
os planes productivos y de inversion e mue ª e .d ·¡·zar los ·, Ita ha si o un 1 
respuesta del óraano de informac1on Y consu e tablar un 
da · "' · · , d 1 empresa para en e 

tos proporcionados por la dJrecc1on e ª . · ¡·d cr~ tiinácicas 
d"l d tar rnec 1 as " < 1ª ogo constructivo con esta y tratar e evi ' . 01110 en el 
coi . d d ·ción 0 cierres, c no recortes y transferencias e pro u~ el 1 ·111er acuerdo 
cas d 1 ·, 01 . Des e e pn _ 0 e plan de reestructurac10n ympia. 1 ·taliana Fíat, las 
hrn d · d 1 l. 1za con a 1 ' 
lll ~~.o s?bre las con~ecuenc1a~, e a ª ia,

1 
< n 2001, 2oo4 y 20,06) Y 

O\thzac1ones (tres d1as de acc1on europea e l direccion ele 
nego . . . , d sa europeo y a d ciaciones encre el com1te e empre . ces acuer os 
CM E · de 11nporran ·c1 uropa han producido coda una sen e hayan podi o 
sobre l' . . 1 s aunque no . , . po 1t1cas corporativas transnac1ona e. '' J) ya producc1on 
evita 1 · b · (Porruªª 'cu r e cierre de la planea en Azarn UJª "' 
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ha sido tr:islaclad:i .1 Zaragoza (véase l3 :nt111~1 1111 y l3lum-Gecn , . en, 
20tl6; Rehtddt y Da Co. ta. 2007) . Las oper<lciones europe<ls del en-
s~1mblador de :nnomóYilcs de origen norteamericano siguen estando 
amen:izadas por una gran incertidumbre y constantes tensiones entre 
d CEU y la t'mpresa. 

La realidad nn1esrra qut' la participación e n un comité de empre a 
europeo no n.:prcsenta en absoluto una gar<lntía, sino únicamente una 
posible alternativa ame los retos de la deslocalización . La existencia 
de ejemplos en los que esta ha resultado positiva para la defensa de los 
intereses de los trabajadores espa11oles ante procesos de reestructura­
ción corporativa con consecuencias sobre los niveles d e empleo no 
oculta que t:imbién se han producido experien cias partic ularmente 
negativas, entre las cuales una de las m ás destacadas, por reciente y 
medi:ítio, es la de la empresa norteamericana Delphi Automotive 
Systems. El ó rgano de in formación y consulta de esta compéliHa 
tramnacional, creJdo el 1 O de .1bril de 1996 v con c uatro miembros 
de nacionalidad espaiiola, ha sido incapaz de 'tene r influe ncia alguna 
sobre b reciente deci ión de cierre de un centro d e trabajo de la em­
presa en Cidiz. con la pérdida de 1.549 empleos directos y conse­
cuencias adicionales sobre un amplio número de empresas auxiliares. 
Los problemas arrastr:ido por la matriz en Estados Unidos, acogida 
voluntariamente al capítulo XI de b Ley de Quiebras desde octubre 
de 2005 con el objeto de reorganizar sus ac tivos en este país, han 
constituido una excusa para que la dirección europea de la empr~sa 
emprenda un amplio programa de racionalización. El anuncio de ci~­
rre de esta planr:i en ft'brero de 2007 formaba parte de una estrateg~a 
general de caráctl.'.r tra11snacional o riem ada a fortalecer la presencia 
de Delphi en países de bajo coste laboral corno Polonia , Rumanía 0 

Marruecos. 
L:i reacción del CEU ante e ta m edida. eras una reunión celebrada 

en Hungría en abril de 2007, füc la convocatoria de una jornada de 
protesta denominada Día de Acción y Solidaridad con los trabajado­
res afectados. Además, se planteó la opción. finalm ente desechada , ?~ 
:icudir a los tribunales de justicia am e la po.sibilidad de que el couur_e 
de empre a europeo no hubiera sido informado y consultado de foi-

d d , J' s· ern-ma a ecua a, :imparandose en el caso Renault-Vilvoorde "'. 111 

1.1 E ·¡ 9us I fi · d ·cisión de n 7 • a empn:sa rancesa Renault e vio oblio3 da a paralizar su c:: 
l b 1 d -J "' fi ·1nceses. cerrar su P ama e ga e Vi \'OOrde por sentencia de los tribumles belgas Y r. 

· · · . corno~ e mJC1ar un nuevo proceso de mformación v consulta a sus trab:ijJdores en 
esta decisión. · 
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bJrgo. ni e· cas actuaciones ni el respaldo de organizaciones sindicales 
internacionales como la Federación Europea de Metaluraia (FEM) 0 
la propia Con federación Europea de Sindicatos, que ~elebró su 
IX Congreso en Sevilla en mayo de 2007, ni las presiones de las auto­
ridades públicas locales y regiona les exigiendo a la dirección de 
Ddphi el respeto de los compromisos adquiridos con respecto a la 
pl<1ma de Cádiz han conseguido alterar la decisión de cierre, que fue 
ejwHada finalmente en agosto de 2007. 

S. Discusión 

A pesar de sus Limitaciones, la información y consulta europea pro­
porciona una oportunidad para que los trabajadores puedan gestionar 
Je forma anticipada los problemas relacionados con los procesos de 
reestructuración a escala transnacional y dejen de actuar de forma ex­
clusivamente reactiva. Desde 1994, el número de comités de empresa 
europeos no ha dejado de aumentar, aunque ciertamente el ritmo ha 
decrecido en los últimos años. Además, e independientemente de la 
variedad de prácticas existentes, este proceso abre un camino pa1:a 
la resolución de los conflictos a los que hacíamos referencia en el pri­
mer apartado de este artículo, y que atañen a la necesidad de someter 
la actuación de las empresas transnacionales a un mayor ~ontrol Y de 
recuperar ciertos equilibrios entre el empresario y el traba.pdor .. 

La Directiva sobre comités de empresa europeos no constituye 
una solución por sí misma. Debido a su carácter flexible, las empresas 
han podido interpre tar la norma según sus propios intereses y, en 
muchos casos, el funcionamiento de la información Y consuJta euro­
~ea resulta deficiente en opinión de representantes de trabaJa~ores y 
s1ndic N . . d ' er·o reducido de aros. o obstante la experiencia e un num 
co1n·t' d ' aJ 1 · b · dores han con-1 es e empresa europeos en los cu, es os ti a a_¡a . 
segu·¿ · ¡ · · ' bien con-

1 ° tomar parte en los procesos de toma de e ecision ~ . . . 
cluye d 1 d. · ' 1 bien pa1 nci-n ° acuerdos de alcance eu ropeo con a ireccioi ' . 
Pando , 1 .. , . d ]' . cas corporat1vas-
d en a defi111c1on de dete rmma as po m d , 1 emue ·opea <lepen e ~1 
b stra que la validez práctica de la norma eui . d 1 _ 
uena n dºd . . . , El fu cionam1ento e co 
. • 1e 1 a de su correcta ut1hzac10n. n . los 

ll11te d 1 ·' existente entre 
e empresa europeo depende de la re acwn "d d para 

actore d l 1 su capac1 a , ' .,., .
1 
.. s e as relaciones laborales de empresa Y e e , su estra-

•11ov1 iza . de este seaun 
. r recursos que les permitan hacer uso "' teg1a 

Y expectativas. 
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La pl'lo ta, por canto, se cncut' rHr~ ahora más q ue nunca en el teja­
do de los representantes ck los trabay1dores y de los sind icatos, que se 
c11cuentra11 obligados :i maximizar las her ramie ntas d e las qu e dispo­
JH.'n antes de pedir o tras nue\·as o de recurrir a bs autoridad es públi­
c;is para . alvagnard:ir sus imen.'ses. Ind udablem en te e l apoyo de la 
instituc io nes nacionales sigue siendo fun dam en tal para q ue pueda 
ejL'rCL'l"Sl' un cierto conrrol democr:irico sobre las activ idades de las 
empresa~ tr:insnacionales. Pero r.ambién lo es la sensib ilizació n ante 
los nucYos instrumentos de regulación que la U nió n Europea ha 
pw.:'Sto en marcha. En Espai'ta. la atención prestada por agentes socia­
k s, actores políticos y académicos a estos instrume ntos ha sido hasta 
el m om ento signific:nivamente m ás baj a que en o tros países europeos. 
pero sin duda el fuerce impacto social de los procesos de deslocali­
zación introducir:i a corro plazo importantes cambios en esta situa­
e1on . 
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Resumen. uParticipación de los trabajadores y reestructuración 
en la cn1presa transnacionah> 

El ,1rtículo rt'p.1~.1 b e\·olución dl· las estr:negi:is de la e mprl·sas eran naciona­
k~ h:ici:i b ,·mancip.1Ción con re,pecro .1 los si ·remas nacio11.1ks de r,·gul.ición 
b.~o la pt•rspt·cri,·:i di:: b particip.1ció11 di:: los cmple:idos y ·us organiz:icione' 
sindic:ilt's. L.1 Unión Europe.1 h:i dorado :i los tr,1b.1pdort'S con un órg.mo de 
repr,·sentac ión :i esc:il:i rran,nacion:il , d Comirc'.· de Empresa Europeo. Lis ex­
¡wrienci:i~ con e~u lwrr3mient..1 de p.1rricip:ición e n b - cmprcs.1s rr;111 nacio­
naks en Europa y r n España . 011 ambiguas. con potcnci:ilicbcks y limir:icione~. 
com o demucqran los cJ~os Ji:: rL't',;rrunur,1ció11 y relocalización rl ci,·nrt·s. Los 
fanorl'S in ritucionales y org.111iz.1cio11alt' re pon :1bk- d c la g ran vari i::dad de 
pdcricas t'n los comités de empres:i ,·uropeos forma n el g rueso dt'l artículo. 
b,1qdo en t•I :111.í.lisis dr l.i bibliograffa :il rt·~pt'cto y en invesrig:iciones propi.is. 
Al fiilJ] St' discuten per~pt'rti\".15 de un mayor dl'sarrollo de b participación d~ 
los t'mplc.>ados a e~r.1L1 tr:rnsnKional. 

Pa/,il>ras .-lcwe: r.>mprt's.1 rr;rnsuar ion:il. nueYos dt'st'quilibrios ck rt•gul:ició~. 
relacion,·. bboraks .1 t'sc:ib europea. ck slocalización. partic ipación. coirnc<.'s 
d.: empres.1 n1ropt'O~. 

Abstract. «H-'IHkers' Pnrticipacio11 a11d R1•s1ruct11rillg iu Trc111s11ational 
Enrerprúe» 
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1. Introducción 

E 1 'l . , 1 ·' entre empresas ha n as u nmas decadas el tem a de a cooperac1on · . 
· ·d · · ·' 1 d b ¡ ciencias sociales. Las \em o msp1rando la literatura y e e ate en as . fc 
1 · b ·' pueden asumir or-re ac1ones de cooperación y de su contratac1on . 

b " El d ·rollo de la espec1a-mas astante ventajosas para las empresas: esar . . 
]' ., lJ ecios compet1t1VOS 12ac1on (ciertas tareas puede n desarro arse a pr 
P 1 b t das) un aumento 
or as pequeñas y medianas empresas su contra ª ' ' , 

d fl . . . . d 1 esas contratan tes y 
e exib1hdad del aparato productivo e as empr . · ·d d 

la · ¡ a la compentivi ª 
. concentración de recursos en fases crucia es par, , d de nue-
incernacional (investigación de nuevos productos Y busque ª logías 
vos d. · de nuevas tecno ' 

. mercados), el contacto con el apren izaJe 
1 

. do exterior, 
as1 coi 1 . 1 1ente a m e1ca , 
or no e acceso al mercado, parncu arn . 21 _22). Sin em-

pb las empresas subcontratadas" (Marques, 1_996, PP· aspectos ne-
argo la b . , d . ar wuab11ente, • su comratac1on pue e mcorpor ' :::> _ 

;p---- , . . 1 (ss1), Departalll~nco de 
e· rofesora auxiliar en el A rea de Sociolog1a 1 ndustn~, · e Tc::cnolog1a de l:i 

•enc1as S . . Id de de C1enc1as T/UNL 
Unii· . oc1a1s Aplicadas (DCSA) de la Facu . a re Campus da FC., . ¡ 
2829e5rs1dade Nova de Lisboa (r:cT/UNL) , Qu1~1ta da 1i@orc e' unl.pr.Tr:iducc1on de 

- 16 C J ' co· pcu iC · Ponu . aparica, Ponugal. Correo e ecrron1 · 
gues: Belén R.ando. 

S.'<111~. 
·"'?(Ía drf Trab . 08 79. J 17. 

a¡o, nueva época, núm. 63, vcrwo de 20 · PP· 
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g.11 ivm. en p.1rti(ul.lr l.i illlposición <k princ ipios dé excl usividad 
p.irtL' dl' IL)" Cl)tllr.n.rntl'" .1 los subcomr;n::idos, pé rdida de cont por 
l. l 1 ¡· · acto l 11\'Cto rn11 L' 11ll'l\".H \) \" rrn1L 1cio11cs de nco-ociació n poco de 

, • '. • :::> lllO-
rr.11 lL·.i-.;, In c11.1I lln-.1 .1 l.1 1 11.;c~tmc.hd, a u na c ie rra depende ncia de b~ 
l' lll!' rL' '·h ,11\h'\' lllr.H.hh.; rc~pL'cro :i l.1 élllprcsa "c:ibcza" y a Ja vulne­
r.1hi li,l.1d lk e Ll\ . l \,11H) rL'(llL'rd.1 lkrg ((/ Castillo, 1994, p. 28fJ), i 
.. Id j l'q11cih) n.1 .1 \'L'l.L' ' hcr lll oso, m uc has veces era dependicnre 
oprl'-,1\'1) ,) n:plut.1dnr". ' 

1 L1j,i l.1 ,k1ll)l llitl .h'Ítlll de Cl)O)lL' r:1c1011 e nrrc c111prcs:.is puédcn pn.:­
'L' t11.1r t' 111lil11pk, f~ ) rllt:l\ l)rg.1nizacinn;iJc,. E, posible cncomrar de -
' k l.1 111>, <lJll 1.11 .1t·1(in h.h.1d.1 en n·hcinne' de d ependencia hasta la 
, 1H>pt 1.1, 1(in/,11 h, (lJ1 lr.1 1.1 l ic\ 11 h:1'.1d.1 e n rl' l:K ÍOllL'!> parit.1 r ias. Como 
.tf 111 11.1 ){, 1\ .Í< \ ( .)tHl.1, p. 1 1 ·1), .. de hec ho, podl'111ns :i:-. istir a la división 
d« L '" .111t111p1n.1 l·11111 11.l.idc,o1·mprt',.h .11 11 ó noll1:1s. cnn b:ise en b 
d··\.1;•11 ;•.1, l•Hl .k '" ·" 11\ 1d .1 dn . ~ 11l c111h.in~1>, l'~ l.1 div i ~ iún 110 i1npli­
, .• 11111!•111ll1ll.1d • 11 e l 11 1<1<ic- l11 1>t¡;.11 lÍ '.!. J< "l•ll.l. il , si1 10 l:i divl' rsitlc:ición 
,j, l.1 < iJ1 Jl1 ;·111.1. !• 1111·, 111!'.11111.1111111. il n 1·1i 1·1 ~ 1· 1 11) lk l:1s redes". 

l 111<'1< ' .I • 111<11 1• 1 ~ l• 11; 1 ¡i1 l'"•1·111v, l.", 11 11 ~ 1 1· 1.1 c io 1 h'S 1·1npn·s:1 ri;1k~ 
11.,,.11111111 l '/lí IJ e <111••• 1•1 l.1 1< ·. ilid.1d 1'1lí 1'1 vs.1ri.tl i1111' lic.1 conocer 
1111 I" ''' •.,,•fil• " • 1111 11 111 1.1 111111 11.1" , 1.1,., d1·, ro11 c1·1H 1'.1dn l"tl v.1rt:l~ 

' 11111" '.•·. ' ••1 1 ¡,j, 1.111d1 1 1 I -.1·.11·11 1.1 d1 · p111d 111 ci1»11 1"\lll lU ll ll l'l>Iijtt llW 
,¡, f.1- · •· • • 111· 1· 111 . 'I'" .il •. 11 • • 1 dl\ 1·1,,1, 1·11i¡,1 .-s.1 .; 1·11 l'L~:,?.i 1 ncn d t· sub­
, • 1111 1111· 1•;¡1 ;· · ··· •1·· 1.11 1•11 1 ·1.11 111111·11 llllj'lit·.1 sit11.1r d ~'t"l)L°L'St' pn)­
.11,. 1, ... ,. i1 11• · ¡1.1111,/ !1 111lt •l 1< 1 d1· 111(('1\.\"l!\'l\'ll. 

1 1 1 · l · · · 1 i ndu'-,, 1 • .,.,1 , , 1111 1•111 11111. 1¡i,11 .11·11·,t11d"' d1.· . 1 1.'r~.1111 ::.11.: 1 1'1 ' 
l 

' 

. . ' · · . l' · · · · l' Je 
'l I • . Í •jl1• " 11·1 · ""' ' · '"' " " 11 11.1 di• l.1, l\"h."t1' ll1.' l.lS (1.',l\'11.·.1, .l~i, . . 
1 1 1 1 1 l l l . ) 't)l'i~ lJ 

' "' ' lf ', 1' I• oll t¡IH 11111 .111 11· 111.1 \'\(\" .11111.:u ''· >.':- ' rr.1 '.l)' :,. 
,,.,.,.,,, Ji,,¡,., ·1 • 1 1 '"" • I"" d1· d " tr 11 1' i11d11-:cri.1l 1 ·1·ur'r.11.k' J · \ \.ir~ 
1 l l ( 1 • ¡¡ f j 11 j 1 • 1 · ' ·i l \¡Ht'il(C 

f 
1 1

• I IJ Y 1 t ' •• 11 111 , 11 I' l 'í 'l" ' ' ' ,lll\<'l'>.'' ll.l l.llh'S. l':'~'L'- ' . 
I' I ' · 1 • • 1 

• ' r rr''~ .n. -j i'•I " 1 .lfl llll. 1,1J'.'l.l".1 ''. ( o. 11 \\111 l \' l \' l\,'ll.'t\lll. ::\.':.!l!ld' :> ~'< L ..• 

I • ¡ 1• . · . . . , ' . . 1') .¡, cnn-1'"' ~ ' '•I Jlll j' .. I ' . ll' I J[PJ I . ( ,\\ldln. /.L' ttlltl. ~.l'.'\.!..' t1i.lll ~ '- , . . , . 
,,,,,,., J , , •. il1•.11 11{)•. 111d1 1q 11.1k' '1111 uu ek1n¡ l,..' .qu' f'- ne en '\"h~'°''.:: 

J , l 1 . . ' ' .. ' "" c-1 .... ,, .. 
'¡,, · 1 I ' ·" frr lll" '. { l" lPCll' l' l,1\ l1lll 1..'l lll'l' p1..'qt1l'tlJ:' '!ll}'l :>.b ,.. -< ,, 

•• 1 1 r 11 · · · · .• . , . .>Jl t'~·· · 
"' · f ' 1111.1! 11 llJf.1 .\\"l)J,I' , •• l l.1 ltl lll)\'.l "l('l l. L1~ !..'111¡..'IC ~-:, ~ 

b t .. ? 
·Cooperación 0 su con tra aczon. 

' 
8 1 

hmw· colllbinan comperición y cooperación . Por ello, los distrito 
;,~Ju)rriJk' puedc·n esrimular el debate obre las relaciones entre b s 
~m?rc'JS. enfariz,mdo a pcctos tales como la cooperación, la redes 
') ·1Jt" \" r-:aion:tle- o la confianza. 
'' 'i.1 ~fer~ncia que aquí se realiza ;il moddo teórico de los disrriro 
~:Jti-triale no pretende responder a una lógica de calco, pues la red 
r-:u¿13dJ rieni:: ·u e pecificidades. Estamos ante real idades con parti­
:-Jbr!J.ide culrurales e hisrórica diferentes ) no podemos pretender 
cnconrmlas de forma acabada en la región donde se lleYa a c:ibo el 
6:udio.Aun así.,. con las debidas cautelas, helllOS prerc-ndido idl'mi­
ri:ar ra go de lo~ disrriros industriales en la red de Águeda. L'l1 Por­
m5al. 

El trabajo de campo se ha desarrollado en un:i red indusrrial siru:1-
d.l cn d municipio de Águeda (y municipios limítrofes) . en el subsl'c­
ror de las bicicletas. Ahí se han identific:.ido las form:is de n:lación 
~nrr~ las empresas subcontratantes y subcontr:i tadas, imellt:ltldo en-
1rndl·r si tales relaciones son predominantemente par itarias o si1n C·-
11ir.1s o si se combinan ambas modalidades. Conocer el p:1tró11 de rl'­
l~_rión entre las empresas es un paso fundam ental para conipn.: nck:r 
111 ·ha red industrial. 

2· Redes industriales 
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Europa occidental y Japón. las empresas d e g ran dimensión conc·­
núan concentrando una proporción creciente de capital y d e merc~­
do en las princip:iles economías: la descentralización d e la produc­
ción no conlleva b respectiva descemralización d e poder -mientras 
bs grandes empresas reorganizan las di\·ersas ac tividades productivas, 
el control de cs<1s unidades pe rm:inece conce11trado. 

Por su befo, Castells ( 19%, p. 156) escribe : ·'Es verdad que las empre­
sas de pequei'ia y mediana dimensió n parecen for m as d e o rganización 
bien adaptadas al sistema productivo flexible d e b economía infor­
macio nal y t:imbi~n es cierto que su renovado dinamismo surge bajo 
d control de la grandes empresas, la c uale pe rmanecen e n el cemro 
de b estructura de poder económico e n b nueva economía global. 
N o estarnos presen ciando el fin d e las empresas de g ran dimensión. 
pero estam os, sin duda. observando la crisis del m odelo corporarirn 
tradicional basado en la integració n vertical". Según Castells (1996), 
estamos ante la creación de un espacio de flujo qu e se superpone a 
un espacio de lugares. En este espacio de fluj o las grandes organiza­
ciones rebasan la lóg ica territorial. Las grandes e mpresas controlan las 
decisiones estratég icas de las que depe nde n las empresas d e la red. 
Aunque la producció n se encuentre descentr~dizada y desconcenrra­
da, las relacione son marcadamente jerárquicas y d control , concen­
trado. De acuerdo con Casti!Jo ( 1994), la reestructuración de las em­
presa resulta de las tendencias que h an ve nido surgie ndo e~1 )~s 
últimos \·einte ai1os. Esta reestructuración comprende una sen e e 
ra go . tale como: l ) las unidades fun cionales tienden a tener may~r 
autonomía. o sea. una fabrica consiste en la reunión d e diversas rabi J­
eas de men.or dimensión ; 2) como consecue n c ia, la c ultura e1~1pres~: 
· 1 <l b · · d · · · · s ele incertt n a e e perrnmr que e tomen ec1 10nes e n s1tuac1one . , b 1 

<lumbre y actuar, simultáneamente, de ntro de una orienracton glo ªi~ 
y 3) la exten ión a las ubcomraradJ , a la red de empresa~ q~i e. c?n~~a . 
n .: yc:n c:l proce o de producción , tendiendo a ced e r mas imciat~,á~ 

b ·1·d d · -Ld d · ·, aene rar 1 responsa 1 i a y capac1u.a e mnovac1011, e n sum a, a o . . bajo 
co'.irianza en el m ercado. El auror sinte tiza que g ran part~ del t!~bili­
:-. ~:::(."S.1 :-Ío para la producción ha perdido, en cierta m edida, vis! ión 
' - 1 •· ·' d 'dad l' · 1 E ntraposic • .:¿c .. r.,c2J iz.ac1on . ens1 y 1m1tes tempera es. n co " d ciaS 

r;.r,:: ~ ::miones generadas por el discurso normativo, las ~;n K e~ács, 
¿_ r_¿:-::'.:,:0 obs<:n·ables no son homogéneas ni unilineales ( 

0 
biéI1 

- - -· ~ E 1- • ) ' B (1991) 1caguetani ~ . .t..;;., . ..!.1 • n 1<1 m isma mea, urera come1 . _.
0

ries 
- . , d d . d y s1cuac1 /. :::.~::: :--;-. ; r., ::; empre:a en re compren e npos e empresas r . cióI1 
~-_r.::-':.::-: '..' ... ;.:: o:;..\:2me di\·ersas. Puede aplicarse a la d escentra 
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, . · ··dade· de una empresa cemral, local izadas en empresas sub-
JeJt ll\ 1 ¡· . ' d 1 d . , d 

lJ t• (refiri¿ndose a la d escentra 1zac1on e a pro u ce ion y e 
1,1ntr.H· ' . . 
, .. :1c·i·o ) Puede io-ualmente englobar lo que Lorenzon1 clenorn1-
1v~ )cn · ;:, , 
nJCOll td:icione de empres.a,s o em p res:is co_nectadas .e ntre s1 por un 
tido de producción . La noc 1~11 ~e re? se apl.1ca a los sistemas d e em -
rNS con base territorial o d1str1 tos mdustnales, para retomar la ter­
~ünología de l3ecattini. Pode mos también referi rnos a empresa e n 
rtJ a pr~pósito de las grandes empresas que resul tan ser bas.tante pe­
JJl'Ji a. : dicho de orra forma, g randes estructuras que se articu lan en 
.:cuasi empre as'' prácticamente autónom as, las cuales actúan como 
intmJz enrre d mercado y la j e rarquía. Estas pequ eñas unidades, par­
:i:i integrame · del grupo, recurren co n frecuen cia a las empresas sub­
:omraradas externas y se dotan de estruc turas, de políticas y de siste­
l!lli operativos destinados a ejercer influencia sobre la organización , 
'Obre las normas de calidad, sobre los conoc imientos de las empresas 
1u~ronrracadas. Según el amor, estos cambios anuncian la ruptura con 
lli teorías clásicas. Cooperación y rivalidad surge n d e otra forma. "Se 
putden proponer varias deno minaciones para cal ificar el nuevo mo­
ddo, por ejemplo: empresa transaccional (Coase), cuasi empresa (Ec­
ril'l). escruc[llra en red dinámica (Miles y Swon) y constelaciones de 
rmpr~~ (lorenzoni)" (if. Burera, 1991 , p. 58). El autor n os recuerda 
que namos asistiendo a un fenó m eno d e centralización y descon­
ccntración en las empresas. Los agentes estratégicos - empresas o 
umdades de organización que controlan los rec ursos estratégicos (ft­
ninzas. tecnología, recursos humanos, e tcétera)- tienden a concen­
lt.!iie para permitir la centralización d e las estrategias. Símultánea­
rnente, las operaciones se descentralizan. En un primer n ivel, las 
~ciedades autónomas o las funcion es/ divisiones ele la empresa se 
tort.11ece . . 
0 

~ . 11 para realizar economías d e escala; son los polos operan vos, 

1 ~.ci~dades/unidades de producción mult iprodu c ros, centros d e 
en 1c1os fi · , · 1 - • · · d el , 

de produ i.~ancieros, ~t~etera . A u n ~e~undo 1: 1vel, as acnv~ , a es 
lill ccion Y las acnv1dades d e serv1c1os se orientan en fun cion de 
· lllercados · c1 · rae terizadas ) se reparten en peque iias y m e 1an as em~resas, ca e -

~ISten por esta especialización flexible. En estos dos s!S[em as coe­
au10 co~trol j erárquico, influencia y poder, relaciones comerciales Y 
trd 

001111ª· Estos diferentes sistem as d enominados com o empresa en 
•PUedenp ' · ., ravitan entor resentarse como red es d e oro-a111zac1on que g e 

no a u ;:, 
El . . no o más centros. 

ternuno d d · · d ¡ e: a recu-rren¡ re ·e empresas es, de hecho, utiliza o e e iorm. , 
,, e Para de .b. 1 . . , e as Seo-un ·\ohr· sen ir as orga111zac1o nes contemperan < • ;:, 

ta y Eccles (1992, p. 1) , " D esde las g randes multinacionales a las 
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pequei'ias emprl'sas. desde las empresas de producción a las de serv·­
cios. desde las industrias emergentes a las industrias tradicionales d~

1 

~ < . • ~s-

de los distritos rq;ionale como la Trrrcra Italia a las econ omías nacio-
nales como en el c:1so de Japón , Clda vez m ás o rg<in iza c iones son 
considc~·c1das redes. Pero L'S igua.lmente frecuente usarlo [el término l 
normat1vameme p<ira abogar por aquello en lo que las organizaciones 
deben convertirse para ser competitivas en e l n egoc io actu;:il". En 
todo c:i.so, existe un gran consenso en cuanto a que l;i creación de si­
nergias organizacion;iles -b formación d e redes- está adquiriendo 
m ayor importancia. ya que conlleva la integración vertical y la inte­
gración de funciones en una única empresa. 

La retórica dominante mantiene b idea de que las redes de em­
presas son una realidad marcada sobre todo por el desarrollo de bs 
tecnologías de la información y la comunicació n. Pe ro es irnport:mte 
recordar que la cooperación entre empresas posee precedemes histó­
ricos. Áreas de cooperación como los di tritos itali:mos, o el caso dt' 
Mondragón, o las redes de subcontrarac ió n japonesas son , :tún hoy, 
ejemplos de cooperación alcanzada por la unión sin é rgica de empre­
sas. El rápido desarrollo industria] en ltalia y en Japó n en las décadas 
de los ailos setenta v ochenta ha m antenido la idea de que el desarro-

. ·' re 
llo económico parece estar favorecido por una cooperac10n ent 
empresas basada en la confianz;:i. 

2.1. Distritos i11d11strialcs: original y réplicas 

Los distritos industriales han sido objeto de investigación en. vai_·i~~ 
países de Europa 2 , en Estados Unidos 3 y en Japón 4• Pe ro el pnncipde 
impulso en términos de modelo de distritos industriales nos llega_ 1_ 
1 talia. Al estudiar la Tercera Italia y al insistir en el carácter esenci~a , , . , . 1 d ,1 m ere;, -
mente endogeno del desarrollo (' la construcc1on socia . e 1 or-
do") , Becattini, Bagnasco, Trigilia y Brusco analizaron el t1po e e 

C J · r· G:inne: 
2 Entre los auto~es europeos_ destacamos_ a R.aveyre y Sagl_io_: . ~~;e~ Ñtarsden: 

Benton: Casnllo: Knsrenst!n; We1mer: Schmutz: Scmlmger; Ze1rhn. E s :iurores 
Becarrini; Brusco y Bagnasco. En la investigación llevada a cabo por escoa jutl:iU-

- 1 . .. b A]eman1, , 'f pueden resenarse a gunos ejemplos como Baden-W urrcem e rg en _ 
0 

,011n:is 
dia en Dinamarca: Fuenlabracb, CasreUón y Mondragón en Espana, Y ) 
Chólet en Francia. entre otros. cia a Scor-

3 Entre los autores que se centran en Est:idos Unidos hacemos refen:n 
per y Chrisropherson; Saxenian y Scott. . 1 ·<n1chi. 

~ Entre los esrudiosos de Japón destacamos a Friedman, Sako Y Nis 
11

" 

., ? 

'
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. · · idu rrial de esta recrió n, que se presentaba como una 
,,nizaoon 11 . '. . • . ::::> , • • , • 
: .1 d' compenuv1dad-nvahd:td-coopet:ic1on en el contexto de 
··m ª c: · · d (B k 999) •· •1a· \1 1rn~dianas empresas especializa as en 'O, 1 . 1-;pl·que1 . . . . . . . 
.. En realidad, el modelo_ de distrito 111,d~1stn~I descrito en la _ht~ra-

ª' a•'neralmenre vmculado al clas1co ejemplo de los distri tos 
!\JJ llf;,l 0~ e • 

.. r 
10

- 51·11 ernbaro-o se ha empleado mucha tmta en tratar de en-
IL1Jill ~ - ::> ' • , . 
. Ja si estamos (o no) :inte un artefacto soC1al u111co, producto de 
:~1 hi toria ingular e irrepetible, o se:i, en la posibilidad de replica­

.1611 de t>se modelo. 
Las im·e rigaciones llevadas a cabo en diversos contextos y países 

i;rmn apoyar la perspectiva de que los distritos industriales no se 
:ncuentran restringidos al ámbito local. Sin embargo, esto implica 
con1iderar que codos los distritos son generalmente del mismo tipo. 
~nl cuestión importante, por tanto, es desvelar si los distritos son 
llbceptibles de una aplicación más general o replicación o si, por el 
contrario, son simplemente producto de un desarrollo histórico o 
~eográfico específico. 

De acuerdo con Storper (1990), Ash Amín y Kevin Robins su­
~eren que muchos de los llamados distritos no son en realidad fenó­
meno~ _diferentes. Estos autores plantean muchas dudas acerca de la 
posi~1hdad de replicación. Pero Storper considera que a Amin y 
Robms se les escapa el hecho de que los distritos industriales en el 
n_one de Italia puedan ser en sí mismos una de las innúmeras varia­
CJones del concepto, de forma que en caso de que sean posibles va-
r11c1ones 1 l. . , d. . , . • a rep 1cac1on genuina puede no ser una con 1c10n nece-
~'.1ª para el éxito de los distritos, pudiendo ser creados en áreas con 
ílhtonas d. t . D · ' l · · is mtas. e acuerdo con Amín y Robms so o existe un 

(Jo~o dgenuino de distrito industrial el marshalliano. No obstante, ha-
m ' 

,,,. 1 °1~so de la definición restringida, sólo algunas partes de la Ter-
~·a ta 1a p d • . , 
ex·IS ? nan ser denommadas as1. De acu erdo con Storper, no 
· te inoti b · h 11 Pira vo, so re la base de la lectura de la teona de M ars a , 

pensar que 1 d. · · d · JJ · ' 1 d kfo e 1stnto 111 ustna.l marsha 1ano so o pue a tomar 
tma ene d . Ainin , R ?ntra a en la Tercera Italia. Es más, Storper nos dice que 

h ) obms · d ¡ · , · · d rch cons1 eran a Tercera Italia como su1 aenens, sm que e opropo · . o . 
Y re10 rcionen un argumento convmcente que apoye sus tesis, 

n1a dos . 
!ocia! , cuestiones planteadas por los autores: a) la estructura 
1" especifica · · · 1 
1oscan encontrada en las rea1ones de Em1ha-Romagna Y a 
d . a no es ¡· . o ' fi d !~11ión de) tr rep_ 1cable e1~ runguna part~, y _b) la_ forma _espec1_ 1c~ e 
lts a¡0, aba_¡o en Italia hace estos d1stntos mdustnaJes d1feren-

., otro · . l . 
í<tura. 5 ejemplos que se han venido mencionando en la ice-
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Según Llzl'rson y LorL'nzon i (1999). Amin )' Robins h . 
., .· b"' 1 (. . bl . act:n refe-

l t nua t:un 1en a ¿111 ev1ta e?) espectro de la poderosas c. . 

b 1
, . _ . . . . . . . 1ue1 za. "lo-

a 1.:s qm: tr,m sto1 man los d istritos mdustn ales en nudos ¡ ¡ ;,, 
l 1 

, . . oca es de 
una rec g obal mas amph:-i. Lo au tores :-ir~umcntan q u e e11 r ' · . ~ . . · a < • ermmo 
espan alcs. L'X l . ten tendencias en dirección hacia los d ist1·1·tos · d · 

. j ! · · · lll LI S-
tn a L'S y 1acia o tros tipos de aglo m erados, cxisrie11do a su vez otra 
fu e rzas dl' comr:-ipoder y tendencias competit1vJs qu e van en el scmi­
do de la. rede. transnacionales y de u n espacio global de fl ujos (Cas­
tells. 1987) . Sm embargo. no está cl;iro el func ion:111 1iento de esta 
form:is ~le desarr?llo. La interpretación de Storpcr (1990. p. 23-l-) es 
que Am111 y !~obms ( 1990) concluyen qu e est:im os ante un capitalis­
m o mrernanonal ·'que no tiene m ucho de nuevo". Sostienen la idc-J 
de "qut: en t~rm inos de cuestiones de poder y de control de la eco­
nom ía, las grandes empresas internacion ak s con t inúan ganando [ ... ). 
Perman ece el agente más poderoso e n el p roceso de reestructura­
ción., M Srorper. 1990. p. 23-l-). 

Amin y R obins (1990.1 994),emrc o tros au tores (Lipietz. Marri­
nclli . y Sh_oenberger). cornparren la tesis de q ue las actividades pro­
ductivas tienden a concentrarse en g raneles g r upos econ ó micos, con 
gran capacidad de intervención a nivel m un d ial. De acuerdo con es­
tos auto res, estamos asistiendo a u n proceso ele crecien te integración 
de la acri,·idades productivas a nivd m undia l, generado principal­
mente por grandes grupos económ icos. La seglll e11 tación del proc~:o 
productivo no significa el desar rollo de u n sistem a de especializacion 
fl exible. sino la extensión de b ló•""iCJ ford ista. A pesar de existir una 
tendencia hacia la localizació n. e ~J se ve con trarrestada por Ja ccn-
dcnci:.i hacia b globalizació n. · 

Scorr Y Storpcr (1989) consideran H o llvwood un ejem plo d~ ddis-
. · l · ¡ ' .. 11iz·1 ° trlto 111c usrna, porque el viejo estud io ele p roducción cenCJ • '1 ,_ 

daba espacio a pequeñas empresas altam e n te especializadas. Hol ) _ 
\vood es considerado uno de los locales m ás inter nacionales de pr~ 
d . · , . , . . ducroró 

uccio n, pero tamb1en un espacio reconocido donde los P10 · . J · d · ·' vita· 
111 cp cnd1ences y subconrrarances tien en acceso a informacion. reas 
Segun Lazerson , estos autores subrayan q u e las unidades abdie 0s 

H 11 
. da an 

com o o ywood y Silicon Valley dond e h av men os c iu 0 a 
' d d ' ' J cuJrura autocconos Y on e no se puede recurr ir fac ilmente a ª 11na 

valo res tradicionales, sirven com o sop o rtes v irales par a formar tas 
d. .d d parre11 

1vers1 a de redes. En este sentido Scorr y Storper n o coni 1óa · ¡ · ' . porra1 
tesis re at1vas a los distritos industriales que d estacan la 1111 . 1:reo-
del pasado histó rico en una comun idad altam en te seden taria_~ :7 

' fj . , .
1 

.d d soc1a · 
g ra 1Ca111ente mmo v1 , caracterizada po r la h o m ogene1 ª 
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Amin v Robins ( 1990), por su parte, :ugurnentan que emplaza­
nic.nros c~mo Silicon Valley, Emilia- Rornagna, H o llywood y Nueva 
YMk 5011 demasiado diferentes como para agruparlos bajo la núsm a 
nihrica de disrrito i11d11strial. Según Storper (1990), Amin y Robins no 
a nen en cuenta la literatura sobre los estudios de caso, la cual de­
:nuura que existen zonas aglomeradas de producción flexible qu e 
no son copias genuinas de la Tercera Italia, pero que comparten afini­
J.¡J0 sustanciales con principios identificados por Marshall y reco­
no.-iJo por los estudiosos itafonos. Am ín y Robins alegan que Scott 
y Swrpa incluyen indiscriminadamente diversos tipos de regiones 
en ;rt'cimienro bajo la misma rúbrica de espacios de producción flexible. 
En la controversia generada, Storper contraargumenta que Amín y 
Robins concinúan produciendo un cierto número de afirmaciones 
~pecíficas sobre el hecho de que m uchos de los casos citados en la li­
rmmra contemporánea no son de producción flexible: p ri mero, re­
n:oce?en en el tiempo y sugieren que localidades como Detroit yTu­
nn.sm1bolos de la producción en masa , son tam bién aglomerados. 
Claro que nunc~ se ha argumentado que todos los aglomerados sean 
'.Jrm~lo de un sistema flexi ble de producción. Como muchos de sus 
iongeneres del siglo XlX e inicios del siglo xx, tuvieron muchas de 
lis ca • · d 
1 

~ctensncas e los aglomerados ele producción flexible, esto es, 
~r?s niveles de integración flexible y cambios rápidos en la produc­
~on Y en lo_s procesos. Más tarde, la producción en masa adquirió 

1 
~rza en la mdustria automovilística y el carácter organizacional de 

.o, aglomerados d D . b., . d d . . , d , un 
1 

e etro1t cam 10 sm u a, convirt1en ose as1 en 
do·adgomerado de producción en m asa. Finalmente, los aglomera-

l e prod ·' llled"da uc~1on en masa de Detroit tendieron a segmentarse a 
ZJci; q~e la mdustria automovilística asum ió un patrón de locali-

on mas des l. d b · rellJas de r ce~~ra iza .º· Sabe! y Zei ti in , en su estudio so re s1s-
den e 

1
P ?ducc1011 flexible del siglo X IX, exponen que estos pu e-

vo uc1011 h · 1 ' J probl ar ac1a a go más. Pero -y aqu í es donde esta e 
e111a del T · . · · 

fllo en el ana 1s1s de Amm y Robins- no existe un de ter m 1rns-
!en·ado transc_urso del desar rollo de tales distritos, pues se ha ob­
tn flex¡b{ue la mdustr ia de producción en masa puede convertirse 
Persión e Y ª!Slomerada tras periodos de integración vertical y clis-

s· geografica. 

un ~o~:r~mos la idea de que los d istritos ind ustriales constituyen 
dica105 1 ° interesante de desarrollo regional los gobie rnos, los sin-
r.. • as aso( · ' ~1 deber' iaciones empresariales y o tras oraanizaciones relevan-
t• an tene 0 

. ¡ )' .ca¡ nece . r en cuenta (Pyke y Sengenberger, 1992): a) aspo 1-

san as para la soste nibil id ad de los distritos fren te J los 
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nuevos des:ifíos competitivos (comerciales, tecnolóo-icos u orcr;i · 
. 1 ) / ) ] . .. . 1·· d o ;:, 111Z:t-

CI011::1 es y ' as 1mc1anvas po meas que pue an fomentar el surcr _ 
miento de nuevos disrrir.os. ya sea en :lreas en decrecimiento ind~~­
trial o L'll regiones en desarrollo. 

La rncstión de b replic:ición adquiere un m:itiz diferente si la 
atención no se centra en el carácter específico de las instituciones so­
ciales y económicas, sino en !Js funci o nes que ellas tienen qul' de­
sempeñar. Un argumento para el vasto surgimiento de los distritos 
industriales puede ser el de que en varios sit ios tuvo lugar un proceso 
funcional simibr. Esto quiere decir que en algunos sitios se produjo 
una interacción apropiada entre las condiciones locales y los cambios 
económicos y sociales J mayor escala. Esto plantea cuestiones relacio­
nadas con el tipo de condiciones locales y de procesos económicos y 
sociales más extensos necesarios para replicar las experiencias de los 
distritos industriales. 

Grabher (1993. p. 23) defiende que sería " m ás intcresance [ ... ] 
preguntarse el porqué de que tales localidades difieran, m:ls que argu­
mentar sobre las razones por las que determinadas regio nes deben sa 
incluidas o excluidas del mapa de los distritos industriales'' . Seii:ila 
además que la investigación pionera realizadJ en Módena Y en los 
distritos de alrl'dedor desencadenó una explosión de estudios de caso 
regionales, mucho más :illá de Ital ia. que pronto amplió el map;i de las 
economías regionales. Este mapa incluyó localidades tan d1fe1_·enres 
como Baden-Württemberg en Alemania (máquinas-herramiei~r~ 
componentes de automóvil v texü1) y Jutbndia en Dinamarca (rexti 
1 b ·1· · , · h , · ¡ d reaiones re-es. mo 1 1an o. maqum:is- err:irrnenta), por un a o, Y :::> , 

0 
cientes de alta tecnologfa tales como Silicon Val ley, Orange Cot1

111~1 · 
~ ¡ ocu1-

Route 128 en I3oston, por otro lado. La controversia sobre as fi ' 
1
a 

. . 1 on irn ' 
dades que merecen la denominación de distriro 111dustna c . , A 

1 d c. . l' . 1 . . d 1 . ncrustacion. por o menos e 1orma 1mp 1c1ta a 1mportanc1a e a 1 -.¡Jes. 
d 1 d . . d"fc . h. , . les y espaci, . pesar e as ec1S1vas 1 erenc.:1as JSton cas, estructura . . in-
¡ 1.d d · · l d1stnto5 

estas oca 1 a es poseen afimdades sustanciales con os rsball. 
dustriales que conforman los principios identificados por Ma. l)'ªn 

A l d fc ·a al cousntt unque os istritos industriales, en una orma 1 e ' . e t:n-
" , 1 d " d d . 1 . mportanr v1as e eva as e esarrollo económico y socia , es 1 aJida-
tender que bajo esta denominación se ocultan, muchas v~ces, rer0111ar 
d . ' . 1 ' . bl e nv1ene re ' es con as1metnas socia es y ec.:onom1cas nota es. o 

1 
corio-

aquí la categorización de "vía baja" y "vía alta" de desa~rol 0 
\tlsc:ir 

mico de Pyke y Sengenberger (1992). La primera consiste en111erca­
Ja competitividad a través de un menor coste laboral Y de un Jabo(<ll 
d d b · d J el coste o e tra ªJº esregu ado, creyendo que los cortes en 
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la Productividad. La prin cipal alternativa a esta compe-
··rrmt'ntan , . 
> lid dt'strucriva es la '·vía alta" de desarrollo econom1co, basada 
G\ll "' . . . ' 1 d d l ·· 

1 
... 11ro ele dicie11c1:i e mnovac1on, como sa vaguar a e os 

tn t' ,111111. • , 
. ·h , d, los crabaiadores )' de reglas adecuadas de protecc1on so-..rú º' t . • ' " J ~ 
··,1 Desde esra pt•r pectiva, para lograr un trabajo más productivo 
~~-nmsarias normas de trabajo, esenciales para limitar una destruc­
:in desrendeme directa hacia la competitividad basada en los sala­
::J' r en las condiciones de trabajo, y promover competitividad 
tcns~crÍ\"J.a través de la cooperación y de sus subprocesos de parti­
.'.,jjón. la urilización conjunta de recursos y la resolución conjunta 
¿;(onflinos. En resumen, la cooperación necesaria para el intercam­
'c:o dc información y para lograr eficiencia, lo que no puede mante­
:r~e sin relaciones de confianza entre las empresas y entre emplea­
::i¡es y rrabajadores. 

En íunción del papel de cada una de las empresas en el proceso 
;:oductivo, Castillo (1998) destaca la contraposición entre empresas 
·mano" y empresas "cabeza". Este autor defiende que cuan to más 
~"equilibrada es la división del trabajo entre empresas, en pe1juicio 
lda; más pequeñas y con menos capacidad de mercado dentro del 
<rno_r,encontraremos trabajadores menos cualificados, tareas más ru­
"1.1lnas Y poco cualificadas, menores posibilidades ele carrera profe­
~on~ Y menores funciones internas cualificadas. En la misma línea, 
~~rae~ (2002, p. 68) llama la atención hacia que "el trabaio profesio-
1.lJ umd 1 1 :i 
e al 0 ª ª a ta tecnología tiende a concentrarse en las empresas 
i~: :~ localizadas en áreas con infraestructuras materiales, de in­
!Utin ci?n-comunicación adecuadas; por su parte, las operaciones de ª [Jenden d . · . ~tu.idas f¡ ª ser escentrahzadas hacia empresas subcontratadas 
.bsé C ~~e erememente en regiones de mano de obra barata". Juan 
il!ro; inasd[J º '.en un registro particularmente crítico, nos habla de de-

ustnales s ' e . -
110 largo d 

1 
·, e?un astillo (1998, p. 64), "sobre todo en Espana, 

r~1lizado e os ~lt1mos años, pero también en otros lugares, se han 
·Pectosoge_ne;ahzaciones infundadas, que han llevado a confundir 
1r.dt1striale ~ias elevadas' de las estrategias identificadas como 'distritos 
f\lncque'~s-~on cualquier aglomeración de empresas" . El autor ex­
tncontra11100 ~estamos frente a un distrito industrial [ ... ] cuando nos 
111torio, en 

5 
lenteª una población de empresas, localizada en un te-

OJ1· tre as cual · · ' fi ; ·.º trabaiad .es existen redes de cooperac1on y con 1anza, 
''t J or col · 
• 1°1 altos . ect1vo es un/a trabajador/a cualificado/a, con sa-
'()ci.iJ .co111pron ·d · d d"') ~ .con ¡

11 
. . let1 o en los procesos en un clima e 1a ogo 

·UllJ, st1tuc1one . . . el , . •nos (P ¡ . s que matenahcen estos sentt os y propos1t0s 0 
anyi, 1992) al mismo tiempo que los refuerzan" (Casti-
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llo, 1998, p. 4-1). RcspL'ctO a Lnm:'n Denton. LlllO de los auto , 
.. 'b l 1 1· l l - . . . e n.:s qul' 

L'Su 1. e so )re a rea mau t.>~panob. 111d1c;i que "'unJ e . p ccialista no n ca-
n~cncana COll1l'llZabJ su libro ill 11isiblc FarrMirs narrando e l v isto ) 110 
v isto de b llegada de una fur!.!Oll e t::i que reco•'"c v cntreCTa los . ~ , . ~ o ' · o ' encar-
~os. d ru1d~ de b s maqumas y m otares po r d e trás de las pu ertas de la 
c:1s:is y garajes. el ;rnmento de consumo de ene ro-ía cléctr1·c·1 y "n-. " O ' · < ••• c 1 , \-

día: ' lo_s aspect~s ~1miliar~·s de _un centro industrial por completo y, 
::iun as1. el traba.10 mdustnal esc;i en rodas parres' . En rod::is partes ven 
ninguna. El trabajo industrial no e.:-.-iste para quien n o lo ve, pe;.0 sí 
para quien lo \'iYe" (({ C:istillo. ·1998. pp. 140-14 1) . 

Como subr::iya C astillo (1998, p. 185), ta m bién Bagnasco ( 1993) 
nos dice que ''el m odelo reconstruido puede ser útil par;i orientar d 
:rnálisis de o tros casos concreto , pero se debe tener d cuic.fado de 110 
h acer generalizaciones apresuradas: pcque i'ia empresa n o qu iere decir 
también. necesariaml·nte. el m odelo social [de d istrito industrial)". E 
importante también identificar las diferenc ias y rechazar la te ndt'11cia 
hac ia la generalización. Por tanto, se puede ;iprender del modelo cl:í­
sico. así como cxtr;ier implicaciones para discutir su reutilización en 
otros contextos. 

3. El caso de una red industrial en Portugal 

3.1. 

En lo que se refiere a los aspt'ctos m eto dológicos, h emos recurrid~ :il 
método de estudio de ca o, en sc:-mido amplio, para analizar la_red in­
dustrial situada en el mu_n~cipio de Á~eda (y _muni.cipios lini~ tr~~c:J~ 
en el subsector de las bicicletas. Ah1 h emos 1de11t1ficado foi ll1 b. 

1 
· · d Con o ~ e-re ac1on entre empre as subcontratantcs y subcontraca as. , . d - do guc 

to de comprender este tej ido de relaciones h em os cons1 era ':i 
. d . . . . . . ' c. d 'd d se aJ·ustaíl· 

una estrategia e mvest1gaoon cualitanva. en protun 1 a ' ' Ja 
1 1 d 1 b

. . . b. , 1 cuenta 
a a natura cza e o ~eto de t'stud10. tt'mendo tam 1en e i e 
d . · ' d 1 d d · · · · brayar qu Jmens1on e a re el11mtada. Por tanto, es necesario su 1 red 
nos referimos_ a un caso que abarca 25 empresas, 21 dentro d e ~ ! 1) 
-empresa A , v 11 proveedores (identificados como A 1 hasta8 " , B )- , 
y la empresa 13 y 8 proveedores (identificados como B 1 hasta 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~--------;;;. 
5 ' · h s ktnlS 

Las empresas que constituyen el núcleo son designadas :iqu1 con ' 
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J ~mpre~as fuera de la red , pe ro la recogida de información incluye 
wnbi(n cnrrevisras realizadas a las asociacio nes y a in fo rm antes clave, 
;;m:rcr3menre empresarios de la regió n con amplio co nocimiento 
1~1-~ctor (escos son designados como O EI h;ista OE4) . 

:.2. BrCl'C descriprió11 de la región y del sector 

En Portugal. el subsecror productor de bicicletas (y componentes) 
~rne mayor expresión en la provincia de Aveiro, especialmente en 
\~ued.1. Como ya se ha mencionado, el desarrollo empírico de la in­
rt1rigación que aguí se presenta ha tenido lugar en esta provincia , en 
~'. m~nicipio de Agueda, de forma que las empresas incluidas en este 
Medio se enc~entran situadas en esa área y en zonas limítrofes, esto 
~.en.los mum~ipios de Aveiro,Anadia y Olivei ra do Bairro, con ex­
irpoon de tres empresas situadas en Ovar. 
. Un siglo atrás Águeda era una zona predominantemente rural. 
~m e~n?argo, actualmente se trata de un municipio fuertemente in-
tl\litnalizado Est · fc · ' 1 J · · ' d ... . · a trans ormac1on tuvo ugar con a apanc1on e em-
piC)as dedicadas al corte de madera. Más tarde sura ieron otras dedi-
cadas a la 1 . . . ::o • . met~ urg1a y a producir herraj es en talleres relativamente 
peque.nos, rudimentarios y artesanales. Al crecimiento de la industria 
comnbuye b · d e ro~ tra ªJª ores que montaron sus propias empresas. 
omo conoc1a 1 fi . . . . . In .. 

1 
11 e o ic10, 1111c1aron el monta.Je de talleres paralelos. 

i1.1a mente las - , illate . 
1 

empresas eran p equenos talle res donde se produc1an 
'do· na es para la construcción civil y también para la industria de las 

i ruedas" E · . , , Jn¡añ . · sta mdustna tuvo su mayor expresion en la decada de 
i1gu11~~~i~c~ema, época en la que comenzaron a surgir fábricas con 
hasta la inamica. R:-eis (1992) escribe: " En la posgu erra, desde 1946 y 
1970 !segunda nmad de los años c incuenta, y después, entre 1962 y 
qu~a·t sector metalomecánico se descspecializó, en el sentido de 
Se tld~ par de la industria de los he rrajes surgieron otras actividades . 
~qpa '~~es, de una tercera fase en la que es especialmente relevante 
1 . ns1011 de 1 · d . . . . .9)6 la ª 111 usrna de b1c1cle tas y motocicletas. Entre 1946 y 
Aguedas empresas del llamado sector d e las 'dos ruedas' surgen en 

ª razón d - - 99? P- 227)·" ' I e una por ano". De hecho este autor anade (1 -· 
l b· · so o en l ' · · · d · u, 1cic1 ª posguerra comenzaron a const1tu1rse las 111 ustnas 

A pa e~s Y el gran boo111 de nuevas unidades es posterior a 197 4" · 
r... rt1r de e t , . , d "'' Para . 11 onces se desarrollo la construcc1on e componen-
n.. esta ll1d . . , . . ¡ 
' '''Presa p . ustna, evolucionando as1 la 111terdependenc1a entre as 

s. rime 1 ' c. b · ro, os componentes para bicicle tas , despues su 1ª n -

., 
) . 



92 Paula Vrze 

cKión y lllOnt:ijc. Más tarde ap.m.'cc la indusa· ia d e los ciclomotorc~. 
qttl' inició su actiYidad con la fabricación de cuadros y componentes, 
y la industria de Jllotores. Exisría11 tres cmpresJs en el municipio que 
fabricaban 111otorl'S y h acían ta111b-it'.· 11 el m ontaje de ciclomotores: Fa­
ml'l. C:lsal y Sachl'. Entre fabricantes y momadorcs d e ciclomoton~s 
l\q~aron :i h1 11c ionar cl'rca de 15 empresas. En los a11os ochcma y no­
Vl'~ta el Sl'ctor de las "dos ruedas'· conoció la fabr icación y m ontaje 
de un gr:m número de ciclomotores, lo que originó el surgimiento de 
muchas pequl'ñas empresas productoras de componentes en torno a 
aquellas industrias. El Jllunicipio. que creció en torno al sec_ror e!: las 
" do ruedas'" v de los h erraje , vino más tarde (tras 197..j.) a d1versibcar 
la producció1; haci:l la cerámic:i y el lllobiJiario de oficina. 

El conjunto de competencias que Águeda creó en la m etalomecánica g~·­
neró una fuerce capacidad producti,·a (piezas y compo nentes pa1:1 d llama­
do sector de las .. dos ruedas .. : producción de bicickras Y 111otonzados; ht'­
rrajes: mobiliario metálico: Sl' rYicio de grifería: de cm1a Y con:.rnte_s. dt' 
cromado. etcétera) . E to fue cau ::1 y consecuencia de que las pequenas ~' 

· ¡ · ¡· · • do 111 ·rcado para b s otr:i~. medianas empresas se mu np 1casen. unas gent ran t: • , • , 

{i . d 1 . . io solo produuo. con el propio sistema local o rec1L'n o para L' exteno1 1 · 
. . d . .fi · da En este marco 

finaks. ino una cap::ic1dad productiva muy 1vcrs1 1ca · ' · . _ 
· j" d· ·on SUS espt'Cl3 

emerc:rieron pequeño~ conjuntos de empn~ ·as que conso 1 ·11 
. , n :.. . ., d. prec1s1on e 

lizacione rdativamente avanzadas (piezas Y compon~ntt:S t: 
1 

. d stria 
1 d 1 ,, l i ., b . . c·o· n d , c·ihdad para a in u e sector e ::is los ruel ::is : su con u ar.1 1 t: • ' ·l ci·o 

. , . · · 1 . • oductos como c.:: ' automov1hst1ca· acuerdos 1mernac1011a e • m1c:vos pr . ' •1. d, alr:i 
. . ' d . . . b T ano m eta ico c.:: • de las b1e1clctas y otros aparatos l' g111111:1s1a. mo 1 1. 

gama) jReisyorros.1996. p.321. 

Prove-
d 

. - 1 . es c01nenzaron a H ace cerca e vemce anos que osppones . 1 ·ndus-
. ,. l . s10nes e n a i 

er vehículos de "dos ruedas , o que cuvo repercu , .· dicaron a 
tria del municipio. "Los japoneses fueron los que m as peiJAU ciacióll 

· · J 'd d ,,. J 1 s1· dente de la so 1 · la mdustna de as os rue as , ac ara e pre . d . · aks 11-
. . " ~ ·a Jos in usn i 

Nacional ABIMOTA 6 • 111d1cando que e n esa epoc~ ncaiados Y 
· ál. · b taba11 siendo ave ~ . 0 c1eron un an 1s1s v compro aron que es didas Jl 

, · dºd ,, ¡ ·. que "esas me ,. 
[que] deb1an w_~nar me 1 as , para conc ui ~ . de ciclol11ºcor0 

fueron tomadas ·. De un modo general, las fabricas 
1 

·t ialidad. La 
d d 1 - 1 · hasta a ac L de h ·m venido cerrando es e os anos oc 1enca . l· a11os Y 

e • , • ' . • • • d Jos 1ta 1 El 
excepc1on la consntuye MacaL La compc:tencia e . acional. 

. ºfi 1 d - dºdas la induscna n los españoles tra.io d1 1cu ta es ana 1 · para ~ 
•Aobt• 

gc:ns. iv • 
, . Rodas. ferra 

" AOIMOTA:Associa~ao Nacional das Indusm as de Duas 
liário e Afins. 
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.(\tor de las "dos ruedas" comenzó con los motorizados: Famel, M a­

:~ r Ca al. 
'..El niacado de las bicicletas va sobn::viviendo, con márgenes muy 

rducido·. excepto dos o tres empresas que p roducen casi exclusiva­
m·w para exportar y tienen buenos mercados fuera. Pero so11 casos 
runruak : la empresa O E3 , Esmaltina, Sangalhos y la empresa A", 
mJJ\' el presidente de AJA 

7
• 

Hoy la red de empresas se mantiene, pero muchas empresas ele 
wmponences tuvieron que encaminar su actividad hacia otros secto­
r voncretamence hacia la industria automovilística. Muchas de las 
;miguas empresas de componentes para las "dos ruedas" están produ­
ái:nJo para las grandes fabricas europeas de motorizados y au tomó­
riles. De esa forma han intentado supe rar las dificultades que surgie­
ron rn d mercado. 

El t'X presidente de AJA recuerda que las empresas de ciclismo 

ll(íl(n más nombre que otra cosa. El resto está en o tras ramas de actividad. 
lJen~presa B es ejemplar. Ahí está el nombre, pero no es de ciclismo de lo 

1 
q~~ ~we, Y probablemente cada vez será menos. Puedo hablar de otras em­
P•li:b._La empresa OEl será tal vez la que se ha diversificado menos, está 
m~v n'.iculada a los armazones para 11101oretas, pero también a las piezas de la 
:1mrn~ automovi.lísrica, así como lo que queda de Iberia, que también es 
' prl.'Sideme de AillMOTA, y la empresa OE3. Montan más que fabrican Y 

umpoco pueden seguir otro camino. Y después tenemos algunas que son 
rons1derad d · ¡ · ) E .,, 

1
. as e c1c 1smo, como la empresa OE2 (que fabrica cuadros y s-

'"ª llna. El h · d 
d 

sector a vemdo cayendo en una curva descendente, y muy es-
c,n ente. 

dec~omo afirma uno de los empresarios, " el área de las bicicletas ha 
aido basta me. El sector está desapareciendo". 

3.3. Mod f"d d ª 1 a es de relación entre las empresas 
3.3. l. D . , 

urac1on de las relaciones 

En 1 
ªred est d. d ¡ d 1 1 s rela cion u 1ª a, y como se puede observar en e cua ro , ª -

h es de neg · • , · sten desde ace . · ocio entre las empresas, en su rnayona, ex1 

n1as de · · d n lo que veinte ar1os. El discu rso de los entrevista os e · 

AL\· A •. 
··~ocia,.:} ¡ d . • 

' 0 n usrnal de Agueda. 
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n .·spccta al patrón d1..· duración de bs rdacio nes e ntre: e mpresas sub­
comratantcs y subconrrat.1tbs apum:-i en c.:! mismo sentido . Este c:s un 
rasgo que: caracccriz,1 b s rdacioncs entre las empres:ts. Es una red ¡11_ 

dustrial con histori:t. 

CUADRO l. Duración de la relación 

Empresas Ario de inicio 
de la relación 

A1 ....................................... . 
A3 ........... .......... ....... .. ......... . 
A5 .... ................ ... ................ . 
81 ....................................... . 
87 .. .............. ....................... . 
A7 ... .... .. .. .................... ... ... .. . 
A4 ........................ ............... . 
AS ................ .. ... .................. . 
A6 ............. .......................... . 
A10 .............. .............. ......... . 
83 .. ..... ...... ..... ...... ............... . 
84 ..... .. .. ... ........... ......... ....... . 
A2 ..... ............................ ...... . 
88 ..... .. ......... ........... .......... . .. 
85 ..... ...... ....................... .. .. .. 
86 ...... ..... .... ... ..................... . 
82 ............... .. .. .. ................ .. 
A 11 .... ... ... ....... .. ... ............... . 

1971 
1971 
1971 
1971 
1995 
1974 
1980 
1981 
1985 
1988 

+ 15 años 
+ 10 años 

1994 
1979 

+ 5 años 
1974 
Npi 8 

1990 

F11m 1c Encué·~1a rc·.t.liz.1Ja J las t'mprc>JS (2002). 

· ·d den el 
La red tiene como base relaciones duraderas. La contmut ª al-

. , 1 ~ cio lo que en 
suministro da a los empresarios garannas en e nego ' fi acio-

c. · · · · dican las a nn gunos casos puede ser 1actor pnontano, como m 
nes de los empresarios: 

veedor 
d d d ' e fio en un pro Yo no vov a confiar en un proveedor e os 1as. o n . 1 el cuarto 

' . · al 1 d · - ' ) r ··rcero es 1gua' cuando el pnmero es igu . e segun. o es igu'" , e e b' , confiar en 
. fi y r::im 1en es igual .. ., eso es lo que pernute que se cree con anza. 

s No proporcionó información. 
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. ombrc> que: sot comenta en el mercado. Si es bueno. tiendo a confiar en 
( ¡ P. 1 1 . 
; .• ·ión de t' SO. Si e malo. se tare a mue 10 nempo en confiar.Tiene que ser a 
~~hr~o de ,·arios suministros. para confirmar si al final es bueno. 1 Empresa-
~t1 .\1j. 

ilJ r(d de prowedoresJ tiende a ser estable. Va apareciendo uno u o tro, pero 
~1nJ~ a er c:stable. La relación con la empresa B existe desde la fundación y 
;,;3 b empresa A también. ¡ ... ] Pienso que se crea un clima de estabilidad 
":t1nfianza entre cliente y proveedor [Empresario AS J. 

Las palabr:is de los empresarios nos hacen comprender que las re­
~.-iones con los proveedores son predomjnantem ente de larga dura­
,1ón y también que esa es una condición básica para la construcción 
:e la confianza. Es fundam ental qu e la concreción de los negocios 
l}:urra en un contexto de suministro previsible mente estable, que 
permita establecer compromiso y garantizar la e ntrega de los produc­
tll\ (n conformidad con las expectativas de los clientes. Aun así, debe 
tomarse en consideración la cuestión de la competitividad de los pro­
\cedores asiáticos. O sea, ¿está justifi cado el mantenimie nto de los 
proi·eedores a lo largo de los años en un contexto de fuerte competi-
011dad globalizada, particularmente asiática? 

En algu?os casos, las empresas de la región son proveedoras d e 
~tenas primas. Sin embargo, la competitividad asiática se produce 
~ r~ todo a nivel de componentes. En otros casos, la competitividad 
lll~riona como presión para otros proveedores, resultando frecuente­
~nte en una forma de bajar los precios más que en el abandono d e 

1 0t oveedores habituales. Digamos que la prolongación de la rela-
1 

n puede se b · , 
1·red r tam 1en explicativa. O sea, probable mente son pra-
do ores que se han venido adaptando a las contingencias del merca-

' aco111pafi d 1 · · 1 · ' duradera. an o os precios y sabie ndo h acer u so d e su re ac10n 

Por Otro lad 1 . d . , . 1 
il!ercad o, e surgimiento d e estos provee ores as1at1cos e n e 

o tuvo lu 1 ~ . ~rnbién fo gar 1ace algunos anos; es posible, por tanto, que estos 
Oenen r 

1 
r_men parte de los proveedores con los cuales las empresas 

ktend e a_ciones de larga duración. AJ o·unas declaraciones confirman 
enc1a a 0 

conservar los proveedores: 
lt1 
r~. tlllpresas so • . . [ ·¡ H 
ruq Confi n CXtraordmanamente fie les a un buen proveedor. .... ay 
tn lanza e 1 ªPero~ entre empresas subcontratadas y subconrrarantes. uanc 0 
lh """'na cont · t rlftir d . rata alguna cosa con alg!Uien, el precio no es tan importan e 
1 ,L e cierta f: · . d · fi· • [ l 

''l:Ontr ase, siempre que los precios no sean muy 1 e: rentes .... 
ªtan emp fi · · L s empresas resas uera y dentro. Incluso materias primas. a 
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vive n mucho .1 cost.1 de los pron·t·<lorcs. Normalmeme el com::i 1 1 Prcs1dcnrc de r\PIFER 'l · cto es ::irgo. 

Son lproveedorcsl de hace mucho tiempo. No quiL'rc dec1·r qt . ¡ _ ¡ _ , . . · H: e e vr..:z en 
cuanc o no ~t: tenga que c:rn1b1::ir. mcluso porque alg-unos •)rov ---d , ¡ · · 1 · · D · ~ r t:t: O íl s e t:j:l-
1011 e e existir. esapart'nero n. Y tuvimos que bu car otr:is emnrl'Sas. 1 E _ 
prl'Sano 1371. r 111 

Orra cuestión que surge respecto a l<ls relac iones duraderas tiene 
q:1e ver. con la capacidad de pago _de las empresas. La lógica de fun­
c1~n~m1cnto de b.s empresas en Agueda permite aún jugar con el 
cred1to de las relaciones de proximidad y dd conocimiento personal. 
E_n e~ caso de proveedores exmmjeros, las relaciones adoptan una ló­
gica 1mpersonal, lo que acciona m ecanismos de control. de los cuales 
bs empresas quedan eximidas muchas veces en caso de una relación 
más inform~11. o po r lo menos qued::in atenuados. H::iy un control dia­
rio entre las panes que ofrece alguna confianza. a pesar del ambieme 
de incertidumbre. Por tanro_ se plantea la cuestión de la disponibili­
dad financiera inmediata en d caso de b s relaciones de negocio con 
ernpresas extranjeras. Para comprar fuera del país es condición nece­
saria poseer el importe del producto pretendido, al contrario de lo 
que ocurre muchas \'eces en los negocios locales o incluso nacio­
nales. 

El merc::ido portugués e pequé'lio. En el fondo hay dos empresas que sumi­
nistran cuadros. o tras proveen otr:ls cos::is. El dieme portugués no tiene un 
poder econó mico fuerte ahi foera. donde el mercado es imperson::il. Pero la 
mayor parte de los clientL'S no rienen poder económico para comprar donde 
querrí:m. I Empre ario /\2]. 

También parecen exisrir mecanismos de funcionamiento basa~los 
en una lógica m ás comunitaria. Por analogía con el distrito industrial , 
se vislumb:•m _aquí_ ~actores _que pueden ser e1:rendidos como fav~r:Í 
bles a la d1smmuc1on del n esgo de oportumsmo, concretam en te 
hecho de que los empresario; compartan el mismo entorno y, por 

· · · d l ¡ desarr0Ua-cons1gu1ente, compartan un conjunto e reg as y va ores · 
dos a lo largo de Jos años de relación (Lazerson. 1990). . . · · · · bncc:a 

En algunos casos Ja espec1fic1dad de las materias prima~ P · J · _ 
otras cues~i~mes, c~mo l_a escasa variedad de el e_~ción. En ~tr~s F<l~'

1

3 
bras, cambien hay s1tuac10nes en las que la relac1on perdura deb 

q Associa\iiO Portuguesa dos Industriais de Ferragens. 
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~i e<rast'Z de pro\·eedores p;ira determinados productos. De esta for­
:J.(I hecho de haber poca posibilidad de elección favorece la conti-
· jdJd de lletern1inadas relaciones entre proveedor y empresa sub­
~¡inrrJt.id,1. Confirma el empresario B 1: 

G:nmlmente lo que ocurre es que se tiene más de uno. No hay mucho 
;,:;J~ degir par.1 c:nnbiar. [ ... ] El acero puede entrar en otros circuitos, pero 
dtirigen ~' d mismo y llega a los mismos almacenes. l ... ] Hay un proveedor 
;:rnon1ministra cerca del 80%. 

las relaciones de larga duración confieren alguna previsibilidad a 
~ prmarión del servicio por parte del proveedor y ofrecen, por tan­
J.más garantÍas. Lo histórico de la relación proporciona al~una se­
fllridad al negocio. Para un empresario la ventaja resultant: de una 
~1011 duradera con los proveedores "es no andar buscando provee­
:0res todos los años. Nosotros tene mos un proveedo r habitual en 
j~1rnconfiamos_. Es más fkil". Aunque "ya hubo situaciones en que 
~-J3ro~ de trab<l.Jar con algunos debido a la calidad. Pero ya ocurrió 
~len por_ causa de los precios" (Empresario A6). A este respecto 

mpresanos apuntan algunos cambios: 

1 Si.Son proveed . . 
ah cald ores antiguos. Tenemos gue estar siempre atentos al precio y 
t . 

1 ad. Cu::indo comprobamos gue podemos ser mejor servidos desde 
"'~rnunado o ·e,-. • b. , 
:.¡d¡ H , 

1 
n::,1::n, cam 1amos. Hoy en día no se puede estar aferrado a 

· O\ a tendencia l · b 1 · · :Oi de ' es a comprar o mas ::irato y o meJOr posible. Algu-
:.iJad ~uestro~ proveedores son los núsmos. En la competitividad desenfre-

e~parec1eron 1 ya mue 1os proveedores. [Empresario OE3J. 

liempr" A ~ t>a es una en · 'ºta dela • ipresa que unporta casi todo lo gue consuni.e. Es po-
1Ernpresari:1~~Í~sa. Los cuadros ele aluminio los importan de China y Asia. 

Hubo, de he h 
Prv1·eed e o, un momento de cambio en lo que se refiere a los 
b ores. Hoy en d1' ·' · J · ·fi 
~tabilidad . ª gran parte son as1at1cos, o que s1g111 ca que 

~obal antenormenre circunscrita a Jo local se extiende a nivel 

Hay \. acuerdo e ·I . , . . tedores "T' . b.. 11 re ac1on a la 1mportanc1a de conservar los pro-
d L · 13111 1en d . · he 14tga du . . que a patente que la red estudiada mant1ene lazos 
'tcho de racion con los proveedores. Pero no es menos evidente el 
'Oflsideradque algunas de esas empresas sólo suministran productos 
ce¡,,, os de val ·c1 "d d "'Pradas . _or res1 ual en la bicicleta. En otras, las cant1 a es 

no Jllst1fican la importación desde países asiáticos. Esas 
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e.1~1prl·sas que permanecieron se fueron ,1Japtando al m ercad d. 
.;1ficm lo l)Or t:i t 1 b · d o, 1vcr-. • '- • r- • n o, l' a am co e componentes producid O 
la par de los compo n entes de bicicletas que aún fabrican ºe"1,· al ,:_~ea . 3 

"ª"º ' ' - . < , < "ll 11 0 l: - s lll Pl'qucnas c:int1dades. o rientaron tam b ié n b prod · ·º . 1 
en o tros , . . L u cc1on ia-

• s1.. c tOI l'S. os compo n ente de bicicletas h ... 11 .. ·c1 r :l f . < •• ve n¡ o per-
~ Il'nl,O uc·rza en I ~ m ed1_da ~n que las empn:sas intentan, utilizand~ , 
.1cbpt.u1do los eqrnpos rcc rncos de que disponen deJ·a1- de de el ) 1 • · d · • ~pen L'r 
e e u.na .11~ ustr_1~ que\ l'll palabras .de :ilgunos empresarios, tiene y:i una 
mu1..rt1.. ,111une1:ida. En este registro, con c lu ye e l ex presidente d, 
Ja AIA: '-

Dl· ahí que. hoy exist:in algunas empresas que. con el registro de bs fir111as de 
un dctn1~1m:ido sector de actividad, ya no tienen mu~cho que ver con ese 
St'cto r, o tienen poco que ver.Aunque lo tengJ su estructura, pero va no tie­
ne qut' ' '.t' r. Los Jrcículos de ciclismo. o componentes. llalllados co;11poncn­
tes para mcorporar, o industria secundaria de las mo ntadoras, tienen hoy un 
peso de m enos del SO?io en la empres:i. Mucho menos del 50%. Estoy sim­
plementc dando este ejemplo. fEx presidente dt· la AJA¡. 

Pe ro también creem os que exi ten r:isgos cultural es conserva<lo­
~c:s. favorables a mante ne r algunos proveedo res. A pesar d e h ab e r se­
na lado factores que rcbri,·izan la import:inc i:i de la duració n de estas 
re laciones p:ira el compromj o de n egocio . n o deja de ser un hech o 
que tales aún exi ten. Lo q u e p.uece ocurrir es que los proveedores 
aún no han \·i,·ido situaciones más adn~rsas y será en esos casos e n los 
que prevalece la culrur,1 d e larga duració n que da trabajo a las empre­
sas locales. gul'. a su vez. suministran a bs o tras. 

3.3.2. Contra tos 

Los compromisos d e negocio entre las empresas funcionan casi siem­
pre sobre una b ase informal. Por regla general no hay conrra tos escri­
tos. Por un lado . el hecho de conocerse p e rson almenre pa rece libe rar 
de las formalidades asociadas al establec imiento de contratos de su­
ministro. Por otro lado. no existe por parte de las empresas e l deseo. de 
asumir compromisos escritos que las vinculen a d e terminado t1p0 

de negocio. Corroborando esca idea, los empresarios reseñan : 

Es sobre una base informal. No renemos com ratos. Esperamos llegar a re­
nerlos. Hay empresas que quieren las cosas por escrito. Comraros formales 
no tenemos ninguno. Nos conocemos y sabemos cómo es. Ahí está la con-
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' 
1 

· la experiencia se crea una situación e n la que nos 
. Con e' uempo y . ¡,· - 1 
:.'.!ZJ. . N es como muchos que aparecen a 1 y que m ana na e csa-
·3mos l gu w. 0 

~·~cen. JE;11presario A5] . 
r• 

Sarl·o 110< dice .. ' N o h a)' ni pued e h ab er" , d ejando cla-
Orro empre ' J • ' " •• 3 

1 ,Jaci·ones entre las empresas hay apen as un q u erer h a­R1 que en as re , 
:cr" (Empresario B2) ·. , . , . . . , 

El arrón de relaoones no preve la program ac1on y ann c1pac10n 

iurn~n sobre Ja bas~ del establecimie nt? ~e un contrato. ~~an~o ~e 
mrn(iona la existenoa de contratos, casi siempre es d e caracte1 ex-

ilpcional. En esta línea, comentan dos empresarios: 

xi!o tenemos un cliente que nos envía los contratos. Los contratos elab?ra­
.l.ispor a. Quizás tenga núedo de que nosotros no cumplamos. Es un clien-
1e Je Lisboa. Es el único cliente que en cada pedido que hace elabora un 
:onrrJto para que lo firmemos y se lo devolvamos. El resto funciona so.brc la 
h.~ d~ las buenas relac10nes que hay entre unos y otros. Esto es con clientes 
ron los que trabajamos hace ya 25/30 años. [Empresario B 1]. 

Excep10 la empresa A, que hace programaciones. Es la empresa m ejor orga­
llllJda en el campo de las bicicletas. No es la empresa mayor. Las empresas 
de mayor dimensión piden ahora que se haga la entrega por la tarde. Tene­
mos que estar preparados para eso. Existen empresas que se dedicaron a no-
50~ Y tenemos esa responsabilidad. Si nos U amasen por teléfono hoy por la 
~ana, tendríamos que hacer la entrega por la tarde. Pero no hay planifica­
Clon alguna. ¡Empresario B2]. 

. Aunque la relación entre las empresas funcione e n un registro in-
1ormaJ s . 1 b d . 
l. . ' e vis um ra en el discurso de los empresarios una te n e n c1a 
iiac1a la reguJ . , d 1 . . b b tr ac1on e as relac iones de nea o c10 so re una ase con-

actua] El su · · d 1 · d · t> iJ' · d los e · ministro e a 111 ustna automov 1st1ca es uno e 
esaso~ en que invariablemente se ex.ige el establecimiento d e contratos 
~~~ . d . 

Pr . · ª es ya una forma de relación d e la que esta 111 u stna no 
escmde Se t t d , · 1 e tend, . · ra a e un sector con fue rza econorn1ca, por o qu 

ra cierra c ·d d d tividad apac1 a para extende r sus rea las a otros sectores e ac-
que tr ¿· · 0 ·¿ nosd· ª 1c1onalmeme no las cumplen. Confirmando esta 1 ea, 

ice un empresario: 

En el 
. caso de 1 · d · · d bias, no N ª in ustna automovilística, sí. En el caso de las otras 111. us-

noestá~d osotros hemos definido el llamado análisis de contrato. Las piezas 
nuestra ga~~ued~n ser .°bjeto de contrato.[ ... ] Para todo lo .que no entra en 
balaje, tran habitual tiene que haber un contrato que Justifique todo, em-

spone, todo ... Es más, es una cuestión que tenemos que reforzar. 
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O sc.1. e~tabkCL·r conrracru:i.lmemc las J. . . . . 
prcsudo :ltL'nción a L'Sl' as¡)L'ctO 1 ,r~ c~n. '.c1onL s de summ1 tro. No h1.:mos 
A/ B j . t: l1LCLS1t:imos reforzar eso IE .. · · n1prc ano 

TambiL' ll se m e n cion:i b cdcbr:ición d, "1np., . 1 . e contratos en e l ca d 
t: t1.: sasc.: emaYord1me11sió n enlam,d·d . , so e . , . , . ' e 1 3 en que d1spon, d 
lel ursos para prever con :ilu11na anrel .·, 1 . e n ya e 
• • • • :::> ' ' acion as 11eces1(.hdcs d , 
i 1.1s pnmas v / o componente S ·' - J . . . , . c mate-, · · e na a o n o empresario: 

~·~~~~:1~.:~;;;~~t.1 ~;;~~~~11~ª:~0~~1~~;~1~·sP:1~~1~0,shac_en gener:i l111enre con la 
volumen :inual. Pe ro en empres is COI;,;)~ t . y e r'~·lccen valores p;:ira d 
que necesita. No,on-os 1 .- :'. . , nuestra e c iente compra aqut'llo 
1 r . . . r or lJl mplo. avisamos de que va a subir d precio \" 
1av c 1entes que compran m:ís en fu · · d I) . ,
1 

· . . . • ncion t' eso. uranre dos m eses ouicro 
e n11smo 11rec10 v por t~ 11 to · 1 E ·i ~ ' " compro eqrn . -mpresario 137 ¡. 

También en aJ.,un:is ·r · ¡ . . . 
1 

. ;::, • 1 uac1o nes e e c1s1 cxclus1v1dad se m:intien c 
a au sencia de contrato ent , l L fi · • . rt as partes. a con ia11z:i tiene aqu1 un 

peso 11nponante e n hs r ~l ~c· , · ] · • . . . , e " iones.)ª que os negocios quL' se :icuer-
d,111 m1plican un rIL'"ªº O '~ ·, fi 1 fi · . · ;::, · . ca. se con a o su 1cH:'n tc para establecer 
rdac1oncs de privik..,. io Si e t · · ·l · b. fi . ;:-, · .a~ 1 ( ac1011L' van 1en, re uc·rzan la con-
fianza al contrario de lo qti 3 0 · d 1 · fi • , . · e cu1 re c uJn o as exp cctanvas se rus-
tran Ah1 se p1 Tde l" co fi 1) i. · l •• n anza. n o e 1g-d111os q ue compensa. 

No sé bien Exi ·r ' n d · · 1i · · · · s l: o s1ruac1ones. cnemo un provec·dor 1rah:rno a quien 
compramos un compo11entl' para los pedales, y si hubiese un pedido de e e 
componcme d~ de Portug:tl. él no lo vende. Escuvo aquí hace una sema11a. 
Yo est~1w con el. de un lado p;ira otro y vino sólo aquí. Ha visto que te11e­
m os _ci~rta ca~ac1dad de compr:t. Nosotro pagamos por adelantado. En los 
dos ulwuo~ anos le hemos comprado m:ís contenedores que si l:I tuviese tres 
o cuarro cliente'. Puedo decir que en esta visita vino con la inte nción deba­
jar d precio y lo bajó. Dijo ' ·¡Ahora no vais a comprar esto a nadje 111ás!". 
No hay una imposició n rígicb. sino un acuerdo. [Empresario A8 j. 

Otro empresario nos relata un ejemplo en el que se celebra con­
tr~ro. Se tra ta ~e una empresa a la que compran grandes cantidades. El 
chenre n? arn.esga. formalizando por tanto las reglas que establecen 
el negocio. Digamos que la impo rtancia del negocio no favorece 
acuerdos de base exclusivamente informal, pues dado el riesgo aso­
ciado, se hace n ecesario reforzar las garanrfas y, por ranto, v incubr las 

parres a través de un contrato. 
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E
l .· trJLO que tenernos con dios se centra en dos cosas. Primero, si nuestra 
.• on 1 ' d' 11 • 1 · 1 ,.

1 
,<!pu ·iese a l:l w nta a gu11 1a, e _ os sen an os pruneros con os que 

' ¡~1pr< . • . . hablaría\' cendn:lll pnondad sobre todos los o tros. Y por nuestra parte lo 
-tu< 1,·ncm~s l'S que. en caso de que dJos pensasen en desistir, nos tendrían que 
~Nr ron un mes de antelación. Si es el 111ismo precio, ellos tienen prio­
nJ.iJ. Si ellos Jie en 100 y hubiese otro que daba 11 O, nosotros tendríamos 
.:¡ue wnder a quien da 11 O. Ahora, si el otro comprador también diese 
Slo 100. c.>ntonces ellos tienen prioridad. Estamos obligados a darles a cono­
;rr nuesrras intc:nciones. Porque hemos entrado en un sistema en que les fa­
b ramos muchas piezas, en el que elJos son muy dependientes de nosotros. 
Ello· tient'n que tener garantía de que eso se va a mantener. En este mo­
mento. hemos estado haciendo más y continuam os. En qué punto parará, no 

\t. Mientras tengamos capacidad. [Empresario OE3]. 

Como ya se ha señalado, la informalidad domina aún la relación 
de negocio. Pero parece que esta lógica sobrepasa el nivel local para 
umbién explicar las relaciones con las empresas asiáticas d el sector, 
aunque en otros términos. En el caso de los países asiáticos, la distan­
na produce desconfianza y, aunque no se hagan contratos, se exige el 
pago del pedido, o por lo m enos parte de él , con la salida del produc­
co.''No existen contratos. Es por encargo. Si es con Extremo Orien­
ce, abr~1os una línea de crédito" (Empresario OE3). 
las ;1 n~o de contactos cult!;ados en el d istrito indL~stri al alimenta 

elaciones de larga durac1on basadas en acu erdos mformales en-
~e empresas subcontratantes y subcontra tadas (Lazerson, 1990). 
~ro en este caso el análisis empírico de la red estudiada nos revela 

agunos rasgos próximos al modelo anteriormente m e ncionado, 
por lo me 1 , nos en a mayona de los acue rdos e ntre e mpresas. Esto 
ocu . de t;: sin embargo, en el marco tradicional d e re lación en el sector 
rue~s ~os ruedas", ya que l~s rela.ciones en la industria de l~s cua~ro 
dad d bedecen a otras ex1gen c1as, entre las cuales la obhgatone-

p
rod e c~tablecer contratos formales. En ese caso, el d esvío de la 

ucc1on h · · d · la· d . ac1a otro sector cambia las reglas que pre omman e n 
111 ustna d 1 " d l · dus . ' e as os ruedas" . Se superpone la lógica e e una 111-
tna la aut ·1- · ·d 1 inclus' omov1 1sttca, sobre los hábitos d e una comun1 ac o 

E 
o ¿e otro sector. 

11 s111tcs· 1 · · · 1 · de . 15• os empresarios de1an clara la idea de que las re ac1ones 
negocio J · 1 gu
1105 

r 
1 

se apoyan, sobre todo, en acuerdos mformales (aunque a -
e1,aún ~ a~en c~sos contrarios a esa práctica). La regla que prevalece 
na tend ª ~la mformalidad. Sin embargo, el discurso revela ya algL~­
aún d enc.ia hacia la celebración d e contratos escritos, hoy en d~a 

e caracter puntual. Existen señales d e una creciente exigencia 
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e ~1 ese sentido. las c11.1h.:s se h:i.c1..·11 no ten . . . . 
nones con 1..' 111prcs:is d1..· m ayor dimen.s i/i,ª '(~~~~lap11'.101;:1 ~e en,_ la reb-
en los 11 ·o-o . · - ¡ · . < • 1cs10 11a izadas) 

bl 
. l...~ u os 1..011 :i mdusrrr ;-i :iutomo\·ilísric" (" 11 '1 1 .. 1 ' . y 

t ... 'C , 1 • , , " a 1 co- :i ··s· .¡ , " c 111111..:nto oe contratos) . :::> • -... c es-

3.3.3. D ependencia 

D entro de la n::d v como ¡ ..i ( d d ·' ·' d , .- , . os uatos cua ro 2) mu estr:rn. la relación de 
epen cnua cntn:' las empre as varía. 

CUADRO 2. Porcentaje de facturación 
de las empresas A y B en las 

e1npresas subcontratadas 

Empresas 

81 ········· ··················· ········· 
A2 ............ .... ... ................. . 
A3 ...... ........ .................. .... . 
A 11 ........ .... ............ .......... . 
86 ...................... ......... . 
85 ........... .. ................. .. .... . 
A7 .. .... ..... ................ ......... . 
84 ........................... .... . 
AS ....... ............ ............ ..... . 
82 ..... ............ .......... ......... . 
87 ........... .. ........... .... ........ . 
A10 .. ............................... . . 
88 .. .... ..................... ......... . 
AS ...... .............................. . 
83 ..... ............... ........ ... ..... . 
A4 .......... ......... ....... .. ..... .. . . 
A1 ...... .. .. ................ ....... ... . 
A6 ............................. .. .... . . 
A9 ... ...... ........... ...... ......... . . 

% de facturación 

10,00 
6,75 
5.00 
5,00 
3 .90 
3.00 
1,00 
0,62 
0.52 
0,50 
0,50 
0,50 
0,27 
0,25 
0,12 
0,08 

º·ºº 0,00 
Npi 

F11c111c: List.1 <k cliellle> y \"Jlor de ,·cn u s (2002-2003) 1
" . 

10 En alg unos casos la información se obtu,·o a través de una bn:vc:: enc uesr:i :t las 
empresas. 
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En un número significativo de empresas el porcentaj e de ventas 
en !J facturación es re idual, luego el grado de dependencia es m e­
nor. Atendiendo a estos valores. de una manera general, no se observa 

0111 fümc dependencia en relación con las empresas A y D. La em­
presa 131 t'S aquella en la que se observa mayor dependencia. Pero el 
emprc .. irio 131 recuerda que esta ha venjdo reduciendo las cantidades 
drnrminisrro a la empresa B, por lo que el g rado de dependencia de 
b misma frente a esta última ha venido disminuyendo. H ay, sin em­
b1r~o. orra empresa que cuenta con más del 6% ele fac turación resul­
tlntt.' de las ventas a la empresa A. A continuació n, encontramos dos 
empresas con 5% y dos más con 3,9 y 3%, respectivamente. 

Las desventajas asociadas a la dependencia parecen claras en el dis­
curso de los empresarios, aunque sea dificil muchas veces escapar a 
r:-a rdación desigual, como se vislumbra en las paJabras del ernpresa­
no: 

Siempre ha sido un orgullo [no depender de o tras empresas]. [ ... J N ing una 
~mpresa tiene más ?el 15% de nuestra facturació n , pa ra q ue no se dé el caso 
e una ~ependenc1a que pueda traer problemas. [ ... ] C om o, por ejemplo, 

qdue el cliente sepa que nos tiene en la m ano y d.iga: ahora m e tiene que ven-
a a e · · se precio o, s1 no, no le compro. Siem pre ha sido un orgullo para la 

rnipresa A2. [Empresario A2 J. 

~ero el relato de este empresario es contradictorio. Por un lado, se 
~anifiesta en comra de las relaciones de dependencia como princi-
pio de actu · ' ¡ c. . , ac1on en e m ercado. Por otro lado, el porcentaje ele tactu-
racron que señala como límite máximo ele dependencia en relación 
con ¡· . un c iente revela ya un peso sicmificativo. C onfirmando lo ante-
rior, se b :::> . • • del 

4
_

0 
° serva que cuatro de los pr mc1pales clientes absorben cerca 

su :> Yo de la producción de la empresa. El va.lor má.x.imo de ventas 
Pone el 11 97o/c 11 d 1 f; . , · idén . ' 0 e a acturac10n total de la empresa, porcentaj e 

O
tico al observado en relación con los tres clientes restantes. 
tro einpr · - 1 1 d 1 · te más de ~sano sena a e c~so d: ~~s empresas e as que se s1en-

refi pendiente. H ay una d1spomb1liclad permanente en lo que se 
ere a los d"d b a tod pe _1 os realizados por ellas, en la medida en que se usca 

en · ªcosta evitar situaciones que de alcruna forma puedan colocar 
nesgo e . :::> • , 

Presas ¡ stos negocios. El nivel de fa cturac1on regular ele estas em-
venr · e~ da poder en la relación de neaocio Y las empresas usan esa 

a.Ja aciendo valer sus prio ridades ~l pr~veedor. Por su par te, la 

lt 
Lista de lo 1. s e •emes y resumen de vem as, 2002. 
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imporranci:t de estos negocios par;i e l pro\·eedor au111 e11t 1 
de h n · · · · ' ' 3 e niargcn · q;ouac1011. pues se s:lbc qut• la pérdida d · 1· · 
t . • ·d . . . < e un c iente impor-
JJltt put: e tr:lcr u11 gran perju1c10 a la empresa. 

Sí.'.elll'll.1os un ca~o o dos. Una e rnprL'Sa en b que representa .• ¡ :;o/ 60,, d 
' f• · . ' p - o 1 < ~ -' / O 0 l'(I é 
:m .1c tu1 .K1011. e ro ;, Yo o 6% supone mucho. Tl'nem os una 0 do E ·I 
es d I o/.: 0 ?'.X: 1 ¡ 1) · .d d · s. n c.: resto 
.~ • ll - u. ... a~nos prio ri a a esas empresas. Les dam os unas condi-

cto lles un poco especiaks. E as empresas son las que m eJ· o r pan·iii No 1 
1. 1 . d 1 ] . . , ;:,• . iay 
c.:tr:1s. ll~ iay na a. . .. . N o. orros no ehmmam os ningún clil:'nte. ¡ ... J Hay 

pocos cltentt.:s buenos. S1 uno di:' esos buenos cliente~ f:a ll .., s. 110 .... s· ¡¡ . - (_ ,¡, L l Cl. l llCSC'll 
lllt'.chos citen tes de los que g.1 ran lllL' nos cantidad. casi no se no ra. ¡Empre­
sa n o AS] . 

El testimo nio de los empresarios nos i11form:1 de diferentes mo­
d;i.Ji?:ldes de relación entre las empresas. Porque. en :l!gun os casos. la 
cnsts del sector de las "dos ruedas" ha llevado :l que las em presas esta­
blezcan v ínculos concentrados en pocos cl ientes. ya que muchos de 
los anteriores cerraron o dejaron de compr:l rles. Est:ls e rnpres:ls. aun­
que sean consciemes de la debilidad que supone la dcpendc:·n cia en el 
negocio, consideran que e ta ha sido la vía que les ha posibilitado 
m:lntenerse en el mercado. 

En otros casos. la existencia de relaciones de marc;ida dependen­
cia ha conducido a algunas empre. a a siruac iones dificiles, ell b me­
dida en que hall Yisro a su cliemes cerrar las puertas dejando deudas 
por pag:tr. Ejemplo de ello es t'i tesrimonio siguiente: 

Dependemo de rres o cuatro CUL' ntes. Cuando uno falla .. . Es lo que ya no· 
ha ocurrido. D ependfamo !Üem:mente di:'. una línea de mont:ije. Cerró Y· 
de repente, nos Yimos con el producto en las manos. Y se quedaron algunos 
millo nes en la caJk. [Empresario OE3J. 

En algunos negocios de mayor dimensión (generalmente más 
asociados a relaciones de dependencia) e xisten auditorías (comunes 
en la industria automovilística) para apreciar la capacidad financi.ei_-a Y 
técnica de los proveedores. a fin de garantizar Jos suministros solicita­
dos. Se manifiesta ahí una relació n de cierta auroridad de una e J11pre­
sa sobre la otra. 

AJo-unas hacen auditorías.Vienen aguí personas de su parce para comprobar 
~ · 1 1 , · T :1111-los métodos de producción. Si hay problemas o no a mve eco og1co. : 

bién hacen auditorías a nive l financiero. Imagine que esté mal fi.nanci era
1
-

• ¡· 1prar a mente. Si está mal financieramente, puede no tener (mero para con 
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mJtaia prima, puedt' fallar. y ellos tener problemas gravísimos. 1 Empresa­

rio !\2]. 

L.1 rebción entre las empresas mu estra una fuerte dependencia 
reipmo ..i las empresas montadoras fin ales. Las líneas de m ontaje más 
re ientes son para la mayoria de las empresas un recurso importante, 
1'1 que muchas fábricas del sector han ido cerrando. Aunqu e estas 
~mpresas montadoras no se vean como la solución deseada para esta­
blecrr rdaciones de negocio, absorben una importante parcela de 
componentes. Se crean, por ello, relaciones de marcada dependencia. 

Dependemos toralrnente. Si las líneas de montaje no nos comprasen, no 
1endrfamos a quien vender. El mercado de reposición no cuenta. [Empresa­
rioA3]. 

El 90% !~e lo que importan] es para las empresas montadoras de aquí, ele la 
:ona de Agueda y Sangalhos. Empresas momadoras. Existen empresas que 
unportan casi la totalidad de los productos que no se fabrican en el país. 
Pero existen aquellas que compran todo y sólo montan. [Empresario AS]. 

La empresa A8 destina el 70% de la producción a tres clientes 
~montadoras de bicicletas de la región). Por tanto, hay una relación de 
ependencia fuerte con respecto a cada uno de estos clientes, puesto 

que el porcentaje de facturación es elevado en todos los casos: 25%, 
15%y 30% 12. 

" Se nora que las empresas, en su mayoría, no tienen contacto con 
d. mercado final, al contrario de lo que ocurre en los distritos indus-
triales e l · d d d . ' 11 os que eXJste ese contacto, a la par e una mayor epen-
enna de unas empresas en relación con las otras. El mercado de re-

pos1ció · . , ·d d 11 tiene poca expres1on. Las empresas muestran poca capac1 a 
~~ra ~~li:_de ese círculo vicioso. Su estrategia casi nunca pasa por la 

quisicion de más autonomfa y por la búsqueda de mercado que no 
sea el d l d b·1·d d té . e as empresas subcontratadas montadoras. Su e 1 1 a en 
p::~1??5 de capacidad tecnológica y de imagen de marca no les ha 
Je ~Itido crear su propio camino desliO'ado de las montadoras fina­
/ ay una dependencia que tie1~de a ;eproducirse a lo largo de los 
nos. Se te d e a 

Pe me cortar las relaciones proveedor-subcontrata a porgu • 
~~ 1 . fc , iegura traer es muchos problemas, aún se considera la orma mas 

de hacer negocio. 

12 
Balance d 1 

e as cuentas de los clientes, 2002. 
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_La falta de mercad o final reduce la auto no mía d, l 
l<:'candolas "en m anos" de la. lllOntado n s finales.o de als e~1presas, co-
nos H ' · · e os mterm ·d· 

_ ·, ª :'·por supuest~. factores ya m encio nados que pueden r 1 e.
1~-

za t el p1::so del nego cio entre las empresas loc:i les co11 c1·et" e :inv1-
dcsloc 1· -· , .J ¡ · . · ' .. n1cnte l" . a 1zac1on ue ne •'Toc10 lucia e111pr 'S" . , . E . ... ' . . d " :-. . t: .. s as1:1t1cas. n este sentido 
) cons1 e rando la rdac1o nes entre las em presas de11tro d l d ' 

d .¡ , · · '· e m arco el 
mo e o ~co~1co .rev1s:ld_o, pod t'mos establecer algunos paralelismos 
En los d1~t,nto~ mdustnales b s reb cio nes e11tre las empres:ls son d~ 
co o perac1on.' ti e nde n a ser paritarias. Los distritos industriales no 
o~r~ccn un ejemplo en e_:I que la subcontraració n puede cre:lr opo rtu­
nidades. para las p equenas emp~esas, pues 111uchas d e esas e m pres:ls 
producen prototipos y/o participan en el m o ntaje final, su bcontra­
:and~~ o tras p~qud1as empres~s ~- en . alg un os caso s, hasta g randes 
emp1 esas. El . ~Jemplo d e los dtstnros mdustria les d emuestra que la 
subcontratac1o n puede convertirse también en un instrumem o estra­
tégico para de~nocrati~:l r :1 desarrollo .industrial. Lo que quiere decir 
que hay un numero s1gmficativo d e empresas que se acerc:ln a este 
tipo de relación. 

En lo que se rt'fiere a la red de Águeda, se comprueb:i que hay 
formas d e ~elac i ó_n próximas a relacio nes de dependencia entre las 
empresas. 51 amph:imos e l análisis e interpreram os Ja i11forn1:1ció n de 
las entrevistas relariva a la relac ió n de esas e mpresas con o tros clientes 
que no sean las t'mprcsas A y B, vemos que, aunque se m antengan 
combinaciones diferenres. hay casos en los que existen relacio nes de 
marcada depende ncia. Muchas d e esas situacio nes resultan d e la crisis 
que atraviesa el sec.:ror. Est:l forma de re lació n acaba po r ser su último 
reducro. En el caso de las empresas A y 13 existen algunos aspectos a 
tener en cuenta, particularmente el hecho de que la empresa B pro­
duzca gran parte de los co mponentes de las bicicletas para la empre­
sa A (en régimen de exclusividad), lo que la libera de la necesidad de 
re laciones extra, de la mism a forma que el hecho de que la empresa A 
adquiera en los países asiáticos muchos de los componentes no pro­
ducidos por la empresa B. Dígase d e paso que el 24, 1 % de la fac tura­
ción de las compras de la empresa A corresponden a Jos produc~?s 
adquiridos a la empresa B y que el 27,3% proviene d e los países asiaÍ 
ticos. Además, el porcentaje de compras a los países euro peo s es de 
7,27%, y del 3,5% a la empresa comercial que forma parte del g~.upo 
y que comercializa también componentes para el sector de las dos 
ruedas" . Tan sólo la cantidad restante está destinada a las empresas lo­
cales y nac ionales. La empresa B adquiere el 22,6% de los componen­
tes y accesorios para las " dos ruedas", pero también equipamiento fil-

b t . , ? 
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.. ¡; l'n los paí·e :isiáricos (Taiwfo y C hina). De nuevo, la dependcn-
'.:'.:·;10 t'S muchas \'t'CCS una opción , sino una respuesta a la crisis que 
~¡-,mor .maviesa. Friedman (1989) rernerda que la dependencia res­
l'l'CW a una crnpn.:sa o sector t iende a menguar cuando las empre as 
'.ut>·onrrar,1das amplían el número y diver idad de sus clientes. En el 
";o qut' se e-rudia, si los clientes dentro del sector tienden a dismi­
n~ir. la din~rsificación para o tros secto res es ya una alternativa adop­
L!,h por algunas empresas. Pero no signi fica necesariamente un me­
nor ~rado de dependencia. Si los p rod uctos sumi nis trados no 
in.:orporan un nivel técnico y ele competencias elevado y si, en esa 
m(dida, son fiícilmeme sustituibles por productos sim ilares, la posi­
óónde las empresas subcontratadas acaba po r debil itarse. 

Lopes (2001, pp. 108-1 09) !Jama la atención sobre la importancia 
de los agentes intermediarios, afirmando que la "com petitividad del 
distrito en el exterior exige la existencia de redes de organización en 
d mercado que g:iranticen permanentemente la distribución de los 
l'Xcrdentes locales en el m ercado global y que consoliden la relacio­
n(Sdel distrito con sus clientes. Este agente, com o es denominado en 
P~rrugal en aquellas áreas cuya organización productiva se asemeja 
mas_a la de los distritos, real iza la p rospecció n ele m ercado, consigue 
pedidos y, posteriormente, oro-aniza el proceso de distr ibución de 
r·os d'd ::::> . pe 1 os y/o las diferentes fases po r las d iversas empresas del dis-
tnro con quienes trabaja". Pues bien ele hecho esta fio-u ra existe en la 
red esr d. d ( . , ' ' ::::> 

1 • u 1ª a Y en la reg1o n en general) pero, en algunos casos, la re-
anon de dep d · · 1 d. · b .. en enc1a existente es tan fu erte que sobrepasa a 1stn-
uc1on de exced 1 el . 1. 

l.ln una p ' . entes en e m erca o. H ay empresas que comercia 1-
El arte importante de sus productos a través de estos agentes. 

empresario A 1 O explica: 

Él sólo vende f 1 L , 
ce el 

111 
• ... as ventas han aumentado casi el doble. El es quien cono-

CSas" s·ercad.o. Manda la pieza y dice: " El cl iente quiere 1.000 piezas de 
· 1 nos 111tere 1 1 L tirulos d H sa, o 1acemos; si no nos interesa, no lo hacemos. os ar-

No sen .e olanda son para él. Es un riesgo que corren todas las empn~sas. 
. tunos la · ·d d c1ón pa . neces1 ad de conseguir otro cl iente si no tenemos pro uc-

rn.ís". E~ ese. ~sel caso del holandés, gue puede decir:" Ahora no queremos 
dentro deul 11

1
nesgo. Nos quedamos plantados. [ ... ] Es un buen cliente. Paga 

Pazo. 

. De hecho h d 
1ntcrnied· . ' ay ependencia de alo-unas em presas respecto a sus 
b 1anos ( ::::> ' astanre r . agentes), cuando la parte comercial de estas es au n 

udnnentaria. Conocidas las limitaciones de algunas empre-



108 
Paula Urze 

sas e n tL'nninos de co , - . l. . , J" - _. . . 111t:ICl:l 1zac1011 , emer~en e ·l .. 
e ist11bu1dorcs (intermediarios) qL1 > .., ::>l ne m e1cado local los 
- _,. · _. . • t: .. provee 1an esa Ja~ . 
su su v1uo n ecesario y reconocido E t d . -·b . ':;,una p:.lla hacer nd . . s os isn i u1dorcs so . . 
. os import::mtes por los cmpresar1.os e 1 . ll cons1de-
. · ·' ' n a m edida en q · f: 

esa necesidad. Al distribuidor l~ . >. • , u e satis accn ... 1nte1esa ampliar su · t . . , 
porque gana m ás fuerza para imponer precios o bt i ·. , i~t cr~cn~ 1 011, 
nes de lucro cada vez más elevJdos Los rod~~t e 11cn o as1 lllJrgc­
sus lucros reducidos. Din·amo~ qu .. ·11 .., · P , o re

1
s, ~?r su p~rtc, ven 

" • '- ·•Y aqu1 una re ac1on de b · · 
que parece traer ventajas recíprocas, por lo m en os en este i sm~ ios1s 
el cd1ue las e 1~1p1:esas JÚn no han ;:ilcanzJdo Jutono;nía sufici;:;:~op c_n 
po cr prescmdtr de estos Jgentes. a1a 

3.3.4. Reservas respecto a Ja cooperación 

De acuerdo con R >is 1 1 · · l I · d · ' e . a 11stona e e a 111 ustna de Agueda ya nos ha 
dado a conocer formas de cooperación empresaria l El au tor escribe 
(19~8 , ~- 53) J.':"Es bueno que se tenga en cu enta el ;ipo de relaciones 
enti e las empre~as que han est:ido en la base de la ampliación del sis­
tema: Ya se ha dicho que existieron división del tr:ibajo e ime rdepen­
c~enc1Js con base local. Y también se sabe que :ilgunas empresas han 
sido escuelas ~ara otras. no sólo por la m:i110 de obra que han ido for-
1~1ando Y cualificando, sin o por el h echo de que ex operarios o plan­
tt_ilJs de algunas de ellas se convirtieron posteriormente en empresa­
rios. Hubo. por tanto. tm:l cooperación empresJri:il con base local. 
Pero fue una cooperación informal. implícita" . 

R efería Reis que b industria de Águeda podría ser representativa 
dd que deno1~1inaba un sistema productivo local, ya q u e era posible 
reconocer vanos factores c-n ella, en particular un Jaro-o proceso de 

1 . , 1 " acumu ac1on ocal de una cultura técnica industrial· un sistema de re-
laciones inte rindustriales y de complem entariedades productivas Y 
una instancia de representación colectiva, )J asociación industrial. 

Sin embargo, hoy en día una idea firme transmitida por Jos em­
presarios es la falca de cooperació n entre las empresas. Los em presa­
rios son , por regla general, marcadamente individualistas. 

El espíritu de l empresario es individualista . ¡ .. . ¡ Tenemos mucho miedo ~ 
mostra r las cosas. Si viniese aguí un competidor mío, no tendría problcmª~ 

13 La presidenta de 1\ P IFER riene una perspecriva diferente:"Es un::i rierra muy ce­
rrada. No hay cooper:ición y nunca la hubo". 
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en 1110marle la f:íbrica. La mayoría de los industriales no deja ver la fabrica. 

¡Einprl~sario .AS j. 

En d fondo. prevalece ;iún la convicción de que 

el ,wt'to t'S el alma del negocio, f ... J aunque m enos. No tanto como diez 
1Jio1atr.ís. [ ... ]El sector de las ''<los ruedas" ya tiene pocas empresas. Es un 
poco dificil. Hay siempre aquellas dudas que se generan. Siempre hay des­
rnnfianza. Hay secretos y técnicas que tardan mucho tiempo en ponerse en 
prá,·rica. y costes y alternativas. [Empresario AS j. 

. Confirmando esta idea, otro empresario subraya que en la indus­
ma no .se respira un clima de confianza entre empresar ios. Por el 
conrrano, hay con frecuencia un sentim.iento de desconfianza funda­
m~mado en la idea del aprovechamiento del trabajo y de los conoci­
nue1~tos de los otros empresarios. Esto lleva a que el secreto aún sea 
considerado como el alma del negocio. Comenta un empresario: 

El primero que hace algo gana dinero mientras sea e l único que lo hace. Si 
no gu_ardase esa i1úormación, cuando piensa que está lanzando un producto 
b-a ~ta otro lanzándolo, porque mientras tanto se ha enterado. No puede ha-
er ugas en las empresas. El secreto tiene q ue ser el alma del neo-ocio. [Em-

presario A2j. "' · 

a 
1 
E~ negocio se ve de forma individualizada cuando, para responder 

p ad emanda del mercado, existen formas de relación en las que se 
e~e ~n desarrollar negocios en conjunto. Sin embargo, la relación 
dotre abs empresas se hace casi exclusivamente en la lógica de provee-

r-su COnt t d . . me ra ante, onde existe uno que nene en su poder cuota de 
rcado )' otro q ( ·) l. · · · ¡ · L d. · sión d 

1 
:1e casi se 1m1ta a summ1strar a prunero. a 1v1-

un ed os negocios y el establecimiento de acuerdos no parece ser 
lllo elo de ¡ · , , · · Hay re ac1on que las empresas esten dispuestas a pracucar. 

APIFE~iuchas reservas respecto a la cooperación. La presidenta de 
concluye: 

Si lo co111prob · d que sub . ase, vena que incluso a nivel cultural no hay nada, no hay na a 

l 
s1sta pro ·d . · · ¡ . · es, nada ue ~novi oyor fuerzas empresanaJes, co!1,1erc 1al~s o 1~1c .ust~ 1~-

duai. e dq exista en Agueda gue no sea la pro tecc1on del 111teres 111dw1-. ª a uno d [". d ' · l t1vo pa enen e exclusivamente su empresa. No hay esptntu co ec-
d
. ra crear al . , , E y 1ficil . guna cosa en la zona que sea de 1nteres con1un. s mu 

que sul)a • · . . . . 
• 11 aqu1, en Agueda, ese tipo de 1111c1at1vas. 
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Si interpretamos c~t::i resisct'ncia a la coope rac ión en e l m::irco d 
l o · di. tri tos industri::iks. cktccramos que las prác ticas de ncgoci:icio~ 
nes en b rL·<l estudiada se apan:in de esros en un valo r func.famcntal 
preconizad o por los tL'Óricos del modelo. Los facto res clave ck ¡ ~ 
compctitivid:id de los di tricos industriales tienen que ver con rela­
c io 11es de confi:mza. rl'c iprocidad . solidaridad y cooperación entre 
t'mprcs::is. prcrrcquisiros ckl propio ambiem c conmnit:irio (Lorcn­
zoni y l3aden-Fuller, 1995). En concr:iste, observam os que la red es­
tudi a da difunde p oco la cooperac ió n. Los distrito induscr i::iks 
intent.an f:worccer la di · tribució n de b información, bien inform:il­
mente a nivel personal, bic-n form alme nte por medio de institucio­
nes. Estas instirucione pueden ser asociacio nes de e mpresarios. trJ­
bajadores o centros c.k formación y servicios que ofrecen consejo . 
La prestación colecriv:i de servicios e informació n hace posible algo 
que. de otra forma. la pc· que11as empresas dificilmente consegui1-ían 
por . í mism as (Pyke. 1992). Sin embargo, también esta idea no pare­
ce ten er sufic ieme fuL·rza L'll esa reg ió n . El dinamismo e mpresarial 
qu e existe ahí ca rece de confianza. b c u al es fundamental para la 
creación de nUL'\·as empresas con acceso a un conj unto d e ser­
v1c1os. 

Hay, por tamo, una prácrica de negocio d e '·pue rta cerrada". Los 
empresarios mantienen la idea de que el negocio es individual. Las 
empresas se cierran en sí mism L1s. preocupadas por resolver lo pr~­
blemas internos relac ionados con la producción y la escasez d e pedi­
dos. Sin embargo. parece haber por parce de algunos empresarios una 
roma d e conciencia en rclJción con la necesidad de cooperar. Falta 
aún ampliar ese pensamiento y desarrollar irüciativas que pongan en 
práctica esos tipos de rebción. 

A este respecto es inrere am e sei1.alar el trabajo de las asoci~~iones 
con responsabilidad en la representación del sector y de la reg10n . En 
el caso de la asociación nacional AJ31MüTA. directamente relacionada 
con el sector. parece que su papel se limita casi exclusivamente ª la 
prestación de servicios técnicos de los que las e mpresas no pueden 
disponer de forma individual. 

E s evidentemente un servicio valorado en el discurso de los e!ll­
presarios. Pero permanece b imaaen de que las asociaciones de esta 

· ' J :::. pel a reg1on en genera , y de este sector en particular, resumen su Pª 
esa vertiente, o sea. al individualismo enfatizado por muchos empre-

. - , · · cebida Y sanos aun no se contrapone una polmca o estrategia con 
practicada por AJ31MOTA. Dos empresarios explican: 

., ? 111 
. , 0 subcontratac1on. 

-cooperac1on 
¿ . 

t. ~ \o< ·isociados Hace tres años cerraron c111co 
. · • 110 represen ,1 " ~ • ' · 

li ~0nac1on .. 1 esas empresas debían billones de escudos. l··· I AUI -
. d. bic1c eras Y ' d inipre,as ~ , 1 b 1 'cho ver al Gobierno [ .. . ] puntos gue pue en deben:i 1a er 1c:: , 

i'.,JT.\. qut' . . e habbr Siete empresas gue cerraron, y se per-
. nílicco·, no quier . . , .· AS! 

¡¡u.\Jr co d - . dos y nunca he o1do nada . [Empresa110 . 
¿¡(ron ~11\ones ~r·~~c~ste ~mpresario sólo subraya: "La formación que 
[Como tacror post 1 , 
c0; Jan'l 

Tendría ue ver una asamblea general de Al31MOTA'. donde los empresa~·ios 
l 'lll el ~t'mpo mirando el reloj. [ .. . } El presidente. n ene que ser una .perso­
~ qu~ e té al final de su carrera, para que tenga tiempo. [Empresario A9) . 

La capacidad emprendedora encontrada en la región necesita ser 

potenciada y dinamizada por la asociación_. Es importa~te que supere 

IJ.S rutinas asociativas (presencia en reumones, por ejem~!?) Y que 
· · t técnico polmco y es-asuma un papel que merezca reconoc1m1en o , 

tratégico. 

4. Conclusión 

Considerando las especificidades de la red industrial de Águeda, res­

pecto a los diferentes tipos de ,relación entre las em~,resas, podem~~ 
concluir que estas mantienen vmculos de larga durac1on con sus pr 
veedores. Por reala aeneral las relaciones de sumjnistro con las em­
presas A y B exi~enbhace 1~ás de veinte años. Pero debe destacarse el 
hech.o de que algunas de esas empresas tan sólo suministran productos 
considerados de valor residual en la bicicleta, ya que gran parte .de los 
co~ponentes se importa de países extranjeros (en otras, las cant~~ades 
noJu ·fi . · · · ' d sis en stt can la importación de esos países) . La s1tuac1on e en 
que se encuentra el sector de las "dos ruedas" en general, Y el subsec­

to1'. de las bicicletas en particular ha llevado a muchas empresasª am­
p 1ar el ab · ' · J s de ellos se d . amco de oferta de componentes sm que mue 10 · . 

taedstinen ªla industria de las" dos ruedas". O sea, también han onen-
0 la pr d ·, la cornpeten-ci ., 0 ucc1on hacia otros sectores. En otros casos, 

¡~asiatica ha hecho que las empresas fabricantes de componentes los 
Porten t e , d toras de corn-Po ' ranst0rmando as1 las empresas otrora pro uc 
nentes d b. · . d forma recu-

rren e 1c1cletas en importadoras. Se comenta e . 
te que , a prec10s que 

seas . en esos paises se adquieren los componentes • y· . 
enieJa ¡ · · Porcugral. si 

n ª os de la adquisición de materia pmna en 
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hacl' unos a11os la calidad ck los productos nacionales aún con . 
1. ¡ ¡·e · l 1pe11sa-oa L' e 11ercnc1a eco11ó111ico. hoy L'n día no. · 

Esta es una red no formaliz:-td:i que 11ormalme 11te presc inde d. 
acuerdo~ _for111alcs. Sin embargo, SL' not3 ya :-tlg-una tendencia hacia l~ 
c~lcbrac1on ck contratos escritos. Esta pr:íctica tiende a perder el ca­
ractc r puntu;il para g:mar 111:ís rL'gularid;id, e. pecialmcme e n las re­
gione~ con empresas de m ayor dimensión y en los negocios con la 
indusrria automovilística. En este c1 o, prevalecen las reglas de un3 in­
dustria podcrosJ sobre la lógica habitual de funcionamiento de una 
región o sector. La e ·tabiJidad de la región con los proveedores per­
rnitc gan;:ir confianza. Tambic'.·n, la inexistencia de contratos formales 
llt:va a b lógic;:i comunitaria típica del distrito industrial. La confianza 
en alguien quL: pertenece a esa co111unid:-td posibilita b exención dc> 
reglas comractuaJes fonn;ile . . Sin e111bargo, las alte raciones que el . ec­
tor ha conocido han venido a disminuir los niveles de confianz;:i . Lo 
que era práctica ;idquirida en d sector parece com enzar 3 cuestio nar­
se ahora, o eJ. en algunos casos ya existe interfs por realiz;i r contra­
tos. No obstante, existen todavÍJ muchas emprc:sas que prefieren uti­
lizar la lógica amerior. 

El niv~l de dependencia de las e111prc as en la red es variable. Di­
gamos que coexi ten en la rt'd modalidacks de relación que combi­
nan relaciones más dependiente con relaciones m5s paritarias. Esto, 
limitando e l análisis a los \"Ínculos cx.istentes en la red bajo estudio. Se 
nota, sin embargo. que las empresas estudiadas, en su mayoi-ía, man­
tienen relaciones de füerte dependenciJ con otras empresas fu~ra . de 
esta red. Hay casos en los que la producción destinada a un umco 
cliente sobr;pasa el 30% del total.Aunque b s empresas reconozcan la 
debilidad resultante de este tipo de relaciones, también existe la no­
ción de que la situación del subsector no permite muchas veces hacer 

una elección. . 
No estamos ante un modelo ac1bado que favorece un deterrmna-

., . emplo en 
do tipo de relac1on entre las empresas, como ocurre, por eJ ; . 
los distritos industriales. En el contexto de la red bajo estudio: la logi-

. . d 1 1 . enca1a en un ca que impera en el esrablec1m1enro e as re ac1ones no J < 

< 1 d 11 d laciones que.! modelo sino que tiene que ver con e esarro o e re .¡ 5 ' · · rendo mue 1ª· 
Pennitan a las empresas mantener su negocio, sustJtU) d de-

, . 1 . d ·so que pue an veces opciones estrate<ncas por so uCJones e recu1 . 1 1_ 
~ b ios silas so L 

jar una puerta abierta. Podemos, no o stante, pregunt~n 's bien una 
ciones que las empresas han ido encontrando no sera1~ ma for­
forma de retrasar el enfrentamiento con problemas mas que una 
ma de encontrar caminos alternativos. 
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· . poi·tante es h producción destinada a la subcon-Orro :ispccco 1111 ' • . . . 
.. 0 , ¡., ho aquí el peso es sw111fica t1vo. Muchas empresas 

¡ ·1011. t H::C • ~ • , S. 
:ra~. l , ' . del 70% del traba10 es de subcontratac1on. 111 em-
• JKan qul n1a J . , d ~ d .. 
:.. d.- d. ser curiosa Ja menc1011 que se hace a la epen enc1a 
bi•vo no q:i c..: 

1
. , · 

'? · . L. · " rsión en el necrocio hace al c 1ente mas resistente a 
. ·1pf0t<l .1 lll\ t: :::> • 
'" · . s procedentes de otros proveedores, e n la medida en que ); propue~ta , . . . . · d , 

· 0110c1·1111·ento comun expen enc1as conjuntas que n en en 
\Ht' un c • · . 
· . 1 ci·ones de dependencia mutua lo que requiere meses, a ve-1m·arrt' a • . 
: . •

0
s de crabaio. Pero esto no sicrnifica que, ante prec10s de pro-'" an , :.i :::> • • , 

lución más bajos. y ante la ganancia inm.ediata, dicha 111vers1on no 

rucJa ser menospreciada. . . 
· El subsecror de las bicicletas cuenta también con el surg11111ento 
mimcience de empresas exclusivamente montadoras, muchas de ca­
pual espaiiol. Escas empresas adquieren tod~: los c?mponentes en 
otm empresas locales y algunas de ellas tamb1en los 11:1por.tan de los 
mi es asiáticos Por reo-la creneral no poseen patrimorno físico Y fon-
' . t> t> ' . 

cionan en instalaciones alquiladas, donde los equipos necesarios para 
d montaje no requieren gran inversión. Estas empresas han estado 
mndo trabajo a algunas productoras de componentes, pero no pare­
cen ofrecer muchas garantías, ya que su forma de moverse en el m er­
cad? fomenta sentimientos de profunda desconfianza. "H.oy ~stán 
aqu1. Ma11ana están allí". O sea, acompañando el desmonora1111ento 
de la industria se anuncia la consecuente desintecrración de las rela-. ' ( (. '=" . . 
oon~s personales. Existe un sentimiento de pérdida de patnmorno 
afi:cnvo asociado a la pérdida del patrimonio empresarial. Estas mon­
tadoras funcionan como una bomba de oxícreno para algunas empre-
~· :::> , 
i,aunque su carácter "desech·1ble" no ofrece o-aran tías. Aun asi, son 

\'~ d ' o 
ora as. ¿Por qué? Porque alcrunas empresas de componentes po-

seen u · 1 o . . 
. n nive elevado de producción destinado casi exclusivamente ª 

esas empresas. 

. 1 Pero lo que se nota hoy en día es que este sistema productivo lo-
cdJ se e' · 'd tri~ Sta extendiendo al global. O sea, la reserva de empresas m us-
ci es fuertemente unidas entre sí ha ampliado el campo de sus rela­
lll~~es, otrora predominantemente locales, al m ercado global. De un 
te 

0 general, el desarrollo conocido en esta reo-ión en los años se-
nta Y och . · :::> - El 1~1 cnta fue perdiendo fuerza a partir de los anos noventa. 

Par~~~ productivo local comienza a ao-otarse, resultando en la des~-
c1on de 1 º . lt' ·nat1-1·os 

0 
mue 1as empresas y en la búsqueda de carnmos a ei ' . 

P r Otras M 1 · 1 pe1·vivenc1a · uc 1as veces de recurso, con vistas a a su · · 
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Resumen. u¿Cooperación o subcontratación? El caso de la indus­
tria de bicicletas en Portugal» 

Tomando como reforencia el concepto de d istrito industrial , se presentan al­
i(Unos de los reSL1lrados obtenidos en una invest igación realizada e n una red 
;ndumial en Portugal (Águeda y concejos limítrofes), en e l subsector de las 
bicidms. Ahí se han 1dentificado la(s) forma(s) de relació n e ntre las e mpresas 
1ubcontrat.mrcs y subcontratadas, y rasgos d e depen de ncia (o de independe 1~­
ria) próximos a relaciones de tipo Jerárq uico o paritario. Estamos ante reali­
dJdl'S con parricularidades culturales e históricas d iferentes. '.' t11_1 así~ y con _las 
debidas cautelas. hemos intentado identificar rasgos d e lo s cbstritos 111dusma­
b en la red de Águeda, en Po rtugal. Entre o tras conclusiones, podemos su­
brayar que la lógica que impera en el establecim iento de las relaciones e n la 
rt'd no encaja en un modelo, sino que nene que ver con el desarrollo de rela­
ciones que permitan a las empresas mantener su negocio . much:is veces susti­
tuyendo opciones estratégicas po r soluciones de recurso. co n vistas a la super­
vivencia. En realidad , el desarrollo conocido e n esta re g ió n e n los a1ios 
setenta y ochenta fue perdiendo fuerza a partir d e los años noventa. El siste ma 
productivo local comienza a agorarse, dando co m o resultado la desaparición 
de muchas empresas y la búsqueda de caminos alternativos por o tras. 

Palabras cla11c: subcontratación, distrito industr ial, d epend en cia/ 111de pen­
denr1a entre las empresas, industr ia de bicicletas, Portugal. 

Ab_stract. 1rCooperatio11 or 011tso11rci11g? T/ie bikes iud11stry in Port11gaf,, ;k111g as a refereuce 1hc co11ccpt of i11d11strial disirict, 111c shcn/I so111e res11/ts o/J1ai11ed 
Yª researc/1 work 011 a11 i11d11strinl 11et111ork ef thc bikes bm11ch i11 Portugal (Ag11eda 

and 115 11riglrbo11ri11g dis1ricts). Thcre 111e /¡(ll!C idc111ified the ki11d(s) of rclaiio11ship{s) 
ai'.'º'lg 011tso11rci11g mu/ 011tso11rccrs, as 111ell as the depe1ule11cy {or iiulepe11de11cy) fea tu­
re,, <fose 10 lzierarclrica/ or joi111 ki11d of /i11ks Wc Jace here realities with dif crc111 w/111-
ra/ a11d lri I · lfi · · . · · d . ·d if¡ fi . s onca ea111res. S11/l 1111d 11111'1 1he d11c caut1011 111e ha11e tne to 1 e1111 )' e11-
11ires or 1/¡ . d . 1 . .' . ' . . 1 A . f ' ~ e 111 11stna d1sm c1 111 tl1e At111ed11 11et111ork 111 Port1111a . 1110 11(? <JI 1cr 
C011r/ · 6 1 " . e 

1 · "S'.º"5, we c1111 1111derli11e thai 1he pre1111ili11n /ot1ic i11 the est11blish111e111 <if rcl111io11s-
11ps ll~ tlzi I ,, "' . i / 
>f 1 . 

11 t ie 11ctwork does 11ot set i11 a 111odcl b11t it has to do 11n1h the e c11e op111e11t 
o re a1101 I . I ' . b . . 
51 • zs 11J1s 11111 allow thc co111pmlies 10 keep their Jmsi11ess, ojte11 by su st1t11t111g 
ra1cg1c 0 • fi 1. d 

f .P11011s or reso11rces so/111io11s i11 order 10 s11r11i11e. 111 f act, thc 111ell-~11011111 c11e­
ºP111e111 111 tlris · · · · · f ji· ti · e-lie reg1011 011 the se11e11t1es mu/ rhe e1nht1cs lost 1ts strc11gt 1 10111 1e 111 11 

s º" 77z 1 1 "' d . I . . 
oJ · e oca prod11ctio11 sys1e111 beg1111 to wear 0111, 111'1ic/1 resulte 111 1 1c ex t111ct1C>ll 111ª11Y co111¡1 • ¡ ·¡ ,rd f 1 

K mues, 111 11 e others searched ror a11 11/temati11c 11111y oJ c11e op111e11 · 
ey WorcL · · .I' d 

pa111es b' . s. 011tso11m11g, i11d11S1rial districr, depe11dc11cyl i11dcpe11 e11cy a111011g com-
' ike 111d11str¡~ Por11tgal. 
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~xiit~ una disociación entre clase social objetiva y subjetiva de los 
~iha1adores, y la afiliación a los sindicatos. Este hecho se analiza des­
e dos planos. Uno empírico donde se establece en qué medida un 

llnpli~ sector de clase baja o' media-baja -por nivel de ingresos-
no se 1dentifi ¡ · · ] 1 d. ~ ca con esas c ases sociales, smo con a c ase me ia-me-
¡fit E~~e f~nó~eno se repite, con algunas particularidades, entre la 
ne acion smd1cal, donde la mayoría tampoco tiene sentido de perte-

nc1a a las el " b · d " · h h tio 
1 

. ases tra a_ia oras o subordmadas. Estos ec os cues-
nan a idea t d. . 1 d . . clus· ra 1c1ona el sindicalismo como un mov11111ento ex-
1vo de "da ,, b . . . , b. . 

corn . se tra ªJadora, tanto en su compos1c10n o ~enva 
~i\~ enlla identificación ele sus miembros y denota la fragilidad de 

•ncu osco b ' lJ n sus ases sociales. 
trali~;egundo plano es el teórico, para profundizar y clarificar esa 
idtassob ya que se requiere un replanteamiento de algunas de las 
Presan al re la conformación de la identidad de clase social. Así, se ex­
liia el pagu~ios asp~ctos generales del concepto de identidad y se ana­
P•ra in/e de la identificación de la clase trabajadora, aspecto clave 
que querprleta.r su papel en la sociedad. Se trata de precisar un enfo-

re ac1ona d e , . . . t e e iorma mas compleja las 111teracc1ones en r 

~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
~ niento de s . 1 . .d e bl co 0 electró · ocio og1a. Universidad Autónoma de Madn , anto an · 

ntco· anto · • -, · mo.ancon@uam.es. 
~ dtlr,ab . 

'!1°. nucva • 
epoca, núm. 63, verano de 2008, pp. 11 9-141. 
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candi ·· . . . n 011 

uonc materiales subjetivi lad . . 
v:i. Ig ualmente, se hace' 1~f·· · .L ~ ¡' 1dcn t1ficación y acción co], .. 
I· fi . . , t 1e nc1.1 el os probl ~ t:CtJ-
a Ot m :ic1on de b cbse ob1·, . . e mas y ca rac terísticas d .. 1 . . u :i como suj eto . l . e 

soc1:i . m corpo r:ind o un en foqu e hi , .·. s?~1:i •a su conciencia 
deterministas. · StOJ J(O Y Criti cando las ideas más 

El obj_etivo es doble: e xplic::ir d hecho r -·I 
una con cienc ia social de cl as ~ . b . d e ev~ nte de la ::iusencia de 
d e. e:: (1 a ª.Fl o ra )' rev1s·1 . . 

am entos teóricos pa1·" 1º11te. . 1 .• J y ienova r los fun-
•. e l l p1 erar os proc . d J . . 

nes colectiv:.is Por tanto . . esos e as ident1fic::ic io-
•• • e • se com1e nz:i po r la parte empírica . 

1. La disociación entre clase social objetiva 
y subjetiva de la af'tliación 
sindical y la población ocupada 

El aspec to princ ipal a explicar es b disociació n entre cbse soci::il ob­
j e tiva Y clase social subj e tiva. La primera se mide por nivel de ingre­
sos 1. La segunda se valora po r la auroidenrifi cación der ivada de las 
res~:1estas de los entrevistados. En p;:ircicular, se produce una ident.1fi­
cacion con la clase media-m edia d e una parre sio·nificativa de clase 
m edia-baja, por nivel de ing resos. Es decir, existe u~1a ausencia de una 
conciencia d e p ertenencia a b clase "trabajadora" entre un sector re­
levante con estatus econó mico medio-bajo. Esta característica afect:l , 
con algunas p egu e1ias vari:mres, al conjunto de la población ocupada 
así como a las variables de ed :id y género. 

1 La clasificación utilizada es la de población "ocupacb'". Parte d e los datos~d 
nivel d e ingresos reílt:jados en la Encuesta de Calidad de Vida del Trabaj~ del b. '= 
uisterio de T1·abajo. para comparar esa situación objetiva con l:i percepcI<:~n _su P,e 
. 1 . . . :1 E ¡· "b . . ·te Ja d1s11nc1on t1va c.k os l111Sll10S SUJ c:'tOS entn:v1StJ( os. St:l { !Stl"I lJ Cl011 perm1. • . , . b da 

entre tres tipos d e cb se m edi:l que faci lit:l e l objeto de esta invesc~gac10n , asa ¡ ~ 
1 · ' - d 1 d ºfc · ·' - d 1 1 d·~ , E-x1sten otros cr e n la 11potes1s e a 1 ere nciacwn rncerna e as cases me i .. ~. · . (l 983: 

cerios. Uno de los an:ílisis d e clase más sig ni ficativos es el de E. O. W n ght .. . a-
1994). aplicad o e n Espa1ia por Félix Rl'quena (199 1; 2005). qu e ~e0ne la1 si t~;1_ 

" · d 1 · ·• d ] donu n1oen aor" ción 0 posic ión de clase a parnr e a pos1cion e comro o , _ de ]as 
nización dd trabajo. Aquí se obvia el d ebate sobre los fun?~111enco1s/e~::~~l~t:in d 

dl.stintas clasificaciones, para centrarse en los datos em pir1cos qt. P . 1 ubie-
1 · 1 b . · . clase socia s , 

' )" ·s de la corresponden cia o no entre case socia o ~etJv,1 Y , 1986· ana 1s1 · J 98- · RJo, ' 
· (C h ' 

1 
1989· Carabaña v F rancisco, J 995; L:nmn-Frenett, :::> , n va ac 01 , , • , 

Wrig ht, J 995). 
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TJmbién si.> seiiabn los datos de la afil iació n a los sindicatos com­
·:·i,loi con d conjunto de b población ocupada 2. Aparece la misma 
::knci,1 dominamc de b disociación de ese sentido de pertenencia 
:;;(\iO ,ll' sus condiciones salariales y, por tanto, la escasa influencia 
;\3 (uln1r,1 sindical o de:" clase trabajadora" entre sus bases sociales. 

TABLA 1. Clase social objetiva (por nivel de ingresos) 
de la afiliación sindical y de la población 

ocupada total, juvenil y por sexo (%) 

: :;2 socia/ objetiva 
Afiliación Ocupados Varones Mujeres Jóvenes 

:·:: r :el de ingresos) 

::,:(<600 euros) ................ 6,70 13,73 6,67 24,85 18,87 
";i:1Jaia(601, 1.205) ...... 51 ,67 56,33 56,30 56,37 65,14 
\a-media (1.206-1.800). 32,21 22,96 28,09 14,89 14,39 

'.':ia-ai¡a (1.801-2 705) ..... 8,94 6, 19 7,88 3,53 1,07 
! ">1>2 706) ....................... 0.48 0,79 1,06 0,36 0,53 

·:~· JlO!centaje .........•......... 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

·::aí(n) .. .... .................... 627 4.167 2.549 1.618 938 - .. 

hlCl E . nrul'lta de e r 1 d d . . - .• aica e Vida en el TrJba_¡o-2004 (MT1\S. 200:>). y dabor:ic1011 propia. 

La da,e soc" ¡ b · · 
ne en la · bl /a 0 IJefiva, por el indicador de ruvel de ingresos, se expo-
~l"en e ta. ª 1. La población ocupada y la afiJiación sindical se distri-

. n cinco tram d . 1 el . . co careg , ~ os e mve e mgresos, que corresponden con cm-
.\fedia-a/~nas sociales convencionales: Baja, Media-baja, J\!Jedia-media, 
til"ainenr: ~Alta. Entre la población ocupada la gran mayoría es, obje­
~a (13 73~) clase media-baja (56,33%), lo que sumado a la de clase 
obstan¡~ d 0 da un total del 70% de clase social baja o medio- baja. No 
lis cnrre'v entro de la población ocupada existen diferencias sustancia-
. arones y · . , · d tfl"ados de¡ . l11UJeres, y de los Jovenes respecto del conjunto, e-
~r11do llla ª ~esi~aldad de sus ingresos. En la afil iación sindical sigue 
rnan el ss~ºTitana la composición de clase baja y medio-baja, que su­
~ue es menor que entre la población ocupada. 

'~de~ afiliación sindi -1--------------------
0· ª ECVT ca no se ha dcsagre~do por edad y por sexo, ya que 13 JllUCS-
"Jij oc 'aunque es "' · 1 1 obla Upada, 

110 1 
, representativa para comparar con el conJUl1 tO e e a P · -

0 sena par:i comrastar los daros con cada uno de t:sos segJ11cJ1 t0S. 
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TABLA 2. Clase social subjetiva de la afir . , . . 
población ocupada total J·uven"I rnc1on smd1cal y la 

• 1 Y por sexo (%) 

Clase social subjetiva Afiliación 0 d 
cupa os Varones Mu1ieres J , ' avenes 

Baja (1 y2) ........... .. .. ... ... .. ... 1.27 1, 11 
Media-baja (3 y 4) .. ... ...... ... . 13,38 12,76 
Media-media (5 y 6) ............ 63,57 62,69 
Media-alta (7 y 8) ... .............. 20,25 22.26 
Alta (9 y 10) .................. .. ..... 1.53 1, 18 

Total porcentaje ... ............. ... 100,00 100,00 

Total (n): ..... ......................... 785 5.832 

1,02 
13,06 
62,53 
22,17 

1,23 

100,00 

3.645 

1,28 
12,26 
62,96 
22,40 

1, 10 

100.00 

2.187 

1,21 
11,52 
64,94 
21.12 

1,21 

100,00 

1.241 

F11c111c: Encue<ra Jl· Calidad de.: Vida vn l'I Trah.ijo-200..J (MT AS. 2005). EPA 200..J ll . v c.:l.ibora ión . . 
prop1.1 . 

La clase social s11bjctil'a. según la autoidentificación de b s personas, 
se describe en b tabb 2. Se re:iliza a partir de sus respuestas utilizan­
do, igu :ilmenre, los mism os cinco tipos convencionales de clase social. 
El dato m ás significati\·o es el de la percepción mayoritaria -cercana 
a los dos tercios- de Ja pertenencia J ]:¡ clase rneclia-medi:i. Al con­
trario, la identificación con b cl:-ise baja o medio baja no llega al ~ 5%. 
Existen pequd'1as diferenci:i · entre la percepción de pt•rccnenc1a de 
clase entre las persona afibadas a los sindicatos y Ja media de las ocu­
padas. Dentro de las personas ocupadas no existen distancias relevan­
tes por sexo y ed:id. 

. , . 1 b" · y subjetiva 
TABLA 3. Comparac1on entre clase socia o ~ettva 

0 
de la afiliación sindical y la población ocupada ( Vo) 

Afiliación sindical Población ocupa!!!_ 

Clase social S b. . ObJ·etiva Subj--etiva Objetiva u Jet1va _ 

58,4 14,6 70, 1 13,9 
Baja y Media-baja ...... ......... . 
Media-media, Media-alta 86.1 
~~y~A~lt~a~--~--~--~···~--~--~···~--~--~--~· · ·~·-~·- ~···~-4~1~,6::__~_:8~5~,4~~-2-9_,9~~--~----
Fumre:Tablas 1 Y 2. 
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El ,¡spl!CCO más importan~e ~on las dif~ren~ias entre la clase social 
.~,trirJ v Ja clase social objetiva. Para visualizar el contraste se han 
-.;~,r,hlo ·Jos daros en dos bloques: 1) clases sociales baja y 111edia­
;~,1·r 2) cbsc>s sociales media-media, media-alta y alta (tabla 3). 
' · E;1 primer lugar. se analiza la ausencia de esa correspondencia en 
Jafüiación sindical. En el segundo bloque, en el plano objetivo, se si­
::l!l d -!1 ,6%. pero en el plano subj etivo, el 85,4%. Así, la mayoría 
:':l'-.í) es. objenvamente, del primer bloque, aunque sólo una mino­
:J (1-1.6%) se autoidentifica con las clases trabajadoras de menor es­
~rus económico. 

Esta realidad supone un conflicto con el ideario de los grandes 
dimos, definido a través de su identificación con los intereses de 
ii dam trabajadoras y con el supuesto de su vinculación a cierra 
conciencia de "clase". Así, uno de los aspectos más relevantes de los 
:!.ITlbios en la pertenencia social en los últimos años es ese desplaza­
mitmo o disociación de cerca de la mjtad de la afiliación sindical, 
~uece~1iendo una situación objetiva de clase trabajadora o baja y me­
.m-baJa _no se identifica con esas clases sociales y sí con la clase me­
di.i-med1a o superior. 
. Ese cambio se asienta en diversas transformaciones -de estilos de 

'.ida, culm~a Y aspiraciones vitales-, aunque se mantengan otros fac­
i~res ob~envos -limitados ingresos, dependencia y subordinación en 
1 

.rr:iba.io- típicos de las clases trabajadoras. Significa el debilita­
~e~o d~ la llamada cultura "obrera", representada por la clase obre-

I0 1~1ustna] de la época fordista. Expresa las dificultades de las bases 
na es del · d. 1· · 

111d· . sm 1ca ISIUO para una ide11tificacíó11 de clase en el sentido 
' tc1onal de sent· d 1 1 " b " " . . d ] ¡1., E ' irse e a c ase o rera y con conc1enc1a e c a-

co~·dsa nueva percepción de la mayoría de la afiliación sindical de 1 erarse id ·e: d 1 tanib· ent1uca a con la clase media se asienta en a gunos 
· Ios producriv · · ·al d. · · cioculr al os -sector serv1c1os- y soc1, es - 111am1cas so-

l ur es tra ¡ · · b Jttivos e nsversa es-. Sm embargo, persisten otros rasgos o -

1 
OJanece omunes ªlas clases trabajadoras medio-bajas y bajas, que per-

Ju 11 como mayoritarias. 
nto con J · · fi 

1 nen de 1 ª exmenc1a de esas dos minorías extremas que se de 1-
I txiste u~ a~e socia~ baja -14,6%- y de clase social alta -20,2o/o-

b afiJiaci~ oble dinámica que afecta a casi dos tercios -63,6o/o- de 
U~ pa 

011 
ªlos sindicaros que se consideran de clase media-media. 

e rte es ob· . . , 0incide ' ~etivamente, de clase media-media y su perccpcwn 
tltá con su sit · · bl 44o/c . sollJetid uac1on. Pero la mayoría de ese oque - . 0-

\ laborales ªªdos procesos paralelos: 1) unas condiciones matenales 
de clase trabajadora, y 2) una conciencia social de clase 
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media-media . En ese segmento l;:is referen cias de la ·d, . ·n ·, 
I· . , l: - ~ < J enn icac1on de 

c .1s1.: 11 0 se )Jsan. tu11damc11talme nte. en sus condicio , ¡ b 
. d. n es a oralc~ 

smo que me 1a n otro · factore . Están asociad os a las traiisfcor · . , 
, • 1 ·- , , . . , ' < n1ac1oncs 

g:e11t.:1J ts que t.:Stan ge11 er:i11do las mutaciones d e b s identidades la-
borales d e la clase o brera cl~sic:i de b época fo rd ista. No obstamc 
t~mpoco ~e h:i consolidado u11a clase 111<'dia m ayoritaria (media-me~ 
d1a y mcd1a-:i1ta), ni e11 el plan o objetivo ni en el su bjetivo. 

En ese bloqu e decisivo para la config ur::i c ión d el sindica lismo 
perm:incce la diso ciación y e l confli cto e ntre las dos realidades: 
1) condiciones . ocio labornles ) experie nc ias de cbse trabajadora. y 
2) componenres m ate riales y subjetividad de clase m edia. Así, en e e 
segmento de afiliación sindical, ame su re:i lidad ::i mbivalcme piade 
peso la idc11rijlcarió11 rolcai1m d<' clase 0brem. Pero b s idcntificacione de 
clase socia l -trabajad o r:i o media- de esas p e rsonas afiliadas son 
m ás débiles. Y la m ayor indiv iduali zación e ncaj::i m ejor con la identi­
ficación con la clase m edia . que expresa u11a rdació n colectiva menos 
densa. S in embargo, su co111port::1111ient0 social y su vinculaci~1,1 con 
el sindicali m o tam.bién están condic io nados por su percepc1on de 
los inte reses socioeconó rnicos com partidos y por las exp eriencias co­
munes e n el ;1mbito ociolaboral, en el qu e d e fo rma persistente ese 
bloque permanece en un esra tu · de cbse media-baja. . 

1 d , ' 111c1ada en a En seo·undo luuar. esta tende nc ia to av1a es mas pront ' , 
• , :::> d::> . l - los J.º, ven es ocupados. As1, p oblac10 11 ocupa a y, especia m e nte. e nn e . b. . 

. , d , d clases sociales o ~en-entre la poblac1on ocu pa a pertenece a esas os . ' 
. . . 1 1 b . .. · iesc1ende su par-vas ba;a y 111cd10-ba_¡a el 70%. y en e p ano su ~etivo e ?

3
o/o-- de 

cer1taJ· e al 14%. AJ contrario, menos d e la cuarta parte. -- b·c-
. 1 b. . d " iedia p ero su ~ ocupados pertenece a la clase socia o ~enva 111e ia-~ 1 ' de su 

. .fi 11 1 6? 7 0.;: E s d ecir respecto civamente se 1dent1 tea con e J e -· "º· · ' ¿, laza-
. d . b · ~ ·aduce un esp' situación o bictiva d e c lase baja Y me 10 - ap, se pt 

1 11
edia-

. ' J . . . ·d ·fi ·ó 1 d e case 1 ' 
miento de la con c1enc1::1 hacia la aut01 em 1 1cac1 J ¿·a-me-

. . b . · 1 la clase me 1 . 
m edia. Esa tendencia de sJtuarse su ~ettvament~ e1 b ·a o m edia-ba_Ja 
dl·a aunque obietivamente se en cue ntra en la clase ªJcfi l. -· , 1 sindi-

c J 1 44o/c d la a iac101 
a fecta al 56% de las p e rson::is ocupadas y a o . e ·eres ocu-

• · ¡ ' ciada en 111 UJ cal. Por sexo, esa tenden cia es a go m as pr~nun . , . óvenes en re-
padas respecto a varones, y p o r edad, es mas amplia en J 

]ació n con adultos. , . . ·vidad de perc~-
Por tanto, los cambios de la per~1da de l~ sub~et1 davía son mas 

e ncía a las clases trabaj adoras, o baj a y med1afi~~Jª: ,ro sindical y e='­
n fundos en la població n oc~pad~ q~e- -~n Ja a iac1~:s trabajado~as, 
pro 1 d "ficultades para la idennficauon de !,as cla., 1 s del s1n-
presan as t . veniles con los sindicatos. As1 , los v111cu o 
particularmente JU ' 
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, ,,. con unas amplias bases sociales están m ediados por su in-
-·"·'1110 J" 1 1 l fc . d" ~---_. ·¡ontiv-1 ). concreta atenrnenc o a a e e ens::i e mterme 1a-
. " íld3 ~u~ a ( • . . . . 

~:in dr sus intereses pra?mánco~ e mmed1at?s y, al mismo t1e1_np?, 
;,,:d ripo de pertenencia colectiva que rdleJ?n. a1_11bos_ polo~:, s111d1-
····is v b;tses sociales. E ·re componente de debil 1dent1ficac1011 co­
:.'~r.; t'S uno de los factores explicativos de las d ificultades de los 

1i,q.11los enrre indicalismo y clases trabajadoras, particular mente, t1·a­
r.11dorL'S \" rrabajadoras jóvenes (Antón, 2006b) . Las experiencias so­
,,~bboral~s comparridas son menos densas y estables, y los compo­
'rílll" de idenrificación individual y colectiva están en transición y 
:imrio. 

En definitiva, no se puede aventurar cómo y en qué medida se va 
iconfigurar esa identificación de clase, en cuanto grupo social dife­
rrnciado y con intereses comunes, qué relación y equilibrios se pue­
¿mestablecer con otras identidades sociales -género, nacionales, et­
ctera-, y en los procesos de individualización dominantes. Lo que 

-tprecisa es constatar esas nuevas dinámicas que afectan a la "perte­
•tncia" con el mundo sindical y, al mismo tiempo, renovar los meca­
nmnos de identificación del sindicalismo. Así, para interpretar estos 
~rnbios, es necesario realizar una valoración teórica del significado 
tlc las identidades laborales y de clase social, que se aborda seguida­
mente. 

2
· Identidades laborales e identidad de clase 

Se han ex.pi" d 1 . . "d . nea ., . ica O OS datos que expresan una mayon tana autOl entl-
c!as~IOn de_ la población ocupada y la afiliación a los sindicatos con las 

s n1ed1as d. · · d · · 
IJJe -me 1as o supen ores, aun pertenec1en o mayontana-

' nte -po . 1 . b . 
Para r su mve de ingresos- a las clases bajas o medio- a_¡as. 
ñca/ºª adecuada interpretación de esa realidad se precisa una clari-

ion de al . , 
de car' gunos conceptos básicos necesarios. Así, esta secc10n es 

acter te ' · · · · d 1 
clase E onco Y analiza las identidades laborales y la 1dent1da (e 
sentido ~os componentes subjetivos han configurado las bases del 
expres·, e perrenencia a un grupo o bloque social, la clase obrera. Su 
conju11

1

~11dºrganizada ha sido el movim iento "obrero", es decir, el 
han las 

0
¡ el tnundo asociativo o el teiido social donde se encuadra-

c ases tr b · J · · • d · l See1 • a a_¡adoras y, particularmente, el movurnento sin ica · 
te ct np1eza p 1 · · · ¡ d S ar-e la id or a clarificación del concepto de 1dennc a · e P• 

ea de qu 1 ·d · · , · 1 que ar-e a 1 entidad social es construcc10n socia , ' 
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tinda lo psicológico v lo soci31 (Anulló 1997· A 11 , 
'?l)OO) S , - r ~ ' · . ::> ' • gu o v Ove· . 
- . · l lOllLOrma 111ed1:mre la interacción social d - d ' 1 ~n~. 
v1duos yJ qu. l . ~ · · ¡· e to os os 111d1-

., e roe os esr:m imp icados y son partícipes L .d, . 
su ·n , , _. ¡ ¡ - . '" a 1 <.: nt1d:id 
. 1 ;:,e _~rac 1 as a a re ac1oncs soci~tles, y el len<:ruajc tiene un p ·I '. 
rno~-c~1al en la c~nfiguraci ón del yo. Ademá~, tienen una inªC~ei~;;~ 
~kc1s1va l~s rt>la.~~oncs. eco1~?11~!cas Y. de poder. La identidad es el rl'~ 
sult;ido d e una 1dent1fic 1c1on contm o·ente ,, 111·sto· 1.1·c- ... Es . . . , o '- <•. un procc-
s~ dob\~ de d1f~renc1~c1on y gencraJizació n . La primera tiende a clefi-
111r l~ d1fcrenc1a, \~ sm g ularidad. La segu nda busca definir e l nexo 
comun. Por tanto. identidad es "perten en c ia" co mún, que puede lk­
g:i.r a ser más "fuerte"' o más ''débil .. , o bien con un compon ente más 
centra~ Y otros m ás secundarios. o con una co mbinación y equilibrio 
d~ Ya nos dem~nto identitarios. La identificació n es un proceso, con 
diversas etapas Intermedias y m ediaciones, que culmina en la con for­
mación de una identidad. Existen dos formas de identificación: b s 
a tribuidas por los otros - comunitarias- y bs reivindicadas por uno 
mismo -societarias- (\X/ebe r. 1993). La cr is is de las ide ntidades 
-del vínculo social- sería d paso de las primeras a las segundas 
(Dubar, 2002). Por otra pane. conviene distinguir estos conceptos de 
identidad o identificación del de " subjetividad .. , que hace referencia 
al conjunto de ideas o se ntilllienros del suje to, aunque no tengan un 
papel identificador o de conformación de la personalidad. 

La expresión idcmidad rolcrtiFa se puede referir a elementos d'; 
ide ntificación fuerte. com o ¿qu é o quiénes so lllos?. o bien a q.ue 
mentalidad ten emos: ¿qué ideas, objetivos, sentidos o representacio­
nes tenemos de nuestra v ida v de la sociedad? La discusión sobre la 
identidad colectiYa ha adquiri~lo un nuevo vigor por la convergencia 
de tres dinámicas, que necesariamente se debe n tener e n cuenca 
(Morales et al . . 1996: Dubar. 2002; Bauman, 2003; Beck Y 13ec¡­
Gernsheim, 2003; Díaz. 2003). La primera, por la crisis de las g ran e~ 
identidade de clase o de las ideologías cerradas. La segunda, porde 

· · · · · 1 ]turales e desarrollo de diversas identidades colecnvas parcia es -cu ' i ' 
o-énero locales. ecologistas etcétera- que además son transvers~ eds .Y 
b ' . ' . le 111 ¡ -
afectan a las d emás clases. La tercera, por la fuerte tendenct~ e _d d 

. , , ¡ ·d l · de una 1dent1 ª vidualizac1on, que vaeta os conrem os y re ac1ones , . ._ 
. .d d . d . .d l nas d1scont1 

colectiva, pone el acento en la ide nn a m iv1 ua - 1. • de sia-
nua y parcelada-, aunque e~fre.nradas a ella se dan reacciones 

0 

no contrario de tipo comumt::msta. bl a de 
La teoría ' de la identidad social es relevante para el pro el 

01
• di.! 

d l. · · ' Ueva al p ano 
definir límites entre g rupos, pues esa e 1m1rac1on se 

3 
• pre-

Ja subjetividad humana. En la definición de grupo deben estar 

. d 'dentidades laborales y de clase 
(jir.ibros e 1 
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1 e tos. b e:\istencia de una categotÍa aceptada inte rna 
.. rrl"i t' em n · ' · . . . , 
· ·" t-' al arupo la 1dent1ficac1on con ella por todos los 
•11enwnen '" , o · • . . 
' l . d .. J arupo y la comparación soetal entre los g rupos. Las 

- .r.ll' fÜ) ' ;:, . . . d d 
~-¡romsi,is y escuelas son muy diversa~ pa~·a ~alora.r la 1dent~ a . 
.\qui ·ólo se seüala1: los ~spe~:os rnas s1gmficat1v~s rel~c1onados 

::i d enfoque de esra mvest1gac1on, centrada en las identidades so­
.. ~Jborales . Se puede abordar desde dos planos. Uno es que en la 
~,,;llsociológica han perdido importancia los análisis en té rminos 
:: 1!3snocial (Alonso, 2007; Carabaña, 1995;Villalón, 2006;Wright, 
·9~ y 1995). Por ello existe una m enor visualizac ión teórica del 

:,,o del estatus socioeconómico y las d esigualdades sociales en la 
. "formación de las identidades. Otro es que entre la población tra­
: :iJor.i ha perdido fuerza la identidad de clase como identidad fuer­
:: Uubar. 2002). Este es un elem ento clave para analizar el débil sen­
::~ de percenencia a la clase obrera o a un campo social definido que 
:~en las nuevas clases trabajadoras, y valorar las dificultades para su 
r:tnnficación y participación en un movimiento social como el sin­
~:~~1~1º· Es un factor fundamental para interpre tar la lógica d e per­
:r~cia de la acción sindical, los vínculos entre sindicatos y sus bases 
~ es (Amón, 2006b). 

:rr~se concep:o .de identidad laboral hay que abordarlo con una 
~tchtwa histor~ca de sus cambios. Aquí se parte de la hipó tesis d e 
1 se a producid · · d l -~hora! ,, o una cns1s e as diversas ide ntidades colectivas 
iJentida~ tradicionales (Castel, 1995; Dubar, 2002; Díaz, 2003) . Esas 
iormaro es, cot precedentes a lo largo de todo el siglo XLX, se con­
:· princip~ codn 

1
ª ~egunda revolución industrial - finales del siglo X IX 

os e siglo xx ¡ 1. . , tro¡ ¡ndusrr· 
1 

-, con a genera 1zac1on de los grandes cen-
elrnarco k 1ª es .Y el fordisrno. Tras la Segunda Guerra Mundial y en 
P
I eynes1ano d ¡ · d .eno empleo .~ as soc1e acles europeas -1945/1975- , con 

lJndicaJ en la' expans.1?n del Estado del Bienestar y la participación 
~4s identidad~~1~~acion de las condiciones laborales, se consolidan 
c~2;~ubar, 

2002
)orales de las cl,ases trabajadoras europe~s (Boyer, 

nd1c1ones so . 
1 

·Son las tres decadas de progreso y mejora de las 
Cllad · cio ahora! d · ra1111enro y d es Y e empleo y de gran capacidad de en-
~ · No obstant e regulación colectiva del sindicahsmo. 
·011J1ca d e, en España el fi · · l · ' &a ura la . • uerte crecun1ento y a expans1on eco-
tivnquista. La "c m~ad - .1,960/1975- y se produce e n e l periodo 
u~llJente jovenºº 1~racion social" de la clase obrera" fordista", rela­
len~nos, se prodJ t~s reducida a los grandes núcleos industriales y 

'ªcaballo d c~ esde finales de los años sesenta y en los a1ios se­
e ªtransición política, la consolidación de los sindi-
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catos democráticos y los comienzos de la c; i_si~ e~onómica (Antón, 
2006b). En ese contexto se producen los analis1s pioneros de la con­
ciencia de clase (Pérez, 1979 y 1980;Tezanos, 1982). 

Las identidades labo rales se pueden dividir en tres tipos. Primero, 
la identidad del empleo, basada en la comunidad p:o~esional , de ofi­
cio y la transferencia intergeneracional de conoc11111entos y exp;­
riencias. Supone una vinculación prolongada, desde la fo r111ac1011 
académica y profesional básica hasta un oficio o_ carrera p~ofes1011al, 
un centro de trabajo y una experiencia compartida y comun con un 
mismo colectivo de trabajadores. Sin embargo, las tran_sforrnac1011;s 
productivas son amplias y evidentes,junto con los camb10s en lo~ Ol,1-
cios y carreras profesionales, y existe una numerosa literatura sociolo-

g1ca. . . ·· 
El segundo tipo es la identidad del trabajo, con la d1gn1ficac1o_n 

del hecho de ser trabaj ador y Ja vinculación con la cultura obrera di­
ferenciada de la de otras clases so_ciales. Suponía _el orgullo __ de l~ ;el:~ 
tenencia a ese estatus, a las relacio nes en los mismos ban 10s } .. 
mismas formas de vida y de cultura. Estaba asociado a unas condicio­
nes de vida y de consumo comunes, y diferenciadas de las de.otras 
clases sociales. La ciudadanía laboral estaba ligada a la ciudacbnia so­
cial. Los cambios de esta segunda identidad y los factores que la pro­
ducen son más complejos. 

El tercer tipo de identidad laboral es el de la pertenenciaª ~i_na 
clase social, con la participación en la " lucha de clases", en el con ic­
to social. Esta identidad labo ral es la llamada identidad de clas~- Supo-¡ . . . . b"envos co-ne a parric1pac1on en una colectividad con imereses Y o ~ ¡ 
munes, con un proyecto social difere nciado y, específicamcnce,d~ 
Pe t · ¡ · d. l. d ¡ · qu1crda. ~ r enenc1a a s111 1ca 1smo de " clase" y al universo e a iz , En 
la que la mayoría del movimiento obrero se ha considerado ~arte. 

1
. 

l · • · · b o en •1 re ac~on con esta 1dent1dad, el aspecto principal es el carn 1. os la-
relaciones ele poder en el trabajo, la disminución de los coníltct · 
borales Y_ el declive de la " lucha de clases" (Dubar, 2002). 

1 
ro-

Al mismo tiempo, se ha producido la diversificación de_ os_ p d · 
bl ·¡· · · vos Y L 

emas, mo~i 1zac1ones, formas expresivas y cauces organizan ... denti-
repre~~ntaci_ón. Y junto con ello, la ascensión del tema de las 1 

clades desvm_culaclas ele l~s identidades laborales y d_e _clas~- ·sdc.:: 
111

i-
Los cam~ios productivos, sociales y laborales i111c1ados ck 

10
w

11
c,1 

tac! de lo~ anos setenta y acelerados en los años ochenta ~ i ,rtad,1s 
han ~i1od1~cado el marco socioeconó111ico en que estaban ,~se.:: ?üCJO: 
esas ~denc1dades labor~les (Alo nso, 1999, 2000 y 2006; Ancon._ Tc.::i~-
Cast11lo, 1999 )' ?OO~· Pr1.eto 1999 H Pr1·eco 2001 , - ' , ; yman y ' 

. d ·dentidades laborales y de clase Cambios e r 
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. • s 
. a re lativa ruptura entre las generac1on~s m a 

nos, 2001 ). Existe un. . '_ . En las prime ras, representativas de 
adultas y las n~cvas gen~ 1 fc101~~:;bles y. p arte de eUas, sindical izadas, 
las clases traba.ia?oras_ ac u .t.a~, ~s 1 SL;pone n un debilitamiento d e 
los cambios d e iden~1da?.t:s a o ra es nente comunitario, y se d e-

. diluc1on de su compo . 
esos tres tipo s, u na . . d . tencia d e su estatus anrenor. 
sarroUa una actitud clefens1va y e _res1s están socializadas, mayo­
En las segundas, las nu evas generac1~nes, Yf b 1 y d e empleo do­
ritariame nte, e n on:o marco ~e re lac1lones a ?r~ ~ y no han vi~ido 
minado por e l empleo " flextble" y a precan e,.; c1' • se puede 
esas experie n c ias prolongadas (Antón, 2 006a). 10 av1a n~ . . 

' ~ . . b 1 · d · expe n en­hablar de nuevas y distintas 1dent1dades l_a or~ .es, smo _e ·• d ' bi-
cias" socio labo rales y e le m entos de ident1ficac1?n ~o_Iectr~a n:~s ~on 
les. Al mismo tiempo , se pro duce una m~,yor md1v1dualizac10n

1
, ._ 

1 ' '"d .d d ales con respecta a lasco ecn mayor peso de as 1 e nt1 a es pe rson . 
vas.Todo e llo confi o-ura la influe ncia y la transic ión desde las a~:en_o­
res identidades lab~rales hacia la conformació n de otros e_q1~ihbnos 
entre nu evas identi fi cacion es colectivas -tra nsversales Y debiles- Y 
personales. . • · d 

Los jóvenes establecen nuevas re laciones sociales m as vana as e 
informales que, de forma m ás fragmentada, van configurando nuevos 
vínculos inte rpe rsonales, m ás autónomos. Sin embargo: en su rela­
ción con los otros el asu nto de la m ediación -institucional, de re­
presentación, de p~der- se convie rte e n central y crítico. ~~~s me­
diaciones serán claves en la conformación de la " perte nencia 'en la 
identificación socia l de las nuevas generaciones trabaj adoras. ~.sa nue­
va ide ntificación colectiva e n el trabajo sería una i11novac1on, una 
creación "institucional" (Sainsaulieu , 1986) que implica un p~oc~so 
de elaboración, ele negociación ele reglas y normas, de referencias co­
niunes. Sería una dinámica conflic tiva, aunqu e tambié n incluye c_oo-pe ·' b . · pieza racion Y compromisos, avances y retrocesos. Y tam 1en se em • 
ª conformar una identidad individualista o en "red'', aunque pocos~­
~ura e incierta; una identidad de c risis m ás que una identidad en cri-
sis (Dubar, 2002, p. 149). . . 

En definitiva, se ha pro duc ido una crisis ele las diversas 1denuda~ 
~es colectivas '' labo rak:s" (Alonso, 2007; Castel, 1995_; Sennett, 20ºº: 
, auinan, 2001 · D t1bar ?OO?· 0 ·1.,z ?00)) Las identidades laborale~ 
' forc. ., ' e ' - - , " ' - • • • • . ida-

cl ~ :hs~as se consolidaron y estaban basadas en tres tipos de ident ' 
es fo~aclas a través de una expe rie ncia compartida, una cultura Y 

tina d1 · · · · b · d r::i de la é n a1111ca ascendente ele toda la gene rac1o n rra ::ip 0 · 
¡Poca keyn esiana - 1945/ l 975-: la idcmidad del clllplco, basa~a en 
a con1u111"d d e · fi · 1 e .. ·. ·11t••r<•enerac1onal a proles1onal, de o 1c10 y a transterenc1.1 1 ... :;:, ' 
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de saberes; la identidad del trabajo, con la dignificación del hecho drser 
trabajador y la vinculación con la cultura obrera diferenciada de la de 
o tras clases sociales, y la ídwtidad de clase, de la participación en la lu­
cha de clases o en el conflicto social, la pertenencia a una colccrivilbd 
con intereses y objetivos comunes, con un proyecto social diferenciado. 

Sin embargo, en España, la constitución de esas idenridadcs labo­
rales ha sido más breve -años sesenta y setenta-, más lim.itacb-gran­
des núcleos urbanos e industriales- y frági l - en otras condicione5 
sociopolíticas, sin sindicatos democráticos legales y sin su capacidad 
a ocia ti va, cultural y de encuadramiento-. Tocio ello permitió confi­
gurar las iden ti da des laborales de los núcleos sindicalizados y del pro­
pio sindicalismo en Espa11a justo cuando empezó a notarse la crisis 
socioeconómica a final es d e lo a11os setenta y durante los a1ios 
ochenta. El protagonismo de esas bases sociales centrales y del con­
junto del sindicalismo permitió m antener una fuerce capacidad re­
presentativa y expresiva. 

No obstante la fra o-ilidad de esa identificación de la mayoría delas 
' b . 1 !· 

clases trabajadoras con el sindicalismo en España limitó los mvee~ c.t 
pertenencia y su capacidad de influencia efectiva, jusro cuando si: 1~11~ 

· b , c. d'd d de la cnm c1a a una etapa laboral mas desfavorable. La pro1un 1 a ' h 
. 1 - s oc enra de empleo y el bloqueo de la ocupación juveml en os ano . . 

· . , fl ·b·¡· ¡ d de las acnvi-y pruneros noventa y la reestructurac1on y ex1 1 1c a . 
. . c. · . 1 , supusieron 

dades productivas y de los oficios y carreras pr01es1ona es 
l , · de las nue­

una m ayor ruptura con esas identidades laborales c asicas .. d le ¡05 
vas generaciones incorporadas al mercado laboral desde m~~a ',5 se 

- b . d ras Jovenc anos noventa. La mayoría de trabajadores y tra ap 0 ' . , . . los 
. . . ex1on con 

concentraba en nuevos centros procluct1vos o Slll con ' d, ervi-
grandes centros industriales o de servicios tradicionales, don e Y pro-
, 1 , f¡ nnac1ont1 

v1an os nucleos más sindicalizados. Las fuertes trans 0 ' ·0¡iolí-
d . . l les y soCI 
.ucttvas, del modelo de empleo y los cambios cu tura · dicionaki. 

neos han vaciado todavía más esas identidades laborales rra b·in 1113-
, . . 11 e ·1senra , . , 

mas comumtanas, entre la o-ente j·oven.Y sobre e as s ' ¡ 3ccioJ1 
. . b . ¡· r sn10 y a' 

yontanamente, las bases sociales centrales del sine ic~ 1 . 1 des l:1bo-
. d' 1 A ' · · , · · · d l s 1dent1C ª · · sm tea . . s1, existe una doble dmam1ca: crisis e a eric:11c1.ll 
1 d. · 1 1 · 1cs )' e:qJ ra es tra 1c1ona es y emergencia de nuevas re ac101 

laborales de la juventud trabajadora (Antón, 2006b; ~OO'.) · d' clasl: 6 

El . '6 1 c1enc1a e o s1g111 Jcado de la identidad de clase y a con . 1 ha sido un 
complejo. La identificación con una clase o bloque socia dd J110"1' 
de los elemen tos sustantivos de las clases trabajador~s ypart<:: Ol' b 
1 . . d. 1 . 1 , , Aqu1 se , n'' 1 11ento sm 1ca europeo a lo larcro del sw o xx. . Ji;itl ¡r;t · 
1 . , . . . . b º d . . · alcs se 11potes1s de que las 1dent1dades laborales tra 1cion, 

Cambios de identidades laborales Y de clase 
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e: el ¡ ~b·1 1 ·1 rado debido a los profundos cambios productivos, 
1or111aoyc.e ' ¡·¡d d 

1 
- . el ¡ , t ·ab".io socio po líticos y ele las menta 1c a es ura_nte de 111e1ca occ l < <'J , . . , • · 

b s últimas décadas (Dubar, 2002) . Estos cambios s<?n mas pronunc1~-
dos entre Ja juventud trabajadora, afectan, a .su se!rndo de perten~nc~a 
social y son factores explicativos d e sus frag 1les vinculos con los s111d1-

catos. . d. ¡· E 
Por tanto, se explica la ide ntificación de clase ~el .s111 tea is':11º· n 

el análisis sociológ ico de los nuevos y viejos mov1.m1.entos sociales. se 
utilizan tres conceptos - suj e to, clase social y mov1m1ento- qu~ ~1:­
ncn un gran significado teórico, h.istórico y simbólico. En l~ tra?,1c 1011 
marxista la idea d e sujeto social h acía referencia a la const1tu c1on de 
una clase social -la clase obrera- portadora de una " misión históri­
ca", de un proyecto transformador, que estaba encarnado por el mo­
vimiento obrero -la izquie rda política y social y el movimiento sin­
dical-. Esa clase w sí - objetiva- se convertía en clase para sí 
--subjetiva- a través d e su concie11cia de clase y actuaba como sujeto 
social. Todo e llo, expresado en los términos hegelianos del primer 
Marx y de algunas corrientes m arxistas, puede tener un enfoque más 
esencialista (Touraine, '1966; Marcuse, 1969; Gramsci, 1978; Lukács, 
1984). 

, E.se sujeto colectivo tenía un primer componente d e lucha eco­
nonuca o fines laborales. Un segundo componente es el carácter de 
clase o sociopolítico, primero revolucionario v luego de acción de-
1111 ocrárica y de exigencia d e la ciudadanía labo~al y social .Y un tercer 
e cn1c · nto, soc1ocultural, como articulador de una cultura - obrera- , 
con un es?acio asociativo, expresivo y simbólico propio. Esos tres as­
hcc~os cstan asociados a las tres identidades sindicales fundamentales: 
/.c~a ;1 m ercado laboral o reivindicativo, hacia la clase y hacia la so­
d~ ªd 0 sociopolítico (H y111an, 2004) . No obstante, en las últimas 

ca as en E · 1 d b·1· d y h d _' ' , u ropa, ese suj eto, e l movimiento obrero, se 1a e 1 1ta o 
~ ecaido, en particular en el último elem e nto. 

in'\ os .dos componentes funda111entales de la acción sindicaJ son la 
':JI 1e//(l(l y la p e ' • s · l . fl . . 1 ' . 

tnental, la ' 1Tene1~c1a._ 1 a 111 uenc1a n~ne L~n par~ m.as m_s~ru-
cxpr . pe rtenencia n ene un papel de 1dent1ficac1on, s1mbohco, 

es1vo de col . , 
trales ' . 1es1on en un proyecto común, aspectos a su vez cen-

para la inflt1c .· 1 .. , d 1 . d. l. El l · nc1a Y a m1s1on e sin 1ca 1smo. 
tiene e iscurso del "sindicaJismo de clase" y de la identidad de clase 
b 

una fun _., ... 
ién 

0 
cion mtegradora' ' y de " unidad'' interna, aunque tam-

dical ys~ur~ce la diversidad y pluralidad interna del movimiento sin-
. os tnterc · 'fi d l 1 d · c1ona] E s~s espec1 cos e os que ostentan e po er orgamza-

. sa expresión es concradictoria y ambivalente. Sigue teniendo 
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su s~ntido tradicional d e aspi~·ar a la representación y articulación del 
conjunto de las clases traba_¡adoras, corri o-iendo de fi c iencias~ ¡ . . , . "' . ,n a 
con_1posicion y arraigo de los sindicatos y en su función de defen~ d~ 
lo s mtei_·e_ses del conjunto de la " clase obrera". Sin embargo, también 
s~ h~ utilizado por algunos de los representantes " obreros" o expertos 
si nd~cales para, defender sus propios intereses como capa social dife­
ren ciada (Anton , 2006b). Por tanto, hay que diferenciar entre clase o 
base social y sus " represen tan tes" , parte " organizada" o a pararos, y 
evaluar las mediaciones y confli c tos entre los dos niveles (Mincz­
?erg._ 1 99~) . Adem ás, existe n distintos niveles y gran diversidad de 
i~:ntificaciones -de géne ro, edad, nacionales, etcétera- , y su cone­
~ion con_ la identificación colectiva de " clase" no siempre se ha con­
jugado bien. E sas connotaciones problemáticas.junto con los amplios 
procesos de " individualización" d ificultan la "pertenencia", especial­
m ente de la juven tud trabajadora, al sindicalismo de "clase". 

La identidad d e clase sigu e constituyendo uno de los moddos 
fundam entales de los sindicatos, y e l capital cultural y simbólico de 
esa i_·ep_resentación d e la "clase obrera" ha sido m uy imporram~·.cn la 
trad_ic io n de la izquierda y del sindicalismo y para la ;unpliacion de 
la_ ciudadanía económica y social (Crouch, 1993 y 2004; Crouch Y 
Pizzorno, 1991; H ym an, 2004). N o obstante, la realidad asocian1'ª de 10

: sindicatos, sus re laciones internas y esa identidad se han vuelco 
mas ~ompl ejas_. Dada la fragm entación y diversidad de la clase obr:~ 
Y la ti ansversal1dad con otras clases y sectores sociales de much_os P , 
blem_as, es_ dificil la unidad -organizativa, expresiva, silllbóhc_a~o: 
una identificación común. En todo caso, e te concepro refleja i 

ele mem?s de interés con respecto a los vínculos entre las nuevas ciJ­
ses traba_¡adoras Y el sindicalismo. 

Prin · . · 1 11 'iHar su ie ro, es necesario para el m ovimi ento srndica aui e: •
1 represe té · ·d d 1 l unyon• · n an vi a Y su papel rea l como articulador de a grai ' , ¡.
5 d e la p bl ·' b · ·. br d~ '1 

e O acio n tra a_¡ adora y de SUS intereses, en partiCLI' ' " /1· 
nu eva . · . , . ¡· ¡· 10 de ci es gene¡ ac1ones. En ese sentido la expres1on SI//( ¡((l ISll . las 
se" p . d · ·e:. ' ·nt'tf<l • 

ue e sign1ucar la voluntad positiva de articular Y repn.-:~c ' A1í 
capas ma · · · · ba1'1dora. · s, _ Y_?n~anas Y más s i~nificativas d e la poblac1on era ':i' 
e ie forza i 1ª 1ealme nre esa identidad de clase. . e haJJ 

Segundo, e n d etermina dos 111 omentos y conrcxros, 51 5 la>l'i 
producido e , · . .' de las e · 

. xpres1ones co lectivas de Ja erran rnayoi ia · par' 
traba1ado · d 1 · , "' . . . · nes coll1 

. :i i as Y e a CIUdadan ia e n to rno a re1v111d icacio lt:i.1' 
t1das promo ·d fc' . . . · 

5 
)' coinp J 

' v i as con o rmu las orgarnzativas umrana Jnk--· 

Al como en el caso de las movilizaciones contra la guer_r:1 ei_i ,c'.nil Y 
0

unas de · · · · · · cion Jº' o e. esas ll11c1ativas han tenido gran participa 
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. .d l d 1 e y la dimensión social d e los han for talecido esa ide ntl ac e c as 

sindicatos. . . fi . , d ~ clase sigue siendo fu ndamental 
En definitiva, la 1dc nti I ~acion e fi d ació n crítica de su 

ara el sindicalismo, p e ro exige una p ro un a ren ov, nfio- _ 
p . l d e los difere ntes procesos de su co º ura papel de su conten1c o y 1 a n e r a-
cl.o' ii ~n sus bases sociales, particula rm e nte, e ntre as n u evas ºe , 

' · ¡ ·c1 d d clase- e n un ciones. Aquí, se utiliza este co1:cepto -ic e ntI a e ' m le -
sentido m enos " fu e rte" y asociado a otros dos conceptos co ~ , 

· ' d · los procesos d e for mac1on menranos mas ad ecua os p a ra interpretar . . . ,, 
de las ide ntidades laborales de los jóvenes: "exp e rie ncia soc10laboral 
y " per tenencia a un campo social " .Veamos estos aspectos conectados 
con la conformación ele la concie n c ia social. 

3. Conciencia social y campos sociales 

El anáüsis d e la clase obrera no se d e be quedar e n las transformacio­
nes de sus condic iones objetivas, sino incluir su acción colectiva, su 
experiencia prác tica y su con c ie n cia socia] (Thompson , 1977, 1979, 
l 981 Y 1995). El a nálisis d e sus condicion es materiales de existe ncia 
es fundamenta], pero, para un e nfoque d e te rminista, acción colectiva 
Y pens~miento ve nían determinados por aquellas y no se les prestaba 
~einasiada aten ción. Esas condiciones subjetivas no son un mero refle­
jo d~ las condic iones objetivas. Ambas interactúan, e xisten muchas 
rnediaciones Y una g ra n d ive rsidad. 

d d Por tanto, para analizar la " formación" d e la clase obrera, la identi­f laboral d e los nuevos trabajadores, habrá que incorporar los dos 
fe ª

1
:

0
s d e la r~a lidad -condiciones rnateriaJes junto con acci~n _c~­

ctiva Y concie ncia social- y su interrelación en un proceso histon-
co conc - E . · ' 1 
hay . reto. n consecu e n c ia, p ara hablar d e clase rmbryadora, no so 0 

e 9ue ap oyarse e n la existe n cia de poblac ión asalariada, sino que, 
Prop1an1e nt . h b ., 1 · · d ¡ "den-tifi . , e, a ta que 1ablar de su ex1stenc1a c ua n o 1aya una ' · icacio11 co/ecti1;n. 

Se pueden sacar dos conclusiones. La primera es que en ocasiones ~Pmd · . 
d . ucen expresiones de dos campos o polos soCiaJes. de las q ue se 

erivan unas , . · · · · ·fi ·' L minda es ql < • l;Xpen e n c1as colectivas de 1denti 1cac1on. a seb~ le se h . . . . . . -
C.• ª11 producido alo-unas ,.,. rancies mov1lizac10nes con participa 1

011 co · . ~ "" . · , -
tt ct· I1junta de movimie nto sind1ca.l y o-ran parte d e Jovenes --es 1 

Iante b · "' · · d " er-t , s Y tra a_¡adores- que han oene rado una conciencia e P enenci ,, 1 . < "" 

a a n11sm o campo, a unque puntual y poco densa. 
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. En cons_ecuencia, el concepto de "experiencia sociolaboral'' . 
lita una mejor comp_rensión de unas prácticas sociales , ~mo; r~:~­
s?s de toma d: conciencia que están conformándose y )en rr.111~nó1; 
sm q~1e tod~via lleguen a constiwir una idenridad acabada y establ, 
AJ mismo tiempo e l co . t d . r 
111

, ' ncep o . e campo social, como parricipmón 
as 0 menos puntual en conflictos colectivos a veces con fuerte· 

componentes expresiv d · ' . . os e pe rtenencia a un bloque, red o movi-
miento social, es más adecuado para analizar la realidad social 3C!ual. 
En este ~1omenro existe g ran variedad temática, relaciones rransrer· 
s~ les Y diversos niveles de implicación de las clases trabajadom y,par­
tic_ula1:mei~te, de la gente joven. Esa experiencia de participación es 
mas diversificada e in es table y los vínculos establecidos encajan mal 
en el concepto tradicional d e " lucha de clases" o "conciencia de 
clase". 

Por otra parte, existen claros límites e incóanitas en la acrual con· 
fi . , d :;, 
igurac1on e la conciencia social. Seo-{111 diferentes encuestas de opi-

nión del C IS (2005), los problemas s~cioeconómicos - el rrabajo. d 
paro, la precariedad, la protección social- son considerados impor· 
tan tes para sus vidas y, a veces, son comiderados los 111ás graves p~r 
parte de las personas. Pero las bases sociales del sindicalismo se niovi­
lizan poco, la gente joven no actúa colectivamente en estos c;rni~os )' 
esos problemas parecen constitutivos de la realidad ordinaria. El m~e,j 
rrogante es por qué los problemas socioeconómicos, laborales)' i ~ 
défi.ci t d e l gasto social aparecen "naturalizados" (13ilbao: l 99J). I ~; 
una parte, en la sociedad hay conciencia de su existencia, pe~, p ,. 

- 1 . . , , 1 s oo1sJOIIº ot1 a, 1ay c ierta deJeo-ac10n en las respuestas. Solo en a guna 
1 

1 1)· o ¡ 1ut: '" 
-cuando hay expectativas de incidencia global corno en ª5

1 
. 13~6 

l · · ·al de as e · genera es o a escala muy concreta- esa conc1enc1a soCt' .13c-
. b · d , · el · · ariva Y un. tta ªJª oras se expresa a traves de una actttu part1cip. 

ción colectiva transformadora. 
1 

de l:i 
·p aJ · · , · e · 1 prob enia . ara an, izar estas d111a1111cas hay que re1enrse a . ·,0c1.1 
l. . , . cr1 conc1 

m ee 1ac1on entre condiciones material es de existen '' d . por l.i 
b · · · , , dicioJJ:i as su ~et1va y acc1on colectiva. Esas esferas estan con · . . h1 e:\· 

· , . . , . l· · stiruc10nc:s. ·· segmentac1on y la estrat1ficac1on soetal y por ,1s 111 . • . oJJ1pk:P-
. . 1 , . d1vers.1s e . 

penenc1a y a m emoria históricas. Ademas, existen ración(' 
d d 1 . . , 1 , • d · la 111c:< 1' a es en a 111teracc1on de los tres planos. E tcn1,i c . i:

0
JJ¡¡¡ con 

b , . L . el d ·ces se :i1r 1· asico. a gravedad percibida de la precan e a a V1;. ·. ,, 1 11 ~' 1:i· 
1 d . , . . . . d L· . isnwc1on1;. -a a aptac1on y la respuesta md1v1dua!tza a. ,1s 11 . • Ahí st' en 
d · · · - el 1 ·pect;inv:i~. d oras part1c1pan en la construcc1on e as ex : 

1 1 culru1:i, 
cu entra el papel de l entramado asociativo e instiwciolll<~ :-~11ar o coII' 
" l ,, ·b·l "dd dc conc1c1 poc e r contractual concreto, las pos1 1 1 . a es 
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d . te de los sindicatos o la 
seguir las re iv indicaciones plantea as por p a r . 

izquierda social. · ¡ ·d d ~ sonales y 
Por otro lado, está la con formación ~le las te e nt1 ª. es per. f; 1 d 

colectivas, e l sentido d e la acción colec~1va Y Sl~ e~cacia - o _la ª ta e 
ella- en la sociedad. En el ámbito soc10econom1co Y. l,aboral, ell<? ~a 
favorecido una conciencia subjetiva, en partícula~· e n JOVe~es ~oc1~, -
zados en los últimos arios, de impotencia colectiva Y de activac10n 

individual". . . 
No se puede aventurar la consolidación de una tendencia positi-

va. En el ámbito g lobal socioeconómico existen graves problemas 
-paro, precariedad-, pero hay grandes dificultades para ~ene_rar 
nuevas fu e rzas y e n e rg ías socia les -fragmentac ión social, in_sn~c10-
nalización d el movimiento sindical y debilidad d e los mov1m1entos 
sociales- y perman ece una subjetividad frági l -débil conciencia 
social y poca acción y agrupación colectivas-. M ás bien e l pronósti­
c? es de una gran dificultad para consolidar una amplia corriente so­
cia_l, crítica y solidaria a la que se puedan vincular amplios sectores de 
la juvemud trabajadora o integrar a los nuevos sectores de inmigran­
tes. ~o obstante, sigue sie ndo p e rtinente e l inte rrogante de adónde 
va la iz~uicrda (Río, 1999 y 2004). 

La ide ntidad de clase y la ide ntidad social del sindicalismo (Hy-
111an 2004) , , · · . ' . , estan mt1marnente asociadas. Se ha apuntado una 111ter-
pretac1on h1.sto' · d d. ·, · 1 d ' nea y concreta e su 111i.ens1on socia y e como se 
transforma 1 1 · · · ' 1 1 s < 

1 Y recon struyen os procesos d e 1dennficac1on de as c a-
es trabaiadore , . 

En J; .. s, que se;·~ ~ecesano desarr?Il_a.~. . . . , 
tre 1 . fin_niva, el anahs1s del proble ma 1111c1al d e la d1soc1ac1on en-

eº c ase social objetiva y subietiva h a exio-ido una revisión crítica del 
ncepto , · . . J o 

nue b tco_nco de 1dent1dad colectiva y de clase estableciendo unas 
vas ases 1 t · bl n1as d 1 n erpr~tat1vas que faciliten su conexión con los pro e-

el ll""lo~· c?inportam1e nto y vinculación de las clases trabajadoras con 
111en la~1111 ~11 t? sindical. Se llega as í a la última sección, donde se resu-

< principales conclusiones. 

4
• Conclusión· · · , d · una nueva 1nterpretac1on 

e la identidad de clase social 
"E:n la · 
· ' Ptimera p - , · 1 L 61. d s111c1¡caJ < a1 te, emp1nca, se ha expuesto un hec 10. os a 1~ os 

Objetiv esb, ª:111 perteneciendo m ayoritariamente a las clases sociales 
as ' IJ<1 y d. b . - . d . fi . 1 111c 1<1- <1J<1 -:>8,4%-, se auro1 enn 1can con esas c a-
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ses sólo en una minoría: el 14,6%. Y al revés, los individuos ele clase 
social objetiva 111edia-111edia o superior son una minoría amplia de afi­
liados a los sindicatos -41 ,6%-, y se autoidentifican con esas clases 
una gran mayoría: 85,4%. Entre la población ocupada, con algunas 
diferencias por edad y por sexo, se acentúa esa disociación, ya que su 
composición de clase so cial objetiva baja y media-baja es superior 
-70 1 %- a la afili ación sindical, identificándose con esas clases 
también una nunoría -13,9%-, porcentaje similar al de la afi lia­
ción . 

Es evidente la conclusión de la falta de correspondencia enrrc b 
situación objetiva de la mayoría de las clases trabajadoras, con m~ e~rn­
tus económjco de clase baja o media- bé0a, y la situación subjenv~, 
con una gran mayoría que se auroidentifica con la clase media-media 
o superior. Ello se refuerza entre gente joven y mujeres. Esa tenden­
cia también se produce entre la afiliación a los sindicacos. Todo eUo 
denota la fragilidad de los vínculos de los sindicaros con sus bases so­
ciales. 

Para profundizar en ello, en la segu nda parte, de carácr: r teóri~o, 
se han tratado los cambios en las identidades laborales Y como en. ~­
car el problema de la "pertenencia" social y los procesos de 1~~nt~ j 
cación colectiva. Su análisis es clave para explicar la vinculacion ~ 
sindicalismo con las clases trabajadoras especialmente los secwres 

. . , A , 1 .fi ' , .d hay un ca111-precanos y JOvenes. s1, se 1a clan 1cado en que senn o '. _ 
bio de las identidades laborales tradicionales -comunitarias Y sacie, 

· I 1 · ] boraks que ranas-. gua mente, existen nuevas re laciones socio a ' .' . , 
fi , 1 . , , er¡1errc11crt1. a ectan ~las a os Jovenes y que estan formando nuevas · I' ro-

compart1clas. Al mism.o tiempo, se está produciendo un arnp 10 p _ 
d · d. ·d · 1 ""d ·c1ad perso ceso e m 1v1 uahzación que pone el acento en a 1 enn ' _ 

na!". Se trata ele tener un marco interpretativo de esos nuevos procle. 
d ·d · · ·' con os sos e 1 ennficac1ón, de analizar las dificultades de conexion eo:-

valores simbólicos e idenritarios del sindicalismo y explicar sus n 
san os reajustes. ¡ 3 

Así, se ha definido la complejidad de la identidad de clas.e .. S~ .1}'' 
realizad 1 · • d nn1n1st,t~ 

' 
0 una va orac1on crítica ele alo-unos enfoques ere u-

esq , . º b . conto s . uematicos acerca de la conformación de la clase o rera bsCS 
Jeto social y ele l · , d · · d l se en las e' ' a generac1on e una conc1enc1a e c a . . ¡ cJI 
trabaiadora E . 

1 
deb1hrac 0 

".J ' s. sos componentes de pertenencia se 1:in . ¡
0

1:1 
la cultura y 1 1 · · · , . 1 · uncnGJC 
' a eg1t1mac1on ele los vrandes sindicatos, Y 1a ,ll • ccica 
relevancia de su papel instrume~tal y de influencia. En la p_r~ cio-
conserv 1 · . 1uot1V·1 an_ e ementos simbólicos tradicionales JUnto con 
ncs y funciones pragmáticas. 
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. . 1. d 0 considerar las . foque ind1v1dua 1sta , e n . 
1 Igualmente, cx~ste un _en b 1 ~ d ~ los jóve nes trabaj adores, a 

nuevas expe ri e ncias soc10 la ºtª _es : sociales e n e l m arco laboral. 
conformación d e sus nuevas re ac1lon efi tes d e malestar social e n las 

· d · 1fravalorar as ue n b al 
Este enfoque t1e n e a ti . d d y sus trayectorias la o re es 

. , d ~ - · va d as d e su precan e a . ¡· 
capas JOVenes e r 1 ' e d fi · · y total entre Sl11C lCatOS 

· d - na ruptura e mm va · 
inciertas y a CO~SI eral .. ~1 

e. ºd 1· d ,, Así los problemas soc10e-
. , b dores mchv1 ua Iza os . ' . d d 

y JOvenes tra a.Jª . . , 1 -d . tificación y la cm a a-
conómicos y laborales se pnvatizanan y a 1 en . les culturales v 

. , , 1 • los componentes socia , , 
nía se constru1nan so o con . t del consumo La 

, . fi ¿ la v ida 0 directame n e · 
polmcos de otras es eras. e ~ .' , , u e darfa la "activación 
ciudadanía laboral y social se d1luma Y solo q 
individual" y la ciudadanía " cívica" (Alonso, 2007). al 

1 La identidad de "clase" d el sindicalismo es funda_ment , e n e
1 
sen-

. d 1 · ~ del con1unto d e las cases t1do de representar y defen er os intereses ".J • , • d. 
. 1 · , 1 bo al )' d e la acc1on sm 1-trabaJadoras y de superar a seo-mentac1on a re e e , . 

cal. Sin embargo, se h an explicado algunos asp ectos probl~~naticos Y 
la necesidad d e su clarifi cación y renovación. La conc~us1.on es que 
para analizar las nuevas dinámicas y relaciones d e los smd1catos con 
sus bases sociales, particularmente las nuevas, se debe replantea~ ;"u 
sign ificado tradicional, en dos planos: Prime ro, que esa ex_rres10_n 
- sindicalismo de clase-- re fl eja realidades contradictorias, ha sido_ u ti­
lizada para defender inte reses muy diversos y no refleja toda la diver­
sidad de las nu evas condiciones y experiencias d e los nuevos sec_tores 
emergentes. Segundo, que existe una relativa ruptura g~ne~a~10nal 
con esas tradiciones obreras y, al mismo tiempo, unas mc1pie nres 
-desde e l punto d e vista histórico- experiencias sociolaboraJes de 
las generaciones j óvenes y nuevos vínculos y relaciones sociales en un 
contexto de una mayor individualización. 

Ello supone analizar otra combinación entre esos componentes 
de Pertenencia al sindicalismo o a las clases trabajadoras Y los elemen­
tos de identidad y autoafirmación personal de las clases trabajadoras, 
tant? en el plano instrumental como en el expresivo. Y con un~ m a­
~or 111

: e rrelación e ntre e l ámbito sociolaboral y el resto de á_mbitos Y 
~~~~ne_ncias. A~í : toda esa complejidad no encaja bien en_J:1 mterp~e= 
d on esquemat1ca de la identidad de clase de la poblac1on trabaja ora. 

le Qu~da abierto el problem a de la conformació n c:n las base~ soc~a-
. s del sindicalismo de una identificación o pertenencia colecnva dis-

tinta a la v1·e· · . .d .fi · , d ¡ obrer" y diferente a ¡ , . Ja conc1enc1a e 1 ent1 1cac1on e c ase "' . . . . 
el ª 1~1P1ca subjetividad de clase m edia y al proceso de amplia mdivi-

lla l Za . ' , · , d 1 · d º j" · con las 
< cion. Aqu1 se resal ta que la conex1on e sm 1ca ismo 
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nuevas realidades -jóvenes, mujeres, inmigrantes- supone I:t nece­
sidad de la renovación de componentes culturales y simbólicos que 
rellenen ese vacío,junto con la transformación de la identidad de cla­
se de los sindicatos y sus bases sociales centrales (Antón, 2006b y 
2007). 

En definitiva, existen nuevas dinámicas sociales, con cambios pro­
funcl?s en la estera subjetiva y en las identificaciones colectivas, que 
r~9u1eren unos nuevos conceptos teóricos. Una adecuada interpreta­
c~on ?e los cambios producidos en las identidades laborales y la con­
c1enc1a ele clase social, tal como se ha avanzado en este texto, permiri­
r~ e~ca1:ar mejor los procesos de acción colectiva y de renovación del 
s111d1cahsmo, cuestiones pendientes para otras investigaciones. 
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bios de identidad es labora les y d e cla~e» . . 
R es 111nell. '.'.C~'.'1'11. . 1 objetiva y subjetiva ele la afiliació n s111cl1cal y 
Este n:xro :111ahza .1 c .1se Esoc1: . r a los cambios y características de las 
la población ocupada en spana Y exp ic, . • · .. 1 ial Primero, 
idenriclacll's laborales y, particularm~nted 1~ ~~~,~~~:~ ~~ i~~~i~i:~~I y. se analiza 

~~ e~~~~st~:1 i~1f~~~~t~~~~~~~~siee:1:~: ~br~ra. Segundo, se hace referen~ia a los 
r~bJe 111as y características d e la formación de la clase ob_rera com o SUJetO s~­

~i::il. Se aluclir{1 críticame nte a la posicio nes más dcternu~ 1 s,:as que a_soc ia?~'.1 
la condició n salarial de las clases trabajadoras a una pos1c1on_ revolu~~on~na · 
Se destaca que los p rocesos de m ediació n entr~ las c?11cl1c10~es «O ~et:vas•'. ~ 
·'subjenvas" son más complejos y que en ellos 1ntcrv1enen diversos ~,~;an~s 

1 mos. Tercero, se explica el sentido de la identidad de clase Y la defi~ 1c1on e 
concepro ele sujeto social que consriruye el modelo _ele interpretanon del P:­
pel de la clase obrera en la soc1eclacl. Se trata ele precisar ese enfoque que _re!. -
Clona de for ma más compleja las interacciones entre condicione~ m atena.les, 
subj..:tiviclad, identiftcación y acció n colecriva. Finalmente, se expone la co~­
clusión sobre en qué semiclo hay un cambio ele las iclentida~!t:s b bo ralesrracl1-
cionalt:s -comunitanas y societar ias- ele la época forcl1sta. En particular. 
existe una relativa ruptura generacional con las rraclicionc::s "obreras" y, al_ 111 is­
n10 tiempo, unas rncipiemes experiencias soc iolaboral..:s de las generanones 
jóvenes y nuevos vínculos y relaciones sociales junco con nuevos campos so­
ciaks, e n un come xro el..: mayor inclividual_izació n. 

Pala/iras c/(111e: iclemidades.~bse social. trabajo, sindicaro. 

Abstract. uC/ia11ges in labo11r ide11Lities a11d c/ass» 
T/1is text <11w/yses thc objcc1i11c· flltd s11bjerri11c social c/nss 1if tt11fo11 riffiliatcs ·~11d tite 
J~<1p11lat1011 1>a11pied i11 Spni11 a11d explai11.< rhe c/1c111,ttc.< <11ul clrnrncteristic.< <!f /a/'.'"rr 
1_de11tities <111r/, pnrtirnlar/y, 1/1c idc111ity ofsc>cial c/(l<s. Fim. sa111C J!• 't1~·rcil <l<~1cct_< <?/ tlr_c 
rdc1ui1y co11ccpt are exprcssed mu/ the role of the ide11t[{irntio11 <!f 111ark111.tt d•l'-'. rs 
ª 11al)'sed. Seco11d, a r<fermcc is 111ai/c nbortt 1/1e problems a11cl clwmaai5tic~< <!f th<'jor-
111fll icm cf tire 11'orki11g c/n.;s as a .<ocia/ mbjcct. /11 a critiml ll'cl}' wc 111i/I 111c~ttio11 che 
111

.º-'1 de1emri11ist positic>11s 1/wt tmditio11nll)1 associmcd tire " ''({!C ú>'.1diti~11 _<!! tire 11'M­

k111.~-class lo a rc110/1 t/Í<mary positio11. vVc stress 1/1111 tire proccs.<es <!f t11cdtclllot1 /Jctwce11 
«o/~ert111c» n11d «s11/Jjeni11c » (011ditiot1s ar.: 111orc complcx fllttÍ di11cr.1e 111t'dw11is111s t.1kc 
part. ?71ird, the sc11sc <?( cl.1ss irlentity mu/ tire d~'fi11i1io11 c!f tlrc C1Jttccp1 <?/social s11/y"cc1 
tl_iat C<>11sti1111es thc model cf i11tcrprc1miot1 '!f tire papcr <!f tire 111or/.:i11,{! c/<1ss i11 rite .«1-
crcty are cxplai11cd. Thc aim ¡_, "l''"' csta/1/ishi11~ tire r1pproach tirar rt'latcs i11 a 11111rc 
coit1plc:x 11'<1)' tire imcmctio11s Út>l11•cc11 111ntcrini'c,11U/itic>11s, s11/Jjcai11ity, ide111[fic,11fo11 
~~u/ col/eni11c ac1io11 . Fi11ally. tire co11c/11sio11 ¡_, expc>scrl <1li,1111 tlr ;. cxtc111 i11 111/iic/1 thcrc 
~ ª _cl1a1'.i:crif thc tmditi<l/Jal lab1>11r idc11citics -abo11t 1M111111111ity alJ(/ s1>cicty- cf tlll' 

· 
0.'~'ª11 

tr11tc 111 p<1rtic11/ar, therc is a rclativc gc11cm1i,>11al mpt11rc 111ith «11111r/.:i1~{!" tm-
dl/1011; a11(/ it ti · ¡· · · / l . f . . ' ( re .<<lllll' t1111c .. °'" (0111111,\! S!ICIO· a }¡)/Ir 1•xpcrre11Ct'S <! )'<lllllg gem.'"1· 
':º'.'5 

ª ''.d '.'<''." /Jo11ds a11d social rc/111i,>11s nlo11.tt ll'Íllr 11c1t1 sc>rialjlclds, i11 <1 c,111/cxt t!f 
-~rw1er 111 d1111d11a/i:aria11. 

Key words: idc111i1ics; social da.<s; /a/l()ttr; rmrlc 1111i1>11. 
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NOTA DE LECTURA 

Ruth Milkman b 
L.A. Story: Immigrant Workers aud the Future of the U. S. La or 

Movement 
Nueva York, Russell Sage Foundation Press, 2006. 244 PP-

ÜAN CLAWSON 1 

Los sindicatos en Estados Unidos han estado en casi continuo declive 
desde 1955, un declive que se aceleró en gran m edida hacia ·t 980 co_n 
la elección de Ronald R eagan y el creciente predominio del neoh­
beralismo. El declive del sindicalismo se ha ralentizado pero no dete­
nido tras la elección de John Sweeney como presidente de la AFL-C IO 

en 1995, por entonces única federación sindical del país. En los años 
cincuenta, el momento de mayor fuerza de los sindicatos, d 35% d~ 
los trabajadores am ericanos eran miembros de algún sindicato, casi 
~odo~ ellos e~1 el sector privado_ Hoy en día, el 12% de la fue~za. de 
raba_io am encana está sindicada: un 36% de ella en el sector publico 

Y menos de un 8% en el privado. . 
_En la m ayor parte d el país, la historia del sindicalismo es una his-

tona de · · · · ·d " · to . concesiones y derrotas· los smd1catos se cons1 eran VIC -
nos " ' 1 _os cuando conservan la mayor parte o la totalidad de o que ya 

d
tenian, logrando resistir los esfuerzos del empresario por despojarles 

e sus c · · • - b 
1 . _onqu1stas smdicales del pasado. En Los Angeles, sm em argo, 
os smd h il. d . icatos an obtenido aJo-unas victorias destacadas, mov izan ° ª mtles d · ;::, · l' · · _ e nuevos miembros demostrando un ernpuje po mco 1m-
pres10 . ' . . · 
t b . nante Y forjando fuertes coaliciones con distintos aliados. Los 
ra a_iado · · ·d 1 ' res mm1grantes, especialmente los latinos, han s1 o c aves en 

(co
1 
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estas victorias, y así han ayudado a transformar el movimiento sindi­
cal de Los Ángeles. El brillante libro de Ruth Milkman nos rela ta esta 
transformación, rastrea sus raíces en la histo ria, analiza los factores 
cruciales de su éxito y expone las lecciones más generales que todo 
ello pone a disposición de los sindicatos -en Estados Unidos, y po­
tencialmente incluso en Espai'ia. 

Unos cuantos antecedentes sobre las particularidades ele la situa­
ción laboral de Estados U nidos pueden ayudar a los lectores espaiio­
les a seguir el análisis de Milkman . Deben tenerse en cuema especial­
mente tres puntos. En primer lugar, en la práctica en Estados Unidos 
todos los trabajadores de un mism o oficio y en una misma ubicación 
deben pertenecer al nlismo sindicato, y la mayoría de los trabajado­
res deben ser miembros de ese sindicato. C uando el sindicato no in­
cluye a la mayoría de los trabajadores, carece de prerrogativas legales Y 
no es rec_onocido por el empleador, no puede negociar en nombre de 
los _t;aba_¡adores y rápidamente cae en la desafiliación y la desmovili­
za~ion. C uando el sindicato incluye de hecho a la mayoría de los tra­
ba_¡ad? re:, el empleador debe n egociar con ese sindicato y sólo con 
ese, mngun otro tiene represenratividad legal alguna para esos trabap ­
do~e~ Y e~~ lugar de trabajo. Tradicionalmente, el sindicato recibía esa 
le_gnimacion a través de una vo tación secreta supervisada por el go­
bierno. _En los últimos treinta ai'íos, sin embargo, ese proceso se ha 
pet:ver tido tanto que sus reglas electorales son más injustas que las 
aplicadas en muchos comicios bajo d ictaduras militares. 

En segu_ndo lugar, en Estados Unidos hemos tenido duranre aiios 

b
tre_s federac_10~1 es sindicales. La AFL 2, o Federación Americana del Tra­

a_¡o, ha existido du , d 120 - . . · , T e11e la . . , rante mas e anos sm mterrupc1on. 1 
reputac1on de se · d. , 1 los 

b . r un sm 1cato conservador que representaba so oª 
tra ªJadores bla d is 

d . , neos, varones y cualificados; tradicionalmente, a eni. ' 
ca a secc1on sindical b , . . d de un 
Ofi · representa a Ulllcamente a los traba_¡a ores 

ic10 concreto ( · · · d · los t b · d maqumistas, carpinteros) antes que al conJunto e 

gr;~sªo~ªd º1

0
·es _del ~uga: de trab. ajo. En la década de 1930 el ero 3, ° Con

1
-

e 1 o-an1zac 1 d · · , ck a AFL ., ¡ . .O,< < iones n ustriales, formado como escis1on 
'se e ec1d10 a recl t . 1 . · 1 1endo 

a las · u ª 1 ª os traba_¡ado res no cualificados, !llC U) mujeres y a 1 · , . . ¡ ,¡ c10 
intenrab fil.· as mmonas raciales. Las secciones sindic:iks e e . 

' an a 1ar a tod l · d ba.JO-desde lo . , h os os trabajadores de cada centro . e era '
1 s mas asta lo . . d . ic io 

más m ·1· . s menos cualificados y eran considera as nll d 
< • 1 itantes e izq · d. ' , l' ¡. · ·s I! LHer is tas -muchas secciones reman ic t:Il' 

~'~:::-~~~~~~~~~~------- Siglas en inglés d A . 
3 Siglas en inglés d: Cmen can Federati on of Labor /N. del T. J. 
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· · ¡- E 1955 las . 1 . d·o (y alto) que eran comunistas o socia tstas-. n : 
111ve m e 1 

< fc 1 AFL C IO M as 
dos federaciones convergie ron . y se ~ra~s ormaron en , ad~ 1- F~-CIO 
tarde en 2005 un g rupo de sie te s111d1catos se se_paro . e a A_ .• 

' fc' - lo 'que sei·'ia cTw·1 0 Cambio para la V1c to na. Los s111d1ca-para onnar , • · d . I 
d l·d -· -ados por Andy Stern y el SEIU 5 (el Sm 1cato nterna-ros e CTW, 1 e1, · d · d 

cional al Servicio de los Empleados) , sostenían que los sin icat~~ e 
· , ' c. · cho mayor en la mov1hza-traba_¡adores teman que pone r un e n1as1s mu e 

ción de nuevos miembros, y que la AFL-C !O tal como estaba configu­
rada -operando en bue na m edida a través d el consenso Y. del enfo­
que de l núnimo común denominador- no era capaz de liderar u~a 
campaña de movilización de nuevo s afiliados. H asta la fecha, esta esCI­
sión ha introducido una dife rencia sorprendenteme nte escasa. 

En tercer luo-a r Estados Unidos se constituye sobre la base de la 
inmigración. H; e~istido una tendencia en su histor ia a dar la bienve­
nida e incluso saludar o-ustosam ente a la inmig rac ió n. Una segunda 
tendencia ha temido y 

0 
m altratado a los inmig rantes. En los últimos 

treinta años o más la inmio-ración se ha increm e ntado y procede cada ' ::;, 
vez m.ás de Latinoam érica y Asia; alred edor de una tercera parte de 
los inmigrantes d e Estados Unidos son " ilegales" o " indocumenta­
dos' ', están en el país sin visado válido ni permisos de trabajo. Duran­
te n:uchos años la AFL-CIO respaldó políticas que eran de h~cho c_~n­
tranas a la inmigración; en 2000 la AFL- C IO cambió de onenrac10n, 
pasando a apoyar los d erechos completos para todos los irunig ranres Y 
la legalización de los indocumen tados. 

Ruth Milkman sostiene tres sorprendentes aseveraciones: 

• La recuperació n del sindicalismo en Los Ángeles es en parre de­
bida a que se trata d e una zona donde los convenios laborales 
n eolibcrales y no convencionales aparecieron antes Y de una 
forma m ás feroz. (Dados los limites propios de una resei1a breve, 
no discutiré aquí este punto, que recibe un~ atención men~r). 

• La recuperación del sindicalismo en Los Angeles ha vemdo 
guiada fundam entalmente por la vieja guardia de los sindicatos 
de la AFL y es el enfoque estructural de la AFL e l que conserva el 
m ayor poten cial de m ejora laboral futura. . 

• Los trabajadores inmigrantes, que fueron vistos como " imposi­
bles de m ovilizar" en el pasado, han sido la clave de esta recupe­
rac ión del sindicalismo. 

·• S ~glas en inglés de C hanoc to Win /N. del Tf. 
Siglas en inglés de Scrvi;c Employc:cs !nccrn:1tional Union [N. ddT./. 
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. Durante más de sesenta a1ios fue un anículo de fe para el movi­
miento obrero, la academia y la izquierda que la federación sindical 
del ~10 era más militante, más poderosa y más prometedora que las 
se~c1ones de ~a AFL. El desafío que M ilkman plantea a este convenci­
m~ento consmuye_ un sorprendente desafío; obliga a la gente a reexa­
minar pun_r_os de vista asumidos. Ella comienza llamando simplemen­
te la_ arenc1on so?re un h echo que está a la v ista de todos, pero que no 
ha sido recon?c_1do: mu_cbas de las victorias sindicales más impresio­
nantes de_ l o~ t_1lt1111os vemte a1ios han procedido de secciones sindica­
l:s que. h~stoncamente formaron parre de la AFL, y las secciones que 
se sepaiaron para formar la nueva coalición CTW habían sido también 
parre de la AFL. 

Milkman demuestra que esto no es así por accidente, que hay 
buenas razones por las qL1e I ·' d ¡ · c1 · ¡· l · . • · a recuperac1on e sm 1ca 1smo 1a pam-
do de antiauas secciones d ] A , el · · d ¡ ~- e a FL m as que e antwuos miembros e 
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adl·os a<cendían desde las bases) . Además, al contra r io que el C:IO , la 
Clic · • ., fiel · . ( 
AFL tie ne experiencia colocando secciones lo~ales e n e1c?m1 o. en 
Estados Unidos Jos 60 sindicates que son nacionales e n algun sentido 
contienen más de 30.000 secciones locales; e n muchos casos g ran 
parte d e su pode r reside e n e l nivel local). El sin_d icat0 d~j~ba el asu~­
to en manos d el fide icomiso e n un inte nto ant1democrat1co y mam­
pulador d e poner cortapisas a los oponentes políticos y m ante n_e r el 
control e n manos d e los líde res sindicales n acionales establecidos. 
H ay ocasiones e n las que esto es claramente así, si bien Milkman _en­
fatiza e l caso contrario: las seccion es sind icales a m enudo necesitan 
un e mpujón para ser innovadoras, y much as seccio nes locales se h an 
convertido en ine fi c ie ntes o directamente corruptas. El SEIU en par­
tietilar h a puesto a numerosas secciones locales en fide icomiso; ha­
ciéndolo ha ayudado a rejuve necer secciones que estaban derivando 

hacia e l desastre. 
Históricam ente un problema clave de muchas secciones de la AFL 

era su aislamiento y rac ismo. Ha sido crucial para e l reciente éxito de 
las secciones d e la AFL su adopción d e una adhe ión, al estilo de l CIO, 

a la inclusiv idad y, e n particular, el abrazo a los inmig rantes larinos. 
Una rama importante d el movimiento obrao, y Estados U nidos en 
?en~ral , ha venido culpando a los inmig rantes -especialmen~e. a los 
111m1grantes ilegales- del deterioro de los salarios y las cond1c1ones 
de trabajo de los trabajad o res a m ericanos. Además, los inmig~ant~s 
er~n considerados imposibles d e movilizar, ya fuera por sus propias h-
n · h 11taciones - el hecho d e que planearan volver a su ogar Y por eso 
no t~ivieran un interés a largo plazo en Estados Unidos. el hecho de 
qu~ mcluso los bajos salarios estadounidenses constituyeran una gran 
meJot¿~ con respecto a los que percibían en México-, ya por la vul­
nerab~lidad de los inmig ran tes indocumencados. 
. . Mtlkm~n aborda este a rgumento directamente. La sorpn:nde_nre 
tnlport~nc1a d e los supuestam e nte agotados, conservadores, racial­
~iente 11:sensibles y sobrepasados sindicaros de la t\FL es una de sus 
fi os consideraciones principales. La segunda de ellas abo:da ~l papel 
u~damental d e los inllligrantes, particularmente de los mnug:antes 

:atinos, en e l resurgillliento del sindicalismo en la zona de Los Ange­
~s. Desarrolla su argumentación a través de cuatro estudios de_ c_aso. 

1 
11 cada uno de e llos, los sindicatos pan:cían ti.iertes como 1111111111º 

~asta la década de 1970 aproximadamente, y habían colapsado en 
d ue~a medida hacia 1990. Mucha (tente culpó a los inmigrantes del 
ec~ive del sindicalismo v de que )~s pucstos de trabajo que habían 

Vt•n1d . . . l b' 0 stc·ndo ocupados por nativos am ericanos blancos u 1an pasa-
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<lo a los inmigrantes latinos. Milkman muestra, sin embargo, que en 
cada un o ele los caso<; estudiados el incremento de los trabajadores in­
migrantes fue una co11sewe11cia y no una causa del declive smdical. La 
emergencia de los acuerdos laborales neoliberalcs destruyó a los sin­
dicatos; como consecuencia de ello, los sa larios y las condiciones ele 
trabajo se deterioraron dramáticamente. Los trabajadores blancos 
eran capaces de encontrar otros em pleos con salarios y condiciones 
mejores, y por eso dejaron sus empleos en el sector industrial, y sólo 
entonces se contrató a inmigrantes para puesto<; de trabajo ahora mu­
cho peor pagados. U na evidencia más de que esto es lo que sucedió 
es que, en algunas zonas del país sin poblaciones inmigrantes signifi­
cativas, los sindicatos experimentaron el mismo declive. 

Sucedió e11 Los Á 11geles (tal como parece mejo r traducir L. A. Story) 
defiende su tesis centrándose en cuatro estudios de caso sobre ca111-
pa11as de movilización: dos de eilos exitosos, o tros dos fracasados; dos 
impulsados por las bases obreras de abajo arriba; dos planeados y llc­
va?os a cabo desde la cúspide hacia abajo por los cuadros sindicales. 
~ilkm.an sostiene que ni el enfoque ele arriba abajo ni el ele abajo ha­
cia arnba pueden tener éxito por sí solos. Para tener éxi to en una 
campa11a es necesario estar fuertes tanto en participación ele las bases 
como en preparación, planificación y análisis de las estructuras de po­
der, en la toma ele decisiones inteligentes acerca ele dónde presionar, 
en los procesos judiciales y en el empuje suficiente para hacer que las 
cosas sucedan, todo ello desde la cúspide hacia abajo. 

Una ?e las dos campañas vencedoras -justicia para los Bedeles­
comenzo como una iniciativa de los líderes nacionales del SEIU Y fue 
en gran medida impuesta a la sección local de Los Áno·eles. El SEIU 

desar.rolló una estrategia brillante y descubrió docena~ de maneras 
creanv:s de ejercer, t~n~ p~esión económica sorprendente -pero la 
campana desarrollo 1dent1ca fuerza entre las bases, y hasta que esa 
fuerza no se puso en marcha el sindicato no se movió-. La ocra 
campaña victo~i?sa -por parte de los obreros escayolistas del sector 
ele la construcc1on, los que instalan láminas de estuco en las viviendas 
nuev~s- comenzó como iniciativa de las bases, estando inicialmente 
focaltzacla en los obreros ele un único pueblo de M éxico, miks dt' 
dio~ c~mpleramcnte al margen de cualquier sindicato oficial. Y que 
m siquiera ~e llamaban as! mismos "sindicato". Ellos impulsaron urn1 
huelga_mas1:a que paralizo el sector de la construcción en todo d sur 
de Cali~orma -pero esa huel.ga se hubiera perdido si los escayolisc:is 
no l:ub1eran .formado una alianza con el movimiento sindical y se 
hubieran afiliado con el sindicato de carpinteros-. El movimiento 
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· , fi nciero y po lítico sino 
. d. 1 oficial no sólo proporciono apoyo i~a '. . 

sin. icda . 's , ncontró el m odo de impulsar cientos de procesos jud1-
quc a erna e · , ¡· L esos amena 

. les sobre un terna en bue 11a m edida m ee ito. os pr.oc ' ,-
~~~érn con llevar a la quiebra a rnuchos de los empresan~s •. c!ue conce­
dcieron a Jos trabaj adores sus d e mandas con la cond1c 10~1 ~e ~ue 
a uellos re nuncia ran a los procesos judic iales. C~da u.n~ . e as os 
c;m.pañas p erdedoras -la de los trabajadores textiles dir~g1~a c_~mtra 
Guess Jeans y Ja de los conductores de camiones que distnbuia~ la 

' ' 1 1 d 1 y del pa1s-carga desde el puerto de Los Ange es a resto e a zona _ ' 
tenía uno de Jos dos elementos, p ero no e l otro. La ca~~ana de. los 
trabajadores d el textil contó con una cuidadosa preparacion previa Y 
encontró d istintas vías de hacer presión sobre la empresa, pe~o en 
ningún momento implicó a los trabajad o res de base. La campana de 
los camio neros, com o la de los escayolistas del sector de la c?nstr;ic­
ción, implicó a miles de trabajadores que demostraro_~ un 111cre1ble 
nivel d e militancia -pero no contó con la preparac10n y el apoyo 
necesario para h ace r de la huelga de conductores un éxito. 

Milkman insiste e n que Jos sindicatos pueden ganar y que_ de he­
cho están ganando y en que los trabaj adores inmigrantes lat11~~s en 
particular están a m enudo ansiosos por crear sindicatos y so~ mihta~­
tes, se unen y comprimen cuando se les ofrece una opo~tumdad cre~­
ble de sindicarse. Pero yo haría además hincapié, y M1lkman es~ana 
de acuerdo, en que bajo las actuales circunstan cias de Estados Ur:1dos 
- acu erdos económicos de corte neoliberal y un gobierno ho~ril-, 
P~ra ganar, los trabajadores y los sindicaros necesitan hacerlo casi t~do 
bien. Los inmigrantes están entre los afiliados más fi..iertes pre~isa-
11lente porqu e están estigmatizados y son dados de lado hoy en d1a en 
Esta~os Unidos. Consecuentem ente, tien en más conciencia de gr~­
po, tienden a vivir en los mismos barrios y pertenecen en gran med~­
~~eª las mismas organizaciones sociales. Estas densas redes hacen posi~ 

tanto crear organizaciones como mantenerlas a lo largo de 
proce~os huelguísticos duros y costosos. 
, ~hlk~nan destaca que la militanc ia obrera no basta, que las campa­
~as si.~d1cales exitosas requieren planificación, investigación, com­
¿ens~on del sector y enfoques c reativos. SEIU destaca en este aspecto. 
l1 oi~sidérese el caso Justic ia para los Bedeles, que se ha convertido en 

1 ~7tcono para el movimie nto sindical americano . En la dé~ada .de 
de 

1
° los .bedeles eran contratados directamente por los prop1etanos 

Och ~s edificios, y el sindicalismo era fu erte. En la década de los años 
tr b~ ~ta, como consecu e n cia del ascenso del neoliberalismo Y del ª a.Jo te l · l mpora , en lugar de contratar a los bedeles ellos mismos, os 
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propietarios ele los inmuebles e mpicaban a e mpresas del sector de la 
limpieza . Había una g ran cantidad de compañías ele limpieza que 
competían e ntre sí; cada una ele las cuales era contratada Illediante un 
contrato renovable po r treinta días. Si los bedeles creaban un sindica­
to dentro de una compai'í ía de limpieza , los propietarios de los in­
muebles simplemente evi tarían renovar el contrato con esa compa­
ñía, y aquella tendría en tonces q ue rcconstiwirse bajo un nombre 
diferente con duei1os ligeramente d istintos. Sin embargo, de acuerdo 
con la ley federa l, si el sindicato se organ izaba m ed iante unas eleccio­
nes supervisadas po r el gobierno, los trabaj adores y el sindicato sólo 
podrían dirigir sus reivindicaciones hacia sus em pleadores directos, 
las compai'íías ele limpieza, y no hacia los propietar ios ele los inmue­
bles. 

El sindicato decidió, por lo tanto, organizar a todo el sector a la 
vez, haciéndolo de ese m odo para evitar simultáneam ente las eleccio­
nes bajo control gubernamental y a las compai1ías de limpieza, y pre­
sionando en su lugar sobre los due11os de edificios clirecrameme -pues­
to q ue los ed ifi cios no podían escaparse- . En ese momento la 
campat'ia sindical se hizo visible para el público; el SEIU probablemen­
te sabía más del sector inmobiliario que los propios dueños de los 
eclificim. El SEIU incidió sobre todas y cada una ele las violaciones de 
la legislación cometidas en los inmuebles, hizo uso de gran variedad 
ele personal y lugares y presio nó econó micamente o a través de las re­
laciones públicas sobre los propietar ios ele los inmuebles. Los trab:1ja­
?ores se manifestaron en los clubes de campo de los propietarios e 
mundaron ele fo lle tos a los inquilinos de los edificios (los cuales se 
enfadaron y exigieron a los propietarios que hicieran algo). El sindi­
cato con~enció a los fondos de pensio nes simpatizanres (sindicales_ Y 
de otro tipo) para que adquirieran acciones en e l sector inn1obiliano 
a fin de ejercer presió n sobre las compai'iías inmo biliarias, y puso de­
mandas basadas_ e~ regula~iones ambientales 0 pago ele impue~cos. 
Muchas de las tact1 cas s111d1cales bo rdearo n Jos límites de la Jeg;1ltdad 
-y fu eron altamente efectivas-. El sindicato tam bién dolllinó la 
batalla d~ l~s relaciones públicas, empleando las histo rias personales Y 
las estad1st1cas. Para ganar, ciem os de trabajadores tuvieron que ser 
arrestados, no en un~ huelga convencio nal, sino atascando el tráfico 
e_n ~l ;:enrro_ de Los Angeles - pero la magnitud de la huelg;1 se mul­
t1phco _gracias a l~ pn~paración llevada a cabo po r el sindicato y a b 
campana exhaus_nva-. Estas campaiias son necesarias porque b s re­
glas ele las elecciones supervisadas por el o-obierno son ahora toral-. . o . 
m ente 111jusras; como consecuencia, hoy en día el 80% ele los trab;ua-
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dores amer icanos q u e se a filian ~ un sind icato lo h acen al m argen del 
. electoral o ficial d el gob ie rno federal.. -

pro~~:~diú en Los Án;¿eles es inc rc íble n1ente n ea, una b~eve res~~):~ 
inca az posiblemente de tran smitir todos su s puntos, u e rtes .. ~ t re 
manpreúne una impres io nante suma d e ellos ~n cada parrafo, ~1emp 

d l h ech os con exactitud o los ej e mplos necesarios para 
presentan o os ' ' · · la am enidad 
apoyar su argun1entació n , conservando al mism o t~empo . ' . aci 
del libro. E l e n foque comparado d e casos de estudio le a~orra_ ca,r . -
dad an alítica. El análisis se fundam e nta en una p e rspectiva his~onca, 
examinando Los Ángeles e n gen e ral y a estos sindicatos e n particular, 
desde su fundació n e n la d écada d e 1930 hasta el presente. 

Com o d estaca Milkma n , los rasgos que e lla ide ntifica en ~os 
Ángeles -acuerdos econ ó micos ne o liberales, empleo ter~1p~ral, m­
migrantes latinos, preparac ió n po derosa por parte d e los ~m~icatos Y 
campañas exhaustivas, trab aj adores airados deseosos de smd1carse­
son cada vez m ás frecu e n tes e n todo Estados Unidos (y en, buena par­
te del resto del mundo). Las v ic torias sindicales d e Los An~ele~ son 
impresionantes comparadas con el resto d e rnovimientos s111d1cales 
estadounide nses, p ero cad a una de e llas h a m ovil izado sólo a unos 
pocos miles d e trab aj ad o res. R estituir a los sindicatos su poder a esca­
la nacio nal exio-iría muchos millo nes d e trabaj adores. En un contexto 
político cambi~nte sin e mbaro-o lo que ha venido siendo una Historia 
de Los Ángeles po~lría conve;ti;se pronto e n la historia de Estados 
Unidos. 



VI CONGRESO DE LA ASOCIACIÓN 
LATINOAMERICANA DE SOCIOLOGÍA 

DEL TRABAJO 

Convocatoria 

La Asociació n La rinoamericana de So cio logía del Trabajo, la Asociación Mexicana de 
Estud ios del Trab:uo. la Universidad Autónoma M etropo litana, la Uniwrsida<l Nacional 
Autónom a de M éxico. El Colegio de M éxico, E l Colegio de la Fro ntera, El Colc~o de 
Sono ra, La Facultad Lat inoam ericana ch: Ciencias Sociales. el C IESAS. la Universidad 
Autónom a de Yucatán. el Colegio de T laxcala. la U mversidad Autó noma de Q ucrécaro. 
la Umversidad Autónoma de Puebla, d C onsejo Latinoam ericano de C iencias Soc1alcs 
Y. La Asociación Brasileña de Estudios del Trabajo convocan al V I Congreso Latinoa111c­
n cano de Escud1os cid Trabajo a realizarse en la c iudad de M éxico de la noche cid 19 a 
la noche del 22 de mayo de 2009. 

Estructu ra d el congreso: el c ongreso con stará de m esas red o n da s magistrales, 
1nesas temáticas, p resentaciones de lib ros, poster s y revistas, y mesas especiales. 

R eglas de presentación de ponencias 
en las m esas temáticas 

Podrán prese_n tar p onencia (sólo u na por per sona) los invest igad ores, profe­
sores .º estudian.tes d e p ostgrad o, d e c u alquier nacionalida d o Institución, que 
estud ien c ua lqmer tema la b o ral so b re Amér ica Latin a . 
Los '.nteresados en p resc.:ntar po nencia deberán c·nviar un abstract de.: 500 caracteres Y un 
curnculum de 300 en fco r111• · 1 • 1 • · ( l · @··a-.. s1mu tanea a correo del comtte o rga111zador a ,e ·" 
num.uam .nLx) Y a los coord inado res de su me~a temática a más t;rdar el primero de 
septiembre del 2008. 
Los coo; d mado rcs de c_a_cb mesa temática comunicarán a m:ís cardar el primero de oclll­
bre _de - 0?8 la acepr.acio n _de las propuestas. Los texcos defini t ivos de las ponencias ck ­
be~n env1a.rse a las d 1rc:c1o ncs de internct m encionadas a más rnrclar d 28 ck fc.:l¡r,·ro 
de - 009. Solo se mclui ran en el progr:1111a cid congreso las ponencias acc•pcadas Y que 
hayan c1w 1ado opo rmnamcntc el cex ro completo. · 
Los po ncnccs aceptados d~bc·r:ín rc•gistrarsc com o miembros dt• A LAST y al congr~_so 
pagando las CL'. m as respecnvas (postcnonncnte se darán las insrruccionc.:s ck cómo rcµ is­
trarse y el e1w10 de las cuoras respectivas). 
La .~xtcnsión 111:íxi12"1a de las po nencias d c.:bcrá ser ck ·IO 000 caracteres, pr,,scncad.1s a ,·s­
pac10 de 1.5, tamano de letra 12 , con cuadros. g ráficas y figuras inn.:gr.idos c·n d tcxco 
en Wo rd, todo en blanco y ne~ro. • · 

N OTA DE LECTURA 

Annie T h éb aud-M ony 
Travailler p e11t 111tire gravem en t a votre santé 
París La Découverte, 2007 , 300 PP· , 

j OSÉ Á NGEL CALDERÓN::· 

Hace diez años leíamos en Sordfmnce en France: " Lo que es ~u~vo es 
que un sistema q ue produce y agrava constantem ente el sufrn:11e~:o, 
la injusticia y las desigualdades produce al tiempo una naturahzac1o_n 
de estas, haciéndolas pasar por buenas y justas" 1

• H oy en día el neoh­
beralism.o b usca banalizar el sufrimiento en el trabajo, haciendo desa­
parecer al trabajador detrás de su misión , su actividad detrás de la 
mercancía, su sufrimiento detrás de las cifras rnacroeconómicas. 

El úhimo libro de Annie Thébaud-Mo ny desgarra los envoltorios 
engañosos de la m ercancía y nos hunde en el infierno coridia~o de 
los que la p roducen. Infierno planetario, ya que "en rodas las re~1ones 
dc.::l mundo, en nombre de la competitividad , el trabajo mara, hiere _Y 
e~~erma a millares de ho mbres y de rn ujeres que no tienen ? tra po_si­
bthdad para ganar sus v idas q ue este empleo que puede danar sena­
mente su salud" . 

El estilo directo y provocador de la autora se combina con una 
descripció n docurn entada por decenas de casos concretos, decenas de 
trayecto rias vitales y profesio nales de trabajado res truncadas p~r la 
enfer~1edad , lo q ue vuelve su argumentació n irrefutable. La rea_hdad 
des:nta es una realidad que nos es cotidian:11nente con~scada, inac­
cesible al entendimiento del ciudadano de a pie, para qmen el acces_o 
ª las obras, fabricas, hospitales, grandes almacenes. apartamentos pri­
vados de o breros y obreras enfermos o !lluertos permanece vetad~. 
Estas puertas del " mundo del trabajo" se cierran Y demasiados erudi-

::. In · · · · . . U. • 
.· 1 V~ sttgador t'n d GTM. o-rupo clt' inwsti=ción Gt:nre. Tr.iY.111, M obilitt'S. m vc:: r-
Sll ad d p · · '"' <>" 

1 
e ::in s X. N ancerre . . 

S 
. C hristophe Dcjours. So11tJim1tc c11 Fm11ff /,1 ¡,,,,,,t/isct1ic>11 de /" i1!i11st il<" socia/e. P.1ns. 

l'llil 1 998 . . • . . p.174. 

Socio/ . 
,,~ ,,, rld Tr b . • m cyo. nuc.:\~l <:poca. núm . (,}. vcr.mo d,· 200¡;. pp. 153- 1 Só. 
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tos, militantes, periodistas que pretenden co111prendcr el mundo tam­
poco hacen demasiado por abrirlas. Annie Thébaud-Mony, al contra­
rio, funda su investigación en los hechos observados directamente en 
el terreno, con los trabaj adores del sector nuclear, en la siderurgia, 
en la industria química y agroaJimentaria, en el sector servicios, en el 
marco de inmersiones de larga duración y en las sesiones de los tribu­
nales a las que asiste y de las que da cuenta en su obra. 

Suicidios si11to111áticos 

El rigor de su investigación sobre las causas de los accidentes, enfa­
medades profesionales, desaliento en el trabajo que conduce al estrés,a 
la depresión e incluso al suic idio, se confirma día a día con los hechos 
del mundo del trabajo. Dos meses después de la aparición de su lib~ 
aparece a la luz pública el cuarto uicidio en la central nuclear de .Chi­
non (en el valle del Loira) . La div isión del trabajo emre asalariados 

• - 1 • d de permanentes, formalmente responsables de la segundad, y as;uana os. 
las subcontratas, encargados del mantenimiento, priva a esros ~rabap­
dores de todo control del apara to de producción y de los medios Pª~ 
prevenir los riesgos, lo que los pone en una si tuación de vulnerabihÍ 
dad total Y los conduce a la depresión y, como en el caso relatado.a, 
suicidio.Y esto sucede porque los trabajadores " conúenzan a dudar dt 
la seguridad de las centrales" se<:rún nos alerta la aurora . 

B. d. , ' 0 , libro por 
ien pu 1eramos haber encontrado otro titulo para su ' 

e· J D · 1 b manera Jemp o, esespera11za en Francia, para dar mejor cuenta e e ' . ck-
corno la integri~a~ fisica ~ psÍC!_uica de los trabajador~s se hat~1~~~l·ci­
gradada en los ult1mos diez anos so pretexto de asi::gurar . _ 
. . , . " Sin c1n 

nnento econom1co" y la "competitividad de las empresas · o 
b 1 d do con1 

argo, a ? rafia del título adoptado por Ja aurora, encua r~ . . ·!las ck 
un anuncio necrológico para parodiar Jos anuncios de las c,ijd'.1 hi-
tabaco tan b ¡ , d · r .. c;obrl ·' 

' 1poco es a ad1: con e lla la autora nos a vicr e; • bih-
pocresía d ¡ " spollsa ' e una prevención que no alude más que a ª 1'-' fi cc·;Ji 
dad de las , · , . ·~~·is ran 
" , vict11nas. As1 vemos reproducirse en las en1P1 " , ·· .. r,1.1· 

celulas de c-' · " , . · . de cstrl.!S ' d 
. l ISIS 'numeros CYratu1tos, "observatorios . rcicl.i 

cl1111os de aut . l" º , . d ' JI co!llp 1 
6 < ocont1 o que deben an ser rnterroaa os e , 1cnº· 

con la nue · · , . . ::::>. d el fenon 
va orga111zac1on del trabajo. l's1colog1zan ° . 

se acaba por c ¡ b·¡· . el vícwuas. 1 . . , u pa 1 izar a quienes son las verda . eras u·atfo .l 
. ~quien ha matado?, ¿quién ha herido?, ·qui¿n h:i ~uip '~pti(tv 

Slllc1d1o:>Tale ¡ . ' b ... ¡ J¡bro. · ' s son as cuestiones sobre las que se a 1 e; e 
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que hay que ten e r e l coraj e de re J11ontar no solam ente al sistem a sino 
a Jos que toman decisio nes en su seno [ ... J para gu~ re~p?nclan ante 
los consej os ele administración y sobre todo ante la JUSt1c1a en nom­
bre de los principios fundamentales de respeto de la integridad del 
prójimo" . 

La re ferencia al Código de Proced imie nto Penal es obligada y apa­
rece de modo transversal en cada uno d e los siete capítulos del libro. 
N o se trata, sin embargo, de una encuesta de tipo judicial. sino socioló­
gica, que busca resi tuar la salud de los trabaj adores en la óptica del có­
digo penaJ, es decir, en la ó p tica de la limjcación del derecho a la vio­
lencia legítima que prohíbe atentar contra la integridad de las personas. 
A contracorrie nte ele este esfue rzo, e l gobie rno francés habrá aprobado 
en 2004 la Ley Fauchon, que ex.ime de sanción penaJ todos los cielitos 
"no intencionales", lo q ue limita sobremanera las posibilidades de ac­
tuación de los jueces en un contexto, como se decía, ele repunte bestial 
de los accidentes provocados por el trabajo . El aporte de Annie Thé­
baud-Mony es en este sentido un trabajo a tocias luces implicado en los 
problemas sociales de que da cue nta y que apunta con el dedo a los res­
ponsables de esta sangría humana: los industriales, llevados por el afan 
de lucro· el Est d d b · 1 , · d 

1 
, ' . a o, que e e garantizar a salud publica aunque, dentro 

e os bmites que marca "la razón econónlica"· y por último los exper-
tos ' d· ' ' ' : ~ m e icos del trabajo, que buscan insertar el accidente en la mare-
l11at1ca aseCTu d d el . 
1 o ra ora entro e unos protocolos que no se rn teresan por 
a causa del" ch - " , <no y m enos aun por el que Jo padece. 

¿Qué sentido en el trabajo? 

La obra de Th ' b d 
venc·, 

1 
b e au -Mony cuestiona más allá de la tradicional pre-

baio 
1
To n ª oral Y de la tradicional defin ición de los accidentes de tra-

• :.i • ras su 1ectu · , el prod __ ., .1 a, no nos queda mas que constatar que el modo e 
ucc1on en v1ao 1 b . . el venciór " . o r vue ve o soleros los mechas habituales e pre-

ra sugi ~·Este llllpnssc crue l del produccivismo" evocado por la auto-
1:: re que no sera' po-·bl ¡· · ·, d. Político 1 . . e ~ 1 esa Ir Sl11 poner en cuest1on, por me IOS 

condici~' ª finalidad de la produ cción, el sentido del trabajo y las 
L nes en que se ejerce. 

os trabajador, d . 
de su prop. b ~s son espej ados de las capacidades de apropiarse 
r iado baio 

1
fc
0 

tra ªJº· La fijació n de o bjetivos, transmitida a cada asala-
•:.i Orilla de cont t · d. ·c1 ] · d i ·' on1nipr · ra o 111 1v1 ua ,se cr we en 1110 o e e presron esente Las n , . ::> 

· u evas practicas gert>nciales, evacuando las anti-
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guas relaciones jerárquicas (obrero( ingeniero), evacuan del mismo 
modo la sustancia técnica del trabajo que fundaba la negociación y 
permitía delimitar unas reglas y unos objetivos realizables. La arbitra­
riedad se instala en las fábrica , en las oficinas, y de golpe es la con­
cepción misma del trabajo la que cambia: los objetivos de la produc­
ción se sustituyen por los objetivo~ financieros.Ya no vale con hacer 
algo, sino que hay que contribuir a los dividendos de los accionarios: 
"se ha invertido el sentido ele la producción industrial". 

Este dispositivo contiene la con tradicción que revienta literal­
mente al trabajador: "se le exige la realización de verdaderas proezas, 
la transformación de lo excepcional en cotidiano, y se evalúa su capa­
cidad de cumplir con objetivos irrealizables". 

Las historias colectivas, los valores del trabajo, se diluye~ en el tra­

bajador individualizado, atomizado, que debe instrumentahzar sus ca­
pacidades al servicio de valores puramente mercantiles y,_ como tak~, 
extranjeros. La finalidad del trabajo, el sentimiemo de ut1hdad sona · 
se disuelve en el gesto técnico. . . en en 11111-Innombrables son los productos del traba_¡o que ya no ti . 

1 ·1·d d . . 1 . o para quien os guna ut1 1 a social, tanto para qmen os ejecuta corn ' ' _ 
c. · E t superpro consume: no sirven más que para producir beneuc1os. s ª 

1 i . , . . . s ofende a os oucc1on de bienes efimeros irreparables. contam111ante , 
1 · · ' · : ' . .. de 1acrr 

seres humanos que deben producirlos. Despreoa su ~e~eo dis· 
bien, de crear, su ética de trabajo, de ser socialmente utilcs par.ka 

011
[ 

fi d l . b . d de tele111ar ~ V rute e a sociedad. Pensemos en esa tra aja ora ducir 
que debe sonreír y engúíar constantemente al cliente para P1?11 1115 

1, · ercano · beneficios, anteponer en cada acto de trabajo la og1ca l1l ' 

propios valores,"¡ ... y podría ser mi madre!". flua.~ino 
M , . d . , , lo ·s super as angusnante cuando esta pro ucc1011 no so t: azado· 

· ' . . 1· · ·a amt:11' ' que es vista por la soCiedad como contarnmante, pe 1gios, ' .. su cr.1· 
. . , ¡ d a111,ll · · 
1a pata el ser humano. ¿Como ao-uantar, pensar en su sa u ' . , 1culo· 
b · 0 1 1ck11 t.1 a.JO, cuando los trabajadores se agotan en una centra 11~ 'n'czchndo 
v?~ <?GM, condL~ciendo camiones, p ilotando petrol e_1.~~a1d cada n''. 
b1ox1dos o fabricando armas . . . , sabiendo que la soci ', icos. d~ Sll' 
q · ., b d d 1· s trans<Jell . ..1 L11e1 e sa er menos e su nuclear, e sus a 1mento . ., niht.1fll· 

. . l. ' nc1so1 . 
em1s1ones de gas y de las catástrofes industriales, e 101ª. " bt•rr.1ntl" 

L b . d 1 l ·\ ·cc1ones a n· os tra a.Ja ores no son responsables e e as i.:: e ni;1r co 
· . · b"rcro a ro ·¡Jti impuestas por sus empleadores· empiezan, s111 cm " ::i ' · ekg1 

· · d ' · · ·I rr:lbaJ0 !ti ciencia e que se están convirtiendo en vícwnas: 51 e ' ·de n1<1t.1r 
Y apropiado humaniza al hombre el trabajo impuesto pt~~ íh~b.1tl•I· 
"rod"s · ' · 0 1· Ann1t: 11 

, .. estas cuestiones propuestas co n vigor P 
Mony merecen sin duda ser tomadas en cuenta. 
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A los colaborado ··'..:!:i 

, 1 o notas no podrán exceder de 8.000 p a la-
Extensión: La~ propuLsta.s de art1cu os, .1 ' . etc Dichos artíc ulos deberán ir 

fi · aelros notas a pie, · 
bras, lo que incluye re erenc1as, cu. d:' 1' y de al menos seis palabras clave, no 

d nen ele unas 1ez meas • ' • 
acompañados e un resui b , . 1 . tanto un abstract , en inglés, como 
incluidas en el título. Igualmente de eran me UJrs: • 

d · d 1 1 c"ón inglesa del mulo. seis kcy rvords, a emas e a trae uc 1 

Presentación de originales: Los artículos y documentación. m~ncionados se p.r:-
, · papel dmg1das a la redacc10n sentarán en fonT1ato electrónico, as1 como tres copias en • . b 

' · ' · · na! ele tra a•o su de la revista. Los autores indicarán , claramente, su ub1cac1o n 1nst1ruc10 . 'J • 

' · ·' 1 · la que deban e nviarse las co-correo electróruco, asi como la direcc1on posta precisa a . . , . 
p1as, eventualmente, de la revista y separatas, en el momento de pubhcac1on (vemte se-
paratas y dos ejemplares completos). . . . 

Todos los arrículos sometidos a evaluación deben ser originales inéditos, 111clu1dos 
los traducidos de otros idiomas 

Sociología del Trabajo acepta, para su evaluación y eventual publicación, ré plicas Y 
comentarios críticos a los trabajos que publica. La exte nsión de estos textos no debe so­
brepasar las 4.000 palabras. 

Formas d e cita y referencias: Para las formas d e cita y refere n cias b ibliográficas, 
las o los autores deben remiti rse a las utilizadas e n este o e n cu alquier númt:ro anterio r 
de Sociolo'(ía del Trabajo. 

Lugar de envío: Los artículos y documentos electrónicos deberán d irig irse a la 
l~cdacc'.ón de la revista Sociología del Trabajo: Facul tad de Ciencias Políticas y Sociolo­
gia; i.:111

versidacl Complutense de Madrid; Campus de Somosaguas; 28223 Pozudo de 
Alarcon (Madrid). 

. Proceso de evaluación, plazos y publicación: Los originales rc::cibidos son , .:n 
Pnn1er lu!!ar le' el . ¡ C . 
re . . ,,,. ' 

1 
os por e onseJo de Redacción, para apreciar si cumplen. ramo lo 

quisttos fon nal ·s · d ' d , . . . , 
cu . . " 111 ica os, como unos 1n111llTlos de contemdo c1ennfico y de .1Jc-

acion ª las líneas Y objetivos editoriales de la revista. 

Cumplida esta a · ·, 
1 res e . • · preciacio n, os artículos son evaluados por. al menos. dos «Yaluado-Xternos al Conseio c 

111entar .J • on estas evaluaciones, el Consejo proced<· .1 <'llYÍar los co-
• •os Y sugerencias recibid 1 · · ' fi ¡ 1 · - · 1 

1
• • 

nes en s as, Y a t:st1111ac1on ma e e 111od11lc1nones o e aoor.1c10-
I u caso, para ser aceptad bl. . , 1 1 l. . . 

a terac1011 . 1. 1 · • o para pu icac1on. En e caso e e moc 1f1c:1nonc,; y es e e ca ado el art' ¡ · 
nos y u . ' · ic u o sera nucvamt:nte .:valuado por dos •. ,·.ilu.1dor«s <'Xt<'r-n 1n1cmbro del c . . d .. . . . 
Proceso se 11 . o nseJO e R eclacc1on. ant<'S de su cv<'lltual pubhcanon. Este 
L . ev,1 a cabo co ' el b l . . a rcvi n10 o e Cit•go . 

Sta acusa recibo el 1 • , .. 
Posterioridad a 1 e envio de ong111alc~ a vuelta de correo, comunic.mdo, con 
Y, en su caso 1 os. autores los resultados e\(;' la cYaluació n. nec<·sidad de m oditic:iciones. 
cva¡ · ' ª eve ntual aceptació bl. · , 1) el 1 · · · d 1 Uac1ones a ¡ · n p.1ra pu 1c.1c1011. e · <' a connm1cac1011 t: .l.' 
110 . os a u to res la r , · . · ¡ · . · · , 1 superior .1 t . : · · ev1sta envia a .icept.1c1on para pubhcac1011 en un p :tzo ' re s n1e~<·s Jll t 1 . 

• 11 o con e calt·ncbno temativo de aparición. 


